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INTRODUCCIÓN 

Si por algo hemos de empezar. es por el tltulo. A esta investigación la 

hemos llamado ºUna reconstrucción de la cultura política mexicana desde Ja 

literaturaº. abreviación inexacta de su nombre de pila: Una aproximación a 

la cultura política 1ucxicana con10 1111 únaginario colccti\'D rcconsrruible a 

partir del discurso literario mexicano. ¿Qué significa todo esto? En 

primera. que vamos a hablar de la cultura política mexicana; pero que. en 

segundo lugar. reconocernos que no por ello vamos a decir toda la verdad de 

esta realidad. porque no la conoccn1os. Esto es, cstan1os tratando de 

aprehender nuestra realidad a travCs de un tCrn1ino teórico que nos pcrmitiri 

reconocer ciertos aspectos de la forn1a en que se relacionan las dos esferas 

que nos interesan: la sociedad y el poder político. Por eso es que ésta es una 

aproximación a la cultur~l política mexicana Ahora bien. el tercer punto 

indica que esta aproximación mantiene la siguiente orientación: la cultura 

política como un in1aginurio colectivo. Es decir. nos ccntraren1os a observar 

cómo la colectividaU imagina al poder político. ~o veremos al imaginario 

como imaginación. sino como uquella imagen que en la cotidiancidad se 

reproduce y se expresa. La cuestión es cómo rcelaborar en térn1inos 

sociológicos cs;l imagen. que es a Jo que nos referimos cuando hablamos de 

reconstruir. esto cs. no de construir o hacer otra cultura. sino de expresar 

cidéticamentc una percepción colectiva (cuarto punto). Y aquí es donde uno 

se pregunta ¿cómo conscguircn1os reconstruir ese imaginario colectivo? La 

metodología cualitativ~1 que proponemos -en quinto lugar- es doblemente 

hermenéutica: a traves de una interpretación de los textos literarios 

mexicanos, interpretar esa cultura política subyacente. El sexto punto 

consiste fundamentar al discurso literario con10 objeto de 

conocin1icnto: si la realidad se construye socialmente. detrás de todo arte se 



manifestará de una u otra forma esa realidad. Aunque bien sabemos que Ja 

literatura no se reduce a este ámbito sociológico. omitiremos un análisis 

formalista de la novela. preocupándonos más su conlexto y sus elementos 

culturalistas. 

Nosotros, a su vez. nos imaginan1os las grandes preguntas que lo 

anteriormente dicho ocasiona. Bien. esto es un poco confuso y complicado. 

Resulta aquí indispensable explicar nuestra intención conccpt~al y nuestra 

intención metodológica. La primera es qué entendemos por cultura política. 

mientras que la segunda se dedicará a exponer cón10 y por qué indagaremos 

en la literatura mexicana a la cultura política de nuestro país. Co01cnccmos 

por la primera: 

La presente preocupación invcstigativa tiene como origen teórico a Ja 

sociología politica. Esta r;1n1a de la sociología se ocupa básicamente de 

analizar la interacción entre política v socicdad 1
• por lo que recae 

prccisan1entc en esta disciplina la preocupación por la cultura política. Tal 

noción viene a ser uno de los conceptos enlace nlás i1nportante para 

desentrañar tal relación (sociedad y politica). pues la conexión entre cultura 

y política. o sea. la cultura política misma. trae a colación lo que Bcrgcr y 

Luckn1ann extraen de- Parsons que a su \"CZ extrae de Durkhcin1: ºla fuente 

primaria del orden social ha de buscarse en la mente de la gente•·:?. Si 

estamos de acuerdo. pues. en que la cultura politica .adquiere un carácter 

más que interesante. es decir. primordial para entender todo este orden y 

desorden social, qut:daro.i claro por qué tomamos con tanta seriedad al 

imaginario colectivo. Pero vayamos por partes. Primero tenemos que dejar 

en claro cuáles son las acepciones básicas y generales de algunos conceptos 

clave. Por cultura entcnden1os a ese conjunto de símbolos. normas. 

creencias. ideales. costun1brcs, n1itos y rituales 3 que con1partc y reproduce 

una sociedad concreta. Ahora bien, la política es una noción que hace 

1 Do\,.·Sc:. 1990: 23. 
: /dt?m, 65. 
J PC'sch3rd. 1994. 9. 

6 



referencia al poder. o sea. que hay política allí donde existen diferencias de 

poder o autoridad". Aparentemente la conjunción de estos dos términos daría 

un feliz y pronto resultado. pues la cultura política vendría a ser los valores, 

concepciones y actitudes que se orientan hacia el ámbito po1itico 5 (o de 

poder y autoridad). Sin embargo, esto con10 concepto queda muy bien: el 

problema es llevar a lo pragmático tal cuestionamicnto, pues indagar sobre 

los valores. concepciones y actitudes resulta conflictivo. Los sociólogos y 

politólogos se han dedicado con mucha y suficiente atención a las actitudes 

políticas. pues es el elemento. en todo caso, n1ás fácil de di:sentrañar. A 

nosotros nos interesa lo otro: lo que no es actitud, sino lo que puede más 

bien regirla: la percepción cokctiva. la subjetividad. Por ello hemos 

privilegiado la orientación valorativa(> de la cultura política. término que 

manejan1os con10 e/ imaginario colectivo construido en torno al poder 

político 7 • 

Si ya hicimos explícita la orientación que otorgamos a nuestro 

concepto bi'isico. falta ahora decir quC es el poder. Para ello nos basamos en 

R. OO'\VSC y J. Hughcs. quienes consideran al poder como •·ta capacidad de 

hacerse obedecer"". Por otro lado. como indica J. Pcschard. la indagación de 

• Dowse, 1990. 23. 
' Peschard, 1994, 9. 
"Aquí quen:n1os h::i..:cr O<.Jtar que no c,;ta1nn.., s1gu1cn.Jo al pie de l.1 k1r::i. a los pnndpaks teóricos de la cultura 
poliuca, pu.:s i\lnH.,nJ. )' \."crb..i u11liz..in con1<.1 111.,,eks tk an.llis1s a l..i. orient::ic10n cognitiva, la orientación 
afectiva y la orientación e' alu..itiva. El prot-kma .tqui e"' el siguiente: si en la orientación afectiva se 
consideran a los ::>cnt1n11.:ntos :.uhrt: el :.1,,t.:111..1. :>us r .. ·g\.:i;.. role;. :.• producto..,; )' l.i onent;;u::iOn valorauva se 
refiere a los juicios cbhor.:idns ..,obr.: objetos p<.l\in.:;;os (Dowse. 1990. 2S5l. result.i entonces que nuestra 
visión no enC.lJ.l con pr<:c¡,.,1ún 'iohrc c,,t.i'i J.,s or11:nt.1..::1on..:::>, puc'itO qu._• lo quC' anahza1nus no son los 
sentin1ientos C•l\ccll\"O'i sohr<.• el í'•,J.C'r. sino un..1 sen<: dt: cv;:i.ll1..1..::1nnC'"- Ahora b1 .. ·n. podria decirse entonces 
que la presente 1n.,,c;;11ga..:n1n ,,._. J11~111i..::..1 .::cir11n un..1 m.!.:ig..1..:1ún ¿.._. l.t onent::n:1ún cv.ilu.1t1,·a, n1as el problcn1a 
es que ("} objt:Hl th: an.:i.hs1 .. i.:¡u .. • rl.int<:..11110-;. nn <:s d.t: nm;;un.1 n1.1ner.1 un JU1..::1n, sm" un..i. v.iloración colec[iva 
de lo politi..:o. E~ d.:.:1r. l1t.l'io ntt<.·ri:~..1 rc..;t.H1:.tnur 1.1 <Í•'\•l. \..1 op1n1ún <.alorauva C\~1.:ctlva.) no el juicio. que 
tiene que ver 1n:i.s .::on un ;;i.::tu •k c.:ir;i..::1.::r h"•:,;_h.:n qu.: pcn111!<: d1st1n¡;u1r cntr<!' lo verd.td.:ro y lo falso 
(.-\.bb.ignanu. l•J61 l'JS.::!. 71 l-7l~I l'•'f 1.inlu, IHt<.•,.1ra •'nt:nt..1i.::ll•ll l.:i. denu1nin..1n1ns '"alor;111va, en hase a que 
la valoración se uult;o.:i para 1nd1..::.1r -.:nin.· otrn" .i~rc..::to'i- 1.:i. J1;;111d.id o el 111.:nto de las personas (Í<h"t11, 

J 1_73). . 
En estc punto c..ibe a..::l.irar 4u<.: l..1 so.::1nln,;1.1 polt11..::..1 :.c 1111.:rcs.i pnr <.·l pod.:r en general cuando se r.:fiere a la 

cultura puli11ca. n1as por .::u<:~t1nn<.·s dC' 1nti:r.:~ pcr,.un.ll. c1r.::un,,..::nb1111u'> nuestro ten1:i al trat.:tn11cn10 de la 
rc:lac1ón podcr-so..:1e.J..1d en t.into P•'d<.:r polit1c11. Por otra p..int.·. l.t 111;:iyor pan.: de los t.:-xtos sociolOgico­
politicos que '-"er~an ~obre l.i .::u\tur;1 fl•lli11..:a h;J.::en un a..::ota1n1ento in1plir.::110 al problcrn;:i (.kl poder politico y 
no al poder en 1.:rnun<.l:> .1n1pltos 
1 Dowsc. l 'J'JO, 11 ó. 



la cultura política tiene una historia reciente si nos centramos 

exclusivamente en este concepto de la sociología política, pero es amplísima 

si reconocemos en otros tCrminos la misma preocupación. Personalmente 

encontran1os en Tocqucvillc a un estudioso de tal cuestión cuando habla del 

espíritu igualitario norteamericano'). aunque también ~1ontesquieu bien pudo 

referirse a la cultura política, mas si proseguimos con esto pronto caeremos 

en romanticismos conceptuales para encontrar entre los griegos advertencias 

sobre el ten1a (b:ísicamente Platón y Aristóteles). Tccqucvilk sostenía que 

era aquel espíritu de igualdad lo que pcrmitia y reproducía la <len1ocracia en 

América (aunque en realidad nunca utilizó precisamente los anteriores 

términos enunciados). Posterionncntc Brycc se refiere a la democracia con10 

un echos. como ºun modo di! vivir y convivir ... como una condición general 

de la sociedad io_ Tcncinos así en ellos a los pcnsaJores inmediatos que 

anteceden la veta invcstigativa que un siglo después inaugurarían Gabriel 

Almond y Sidney Verba -la cultura política-. teniendo como sustento 

teórico al conductis010 y la política comparada. 

Si de la cultura política lo que nos interesa es el imaginario colectivo 

respecto al poder político. resta decir qué es eso del imaginario. Como ya 

indican1os, nos dcdican:1nos a r.:construir aquell~1 imagen que guarda la 

colectividad respecto al ejercicio del poder. entendiendo por imagen a la 

representación que en la cotidiancidad reproducen los sujetos. En su 

Diccionario ch· Filosofill, ~icola Abbagnano hace notar que la imagen es la 

··sin1ilitud o signo <le las cosas'", esto es, que la imagen mantiene una 

relación la rcalid~u.! misma. La imagen, nos dice. tiene dos 

orientaciones: como producto de la imagin~1ciún, o como la sensación o 

percepción misn1a. Definitivamente nos inclinamos por la segunda, aunque 

reconocemos que de la primera también se obtendrían demasiadas y 

sugerentes interpretaciones. Pero sustentemos a la imagen como una 

percepción social, esto cs. que la imagen se constituye como indica 

'"Sanori. 199:!. 29. 
10 Ídt!m. 30. 



Diógenes Laercio: .. lo impreso. formado y diferenciado del objeto existente 

conforme a su existencia y que, por lo tanto. no seria si el objeto mismo no 

existiera··11
• Claro cst:i que eso de ··social" nosotros se lo adjetivamos. pues 

para los epicúreos tal consideración no era pensable. Ellos se centraban en 

afirmar la verdad de las imágenes en tanto éstas eran producidas por las 

cosas ... porque lo que no existe no puede producir nada .. 1 ::. cuestión 

interesante que sin embargo en la actualidad no es sostenible. Aquí nos 

limitamos a defender que la imagen no es la representación de lo real o 

verdadero. sino que es simpleni.cnte una representación de lo que se cree 

corno real o verdadero . ....-\.hora bien. esta representación o percepción no es 

puramente sensible, sino que existe en la ni.isma noción de imagen una 

consideración de la idea misma (Dcscartes) 13
• Incluso Piagct nos mostrarla 

que la percepción no se limita a una .. lectura de los datos sensoriales"". sino 

que es realmente una ··organización que prefigura la inteligencia''. Así. la 

percepción se organiza prc-int-erencialni.entc y a la vez bosqueja la noción 14. 

Comprobani.os, pues. que la imagen es sumamente con1plicada y que a 

partir de ella es posible y necesario indagar la percepción que se tenga del 

poder polit1co. Hasta aquí hemos hecho ni.cnción u~ la imagen colectiva. mas 

¿puede alguien afirmar que exista algo asi? Es difícil. Para e1npczar diremos 

que ésta es tcrni.inologia sociológica 15
, que ninguna parte 

encontraremos algo semejante. que esta noción está vacía y que lo que nos 

corresponde en todo caso es reconstruirla. Lo colectivo nos viene de una 

premisa durkheirniana. a saber: la sociología no se interesa por los 

individuos coni.o particulares. sino como resultado de su sociedad, por lo 

11 Cit. pu~. Abb..1gn;J.no. 1961 I9S.::!: 651. 
I! '"'-'1'1. 
u j,ft!m. 65.:!. 
, .. Ptag.:t. 1989: ::?:.::!-::?:6. 
is Existe: un interesante tc:-.to compilatorio de Colombo, donde: Castoraidis analiza el tCnnino imaginario 
social. Si bien su critica sobrc tal concepto y sus fundamentos epistemológicos no sólo es imponant.: sino 
peninc:nte en unto que: logra esclarecer de m:i.nera novedosa bs imphcadoncs teóricas est;J. noción, 
personalmente preferimos utthz;J.T una \"crsión del im:iginario social nu1cho m..ls conscr ... adora. por lo cual nos 
rc:fc:rin1os al 11•111gi11ar:o coh·ctn-v. t<!m1ino con el cual C:\"identcmcntc nos quedamos un paso atrois de tales 
consideraciones, pero que: sin cnibargo posibilita mayomicntc: el logro de los objctn·os que perseguimos. 



cual justificamos un análisis de la colectividad y no de lo que x o y piensan 

en particular o aisladamente 16
• Pero existe algo más: esta in1agen colectiva 

lo es porque se elabora desde la cotidiancidad. Ágnes Hcller ha dicho que la 

vida cotidiana •·es el conjunto de actividades que caracterizan la 

reproducción de los hombres particulares. los cuales. a su vez. crean la 

posibilidad de la reproducción so.!ial .. 17
• Con ello nos quiere decir que aún 

en la vida intima y diaria. se reproduce la sociedad misma. Por ello 

afirmamos que la imagen es colectiva. es social, pues en esta imagen que se 

guarde del poder sc n1ani fcstur:in .. los conocimientos necesarios para la 

conducta de la vida cotidiana en una determinada época .. 18
• Así, el 

conocimiento del particular prácticamente no es personal .. sino que está 

forntado principalmente por la generalidad de: las experiencias de vida de las 

generaciones anteriores·· 1
'' 

Agotadas las justificantes teóricas más indispensables. queda ahora 

explicar nuestra segunJa inquietud, la del n1étodo. A modo de introducción 

contextualizaremos nuestra problemática metodológica: 

Las necesidades <le comprensión de nuestra realidad hoy por hoy. 

señalan los lín1itcs que hemos creado para responder (o mínimamente. 

formular) preguntas. Interrogantes profundamente humanas y btisquedas 

fuera de los entornos clllsico.s es lo que encontramos en el arte: la danza y la 

música contcn1poránca. et teatro del absurdo. el grafitti. el silencio de la 

novela y. con mayor intensidad, en la violencia estética del performance. En 

igual sentido. desde la sociología contem.porUnea -muy a pesar de la 

observación kuhniana de la inconmensurabilidad paradigmática- Jeffrey 

Alcxander. Gcorge Ritzcr y Pierre Bour<licu. entro otros. señalan la 

pertinencia de una mu/ttdimensionahdad. nzctatc..~ori=ació11 y un 

racionalismo aplicado. •espcctivamcnte. donde la propuesta es retomar las 

'" Asi, el objeto do: la so.:iologi.l vienen a ser. a fin;;il de cuentas.. l.ls cokcth.-id.ades.. Allí se h.ar:l mención a los 
hechos sodal<!'s. a 1.J.s estructuras so..:ialcs.. a !.as luchas. de clase. etc., ti:niendo skmpre presente a la sociedad, 
:i lo cot.:ctivo 
11 Hdkr. 1991: 19. 
U f,/o:m, 333. 
1

" id .. m. 
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tradiciones y crear a partir de ellas. Esto es. al hacer referencia a ulas 

tradiciones·· y no a .. la tradiciónº .. se manifiestan en contra del monismo 

metodológico y alientan el cuestiona.miento que guarda aún la esperanza de 

una respuesta relacional. 

Así. reconstruir desde el arte para el conocimiento sociológico se 

convierte en una expresión más de esta incesante exploración de las no­

fronteras. en una insatisfacción con los caminos existentes que nos anima a 

indagar en la literatura nuestra cultura política. Esta inquietud tiene algo de 

historia de la nientalidadcs, algo de sociología del conocimiento y un poco 

de antropología social. considerando. obviamente. como base a la sociologia 

política. La orientación teórico-metodológica resulta ecléctica. pues a través 

del arte pensan1os n:construir la relación entre la sociedad y el poder 

político. y no al contrario. Es decir, utilizamos al arte con10 un vehículo 

para conocer nuestra realidad socio-cultural. Octavio Paz. entre otros. ha 

hablado sobre estas posibilidades en su texto El arco y la lira, además de 

que a travCs de su creación queda constancia de cón10 es provechoso el 

utilizar a la poesía y dcn1ús artes con10 una fuente de conocimiento. 

Nosotros por lo pronto ponemos un cjcn1plo: en la tragedia Anrigona de 

Sófocles, existe un maravilloso pasaje donde ante la furia del rey de Tcbas 

(Creontc), un guardiún acusado por ::1quel de traición y corrupción. se atreve 

a cuestionar al rey. rccla1nündolc que él no es culpable de lo que en todo 

caso Creonte ha provocado. Así. en este texto griego advertirnos cómo 

gobernante y gobernado pueden n1antener un di::ilogo. un encuentro o hasta 

una disputa. En la literatura mexicana cncontran1os en cambio una distancia. 

un desprecio anticipado que evita el intercambio de palabras: allí media el 

discurso ininteligible, unívoco, nunca reciproco: el uno habla y el otro hace 

que escucha. 

Ahora bien. cuando considcran1os a la novela como una fuente para 

interpretar nuestra realidad. manifestamos al menos una barrera: lo que la 

literatura nos permita reconstruir. Sin embargo~ invitarnos al lector a revisar 
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la presente investigación que. aspirando a ser descriptiva. algo nos dice 

sobre la imagen que tienen y han tenido los mexicanos respecto a los usos y 

costumbres del ejercicio del poder politico en nuestro país. 

El primer capítulo se dedica a uveriguar en los escritos n1cxicanos 

sobre cultura política qué es lo que se ha dicho y qué es lo que se ha omitido 

sobre el tema. A partir de una critica y un rescate de ciertos presupuestos 

básicos. fundan1cntamos la conceptualización de la cultura política como 

imaginario colectivo respecto al poder político y abrimos la necesidad de 

indagar en otros recursos experimentales: la literatura. 

El segundo capitulo está orientado en tres direcciones: 1) mostrar al 

arte corno un registro crítico de su realidad. por lo cual es posible 

reconstruir al imaginario colectivo; 2) empicar a la teoría generacional como 

clcn1ento metodológico para seleccionar los novelistas n1ás 

prominentes de nuestra literatur~l; y 3) sugerir nueve novelas desutópicas::!º. 

Evidcntctnentc el tercer capítulo es el más interesante y el nlás 

divertido. Hemos de advertir que si nos extendimos en la contextualización 

generacional (capitulo <los) y en la contextualización social. económica. 

política. ideológica y literaria de las etapas del ~léxico 111odcrno (capítulo 

tres). es porque por 111ús que quisin1os poner a funcionar nuestra capacidad 

de sintcsis, ~sta se resistió a apan:cer. Por eso es que el tercer capítulo 

inicia con una larga contextualización. mas enseguida se encontrará usted 

con la intención más ambiciosa <le la presente investigación: reconstruir el 

imaginario colectivo a tr~1vés <le una exégesis novelística. 

En la últinHi. parte conccntrantos las conclusiones más in1portantcs que 

nos sugirieron las lecturas y n1anifcstan1os tan1bién tres confesiones 

necesarias. 

:o Luis Leal divide- a la literatura n1cxh.·ana en d~.,,. granJcs versiones: la utop1ca y la dcsutópica. En la primera 
encontraremos a todo aqud novelista que se dedica a ensalzar nuestra realidad. llegando a idealizar la 
cotidianeidaJ Je Jo<; me.xicanos. Aqui cn.:ontt:unos a :'\.tanuel Altamirano. a Alfonso Reyes. a Salvador r-.;'o...-o, 
cte. La no"·d:i dcsutopica. mdu.:;i Luis Leal. insiste e:n brinJ .. ir una imagen más realista pero nunca fotogrilfica 
de nuestro entorno social. Alli nu hay ticc1ón .. sino desutopia. Por eso en Cst.l entran Lizardi. GuillcrTno 
Prieto. :...tanin de Can1po, '.\1ariano .·\.zuela, Carlos Fuc:ntes, Femando del Paso, Ekn:i Pomatowska, ~te. (Leal: 
l9S5). 
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La presente investigación tiene como interés realizar una reconstrucción 

de \a cultura politica 01exicana. ton1ando como objeto de análisis a la 

literatura n1exicana. l-lc1nos dejado para el segundo apartado la especificación 

y justificación de la literatura con10 un clc111ento que pcrnlita reconstruir la 

cultura politica mexicana, por lo que a lo largo di! este capitulo se perseguirá 

explicitar bajo qué términos entendemos ¡1 la cultura politica y cuáles son los 

antecedentes teóricos de esta noción de la sociología política'. 

Esto último es itnprcscindible por <los razones. Primero, por simple 

cuestión n1ctod.ológica y rigurosidad teórica resulta necesario realizar una 

revisión a las :.1ccpciones que ha ton1ado tal término. Segundo. dadas las 

inquietudes particulares de esta investigación, se volvía indispensable 

explicar bajo que! condiciones consideran1os a la cultura politica -partiendo 

de una critica :.l. \os estudios previos sobre tal noción-. Esto es, para decir 

qué es lo que vamos a estudiar principiaremos por especificar qué no vamos a 

analizar. Tal es 1:..1 intención del capitulo uno. 

Para iniciar b. critica diremos que a la cultura politica la concebimos 

como ((el in1ag:inario colectivo n:construido en torno al poder politice». Esta 

conceptualización de \a c.:ultura política pcrn1itc rescatar dos aseveraciones: a) 

Que la cultura política pertenece al Umbito de los fenómenos de larga 

duración::. Ello trae con10 consecuencia la necesidad de analizar tal tema 

1 ~os han llegado nott.:1as <..k lo,; ar-ortcs. a b d1s.:usiOn de \a cultura pólitica n1exicana dcsd.c la anttopologia. 
mas. a \o largo dc la prcst:'ntc in...-cstiga.:1Un se rcaltzari con cxclusi..,.id..iJ. una. cont1nua refi:rcncia y análisis a lo 
9ue se ha publkado sohrc el t.:ma d..:-sdc la sociolugi.l pulitic::i. qucda.nJo por t::into acot::ida asi nuestra critica. 
• F. I3raudel e-m.:t1cntra a lo l.lrg.o de }.l h1Stllffa <..k la humaniUad tres distintos fcnón1cnos: los d<: l::i.rg:i 
dura.c16n, los de nlcd1a dur:ic1l'Hl y his d.: Clirt.i d~1raci6n. La cu\tur:i confom1.l una cstrucnna din:irnica y de 
larga duractón; la cconomi:i lciv1ll.!ac1ón) es un f.:n6n1cno 1.k mc<..ha JuraciOn, nlicntras que los estados 
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desde una perspectiva que reconozca el factor "histórico• y subjetivo de la 

cultura política. b) Que la cultura política no se reduce a Ja actitud política. 

sino que abarca también a las percepciones y subjetividadt?s 3
• 

En este sentido. consideramos pertinente elaborar una investigación que 

no descuide el elemento subjetivo como determinación de conductas políticas 

concretas. por lo cual proponemos abordar a la cultura política como un 

imaginario colectivo. Asi. al otorgar mayor peso al factor cultural de tal 

noción propia de Ja sociologia politica. nos interesarnos directamente por 

situaciones de la vida cotidiana: la imagen que til!nc la colectividad del 

ejercicio del poder político es ulgo que se construye. vivencia y reproduce en 

la casa. en Ja calle. en el trabajo. en la escuela. en la radio, cte.; esto cs. en 

todas partes y a toUa hora. 

Ahora bien. en el mon1cnto en que recl;1man1os mayor atención al 

aspecto cultural de la cultura política. mostramos una inmediata inclinación 

por un análisis comparativo que considere periodos de largo alcance. a fin de 

permitir un diagnóstico menos parcial que posibilite una evaluación de los 

cambios y continuidades de la cultura politica me.xicana. De esta forma, el 

presente trabajo de investigación se plnntea echar una mirada sociológica al 

México n1oderno. 

Casio Villeg~1s dictamina que Ja historia i\fodcrna de !\1éxico se inicia 

en 1867 y concluye en 1911"'. afirmación muy contraria a la de Luis González 

y González de que ··el i\féxico moderno .. nbarca desde Ja construcción del 

Estado mexicano hasta la segund;1 mitad del siglo X.X (lo cual tampoco queda 

muy claro)'. Ante estas <los periodizaciones -a partir de la historia política o 

en base a la Teoría gcncracion.::il. respectivamente--. nos inclinamos por la de 

(politica) ··no tienen n1ás 4ue un.::i Jurac1ún ndicul:t ... son suscc:-pllbks Je tener una vida corta y una muerte 
súbita."(cit.po.s. F. Salaz.ar. 1991: 21). 
J Ya C'O la Introducción rcvisan1os nuestras difi.·rcncias con Ja teoría de Aln1ond y Verba sobre las 
oriC'ntaciones afC'ctivas y c"·.::iluat1vas. lo cual no ~1gniti..:.i que csrc-mos dcs.:art.Jndo la posibilidad teórica de 
estos autores. pero si que ll.in1cn1os la ar..:n.::ión para una n:consiJcrac1ón y rcplanleanüento del tema C'n el 
ámbito discursivo nacional. 
• Cosio. 1983: 117. 
' L. Gonz.ilez. 198...J: 6. 
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Luis González y González, que a pesar de no ser tan estricta tiene como 

sustento la delimitación histórica propia de la Teoría generacional. Como en 

el capítulo segundo y tercero utilizaremos a la Teoría generacional, queda 

entendido por qué nuestra investigación revisa desde las prin1eras décadas del 

siglo XIX hasta las últitnas del presente. ¿Y por que utilizaremos a la Teoría 

generacional'? Este punto lo explicaremos con detalle en los subsecuentes 

capítulos. Ahora bien. tampoco h:.ty que asustarse de que sea un periodo tan 

largo. ni se crea que caercn1os en superficialidades. pues la Teoría 

generacional nos posibilita revisar con atención las aportaciones de cada 

visión generacionnl. Según. esta teoría. entre cada generación existen espacios 

de aproximadan"lcntc 1 S año;:;. lo cual reduce los altos que harerr.·JS en la 

historia del ~1~xico moderno. 

El problen101 hasta aquí seria encontrar fuentes de infonnación que nos 

remitan a la vida cotidiana <le los mexicanos de, por ejemplo, n1ediados del 

siglo pasado. Rcsultaria dificil localizar y luego hacer uso de encuestas 

suficientcn1ente rigurosas que nos describieran algunos los aspectos del 

imaginario colectivo frente al poder político, por lo que hemos optado por 

indagar en otras opciones metodológicas: la literatura. Es deciry al suponer a 

la literatura corno un producto no sólo del autor, sino resultado de su contexto 

social. la obra literaria nos puede describir (con. y a pesar de sus limitaciones) 

lo que los 1ncxic¡1nos actuaban. pensaban y sentian. Así. planteamos en forma 

experimental reconstruir desde la literatura el in1aginario colectivo frente al 

poder político. 

Las inquietudes de otorgar 1) un carácter histórico y cultural a la 

noción de cultura politica. 2) una valoración objetiva de la subjetividad 

colectiva. y 3) una apreciación sociológica y respetuosa hacia fuentes 

literarias, surgieron cuando revisan"los algunas advertencias sobre la 

transformación de la cultura po\itica mexicana que han vertido los estudiosos 

del tema. A pesar de que bajo un criterio cstrictan1ente teórico resulta 

inconveniente hablar del ·futuro inmediato' <le la cultura politica (¿no acaso 
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pertenece a procesos de larga duración. fenómenos que no pueden cambiar de 

la noche a la mañana?). dentro de tas perspectivas conductistas y de Ja 

política comparada al no prestarse suficiente atención a tal carácter. se vuelve 

común escuchar a los especialistas concluir sus textos con pronósticos de que 

la cultura cívica está por aparecer. 

Ahora bien ¿qué de malo tienen tales afirmaciones?. ¿no son acaso muy 

alentadoras? El problema aquí no es sobre la cticidad de tales conclusiones: el 

problema es la deficiencia teórica que les conduce a ello. La cultura puede 

estar cambiando: es posible. es real. El asunto que me preocupa es cómo 

demostrar o refutar ello. Es decir. si no tcncn1os un referente histórico. si no 

sabemos qué pensaban los mexicanos del siglo pasado. de principios de éste, 

de n1ediados de éste. ¿poden1os acaso con sólo una encuesta de los años 

novcnt:::i decir qué tan diferentes somos a nucsrros bisabuelos? Esta 

investigación parte de que no: es necesario revisar al ~léxico moderno. pues 

vale más para un estudio de cultura política una visión general que una visión 

exhaustiva pero sincrónica. 

A)SUPUESTOS TEÓRICOS GENERALES 

Lo anterior no quiere decir que desechemos todo lo que se ha escrito 

sobre Ja cultura política: es más lo que rescatamos que lo que rechazamos. 

Antes bien. lo poco que reconstruimos desde la literatura viene a ser un 

complemento (en donde se puede) de lo que ha escrito sobre la cultura 

política. Pero empecemos con indagar qué se entiende en la sociología 

política por cultura política. 
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l. El concepto de cultura politica 

Según Gabriel A\mond, e\ térnlino cultura politica fue utilizado por 

primera vez a finales de\ siglo XYll por el filósofo alem:.in H. G. Herder6
• 

Pero es hasta las últimas cuatro decadas del presente siglo cuando adquiere 

mayor relevancia. a p~sar de que este pensador renacentista de alguna forma 

había marcado ya la tendencia general qut: ahor~i. reclaman sus principales 

pron1otorcs: Sidncy Verba y Gabriel A. A.ln1ond. 

Estos investigadores en los años sesenta escriben y publican la obra 

clásica sobre cultura política. donde al rcalizar un estudio comparativo entre 

cinco naciones, incluyen ;\léxico en razón de sus peculiaridades 

tradicionalistas y sus tt:ndencias den1ocratizadoras. Este hecho potencia\iza en 

los años subsecuentes \a prcocupación de los investigadores ni.cxicanos que 

tras haber \t=ído a Samuc\ Ran1os. Octavio Paz, Emilio Llrang.a. Jorge Portilla. 

etc .• encuentran en la n1etodo\ogía nortcan1cricana una forn1a Uc justificar la 

subjetividad de sus afirn1acioncs respecto a la realidad n1cxicana. 

El concepto de cultura politica nace a b. luz J.c las discusiones 

nortean1ericanas en1pirico-conductistas que intc-ntan cerrar la brecha entre el 

nivel de n1icroan:ili::>is psicologista y el nivd macroanalítico de la sociología 

política. Esto es, se busca un concepto enL\ce entre la interpretación 

psicológica <le\ comportamiento inJ.ivi<lual y la int..:rpretación sociológica de 

ta colectividad. Su ing.rcso a la cic.:ncia politica tiene lugar después de la 

Segunda Guerra i\.\undia\. ··como un intento por volver a la disciplina política 

n1ás empírica, inductiv~\. cicntifir.:a y ml."nos valorativa o axiológica··. 

convirtiCndose en una hcrran1icnta heurística de los científicos sociales 

anglosajones Asi. durante los años cincuenta buscó inferir las 

motivaciones psicológic~1s del individuo frente a\ potlcr a partir de la 

observación directa. De forn1a un t;,i.nto arbitraria se designó a \as naciones 

como las principales comunidades políticas objeto de conocimiento~ pero ante 
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los cuestionamientos de por qué hablar de cultura política norteamericana. 

mexicana o italiana y no Je otras colectividades. se puede retomar la idea de 

Béjar Navarro. quien aduce que se alude a aquel carácter nacional que más 

que ser el carácter social con1ún es prccisan1ente el requerido por la 

organización socialM. En igual sentido. al estudiar a la cultura política 

mexicana como el imaginario colectivo frente al po<ler. nos referirnos a éste 

no sólo corno una constante histórico-social, sino también corno a aquel 

caráctor social confuncional al sistema político. 

Creada con10 alternativa al concepto de ideología don1inante. la cultura 

política entra en la pcrspecti v;:1 psico-cultural para el estudio de los 

fenómenos políticos, interesándose particularmente en los procesos de 

n1odcrniz.ación. pues supone que ca<l3 nivel dc desarrollo industrial implica 

otro en términos de sistema político. Por ello. los temas de transición de una 

sociedad tradicional a una mo<lcrn;:1. de una cultura no occidental a una cultura 

democrática. etc .• ocupan un importante lugar dentro de los estudios sobre 

cultura política. 

El concepto de cultura política implica ~según Soledad Loaeza- la 

aportación de la psicología. psiquiatri~1 y antropología. aunque Gabriel 

Aln1ond', ta111bii=n reconoce con10 intlucncias teóricas: 

1. A Durkhcin1 con el concepto de ""ciencia colectiva ... 

2. A \Vcbcr. quien consideró ~1 las uctitudcs. sentimientos y valores como 

importantes variables explicativas U.e las acciones sociales. 

3. A Pareto. que distingue a l~ls acciones lógicas de las no-lógicas. 

4. A la psicologia social que creó sofisticados mCtodos para tratar a las 

dcnotninadas "'uni<ladcs analíticas .. lhúbitos. sentimientos y actitudes). 

5. A la psico-antropologia. 

En tt!rn1inos gcncrah:s. el con<luctismo sobre el que se sustenta este 

concepto. afirn1a que todas las sociedades tienen un cultura política sobre la 

que se enraízan las instituciones políticas y es un producto del desarrollo 
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histórico transmitido n1ediante la socialización. Ahora, si bien la noción de 

cultura política es resultado de las interrogantes del conductismo, el cuerpo 

teórico que te otorga fundamentación y solidez es la política comparada. 

Sebastián Larnoyi indica que el ··contexto teórico•· de este concepto lo 

constituyen las nociones de sistema polltico, estructura política, socialización 

política. particip:.1ción. desarrollo político. transición. estabilidad 

democrática, etc. 

Los supuestos teóricos generales que aporta el estudio de la política 

comparada respecto a la cultura política y que de alguna forn1a compartimos, 

son: 

• La política debe considerarse en un sentido amplio, pues versa sobre la 

utilización y el desarrollo del poder. y puesto que el poder se genera en casi 

todo grupo social e institución, el alcance de la política es insospechadolO. 

• Ahora. bien. si la cultura es el conjunto de símbolos. normas y crecnci01s 

que se transrniten de generación en generación, otorgando identidad a los 

miembros de una con1uni<lad. hablar de cultura política implicaría que todas 

las colectividades tienen una cultura politica; esto cs. que la cultura 

política no es privativa <le los sistemas políticos dcn1ocráticos. sino que 

cualquier grupo social al tener relaciones <lt: poder y poseer un conjunto de 

símbolos, norn1as y creencias c0rnuncs, presenta tan1biCn una cultura 

politica. Suponer que sólo algunas comunidades tienen cultura politica, 

conduce a elitizar la cultura politica y ¡1 ignorar aquellas formas de relación 

pueblo-poder que escapan a los tipos ideales de democracia de los paises 

desarrollados. 

• La cultura política está presente en casi todas las relaciones sociales. 

• Existe una interrelaciOn entre la cultura política y el sistema político. por 

lo que hablar de cambio social en uno implica una transformación del 

otro 11
• 

'º Dowse. 1990: 20. 
11 Particularmente opinamos qui!' no se está pensando necesariamente el problema en tCrrninos funcionnlistas. 
sino que panimos del supuesto do: que existe una interrelación entre lo estntctural y lo ideológico (como 
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• La cultura política puede ser manejada por Ja mayoría de Ja población y no 

necesariamente por su totalidad. Esto conduce a la conclusión de que Ja 

cultura política de una colectividad Jo es no por el número de individuos 

que la practican. sino porque llcv.an a sus individuos a pensar de Ja forma 

en que el medio social existente dcmanda 1
:?. 

• La cultura política se diferencia de la ideología polirica. l\.lientras esta 

Ultima hace referencia la formulación esencialmente doctrinaria e 

internamente consistente que grupos más o menos pcqueiios de militantes o 

seguidores abruzan o adoptan y hasta promueven conscientemente (liberal, 

fascista. conscn·adora. cte.). la cultura política tiene unu pretensión general 

o nucionaJ (aunque SI! n:conoccn subculturas que conviven dentro de la 

cultura política general) IJ. 

• De igual forn1a, Ja cultura p01irica difiere de Ja actitud política. dado que 

esta última es un¡l variahle intermedia entre una opinicin (comportamiento 

verbal) y una conduct¡1 (comportamiento activo). Es decir. Ja actitud 

política es tanto una respuesta a una situación dada como una disposición 

mental. inclinación organizada en función de asunros políticos 

particulares que can1bian a mcnudo 14
• 

Por nuestra parte. diremos que Ja cuJcura política pertenece a Jos 

Cenómenos de larga duración, y si bien algunos autores conductistas 

consideran a la actitud política y al comportamiento político como expresión 

de la cultura política. es claro que pueden cambiar las actitudes y 

comportamientos politices ante Jos procesos coyunturales sin que por ello se 

presenten cambios en la cultura politica. 

indicara Karl :\fanc). o entre Jos tipos de domin;idón y Jos tipos de ;icción soci;il (desde el punro de vista de 
Max \Veber). 
•=De alguna rorm.;l, fa culrur:t poliiica se asemeja al habiws que P. Bourdieu plantea. 
u Peschard, 1994: J 1-12. 
1'/áem. 12. 
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11. La teoría conductista y ta cultura política 

John B. \Vatson ( 1878-1958). el representante más notable de la teoría 

conductista. i.nconforn'lc con los moldes tradicionales de la psicología clásica 

expresó: '"basta de estudiar lo que piensa y siente la gente. empecemos a 

estudiar lo que hace~· 15 • \Vatson quiso romper con los cánones psicologistas de 

ese momento al proponer una psicología objetiva y práctica que cmb'.!>UÓ 

perfectamente .. con la cn~cncia noncan1cricana la igualdad de 

oportunidades. con la fe en el progreso y el predominio de lo práctico del 

factor no cn1ocional .. 1". 

La crítica al conductismo no sólo se apoya en la discusión de este 

contexto ideológico. sino tam.bién pone en evidencia el reduccionismo teórico 

a que conducen l~\S conclusiones de \\"atson. a saber: ¡1) la actividad hun1a1i;:1 se 

constrii\c a \a pareja estimulo-respuesta por compleja que sea; b) la sensación 

y la percepción sustituidas por la respuesta inducible por el 

compor1amic11ro 17 ; c) el psicólogo sólo debe observar las respuestas 

provocadas por los estin1utos para después predecir la conducta -cuando se 

presente detern1inado excitante- o predecir el cstin1ulo que la produjo -a\ 

darse la conducta-; d) la investigación psicológica consiste en establecer 

datos y leyes•~. 

Esta orientación teórica determinó los principios basicos de los estudios 

clásicos de la cultura politica. e incluso actualn1cnte po<len1os constatar en los 

textos publicados sobrc cultura política cón10 tos investigadores mexicanos 

han abordado a ésta desde las conductas politicas 1nanifcstadas en a las 

elecciones fcden.ilcs. estatales o n1unicipales. En n1uchos especialistas. 

predecir o constatar can1bios en la cultura política es el objetivo de sus 

análisis sobre con1portamicntos electorales. considerando objetivas sus 

"Cit. pos. De la '.'-lc>ra. l9S4: 70. 
1

" /d.:m. 
P El tCmüno comportamiento en ingk;; .:s comportnt~nt, pero '\"'atson y sus cokgas han usado et su.stanti ... o 
b~·lun'i<Jr {conducta) d.::n...-ado dd ''crbo b1..•l1tu·~· (portarse. con1portarsc} correspondiente al l:itin "so? hubere .. 
(De la :..tora. l 9S~: 70}. 
1

• Íckm .• 71. 
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investigaciones en tanto ni.ás confiables son los instrumentos con los que 

recaban y procesas los d¡1tos 1'\ dejando de lado la critica a los supuestos de tal 

teoría. ~1ás adelante "·eremos por qué la presente investigación se interesa en 

otra orientación metodológica y -si acaso- epistemológica. Por el momento 

prosigamos el análisis de la teoría conductista. 

'Vatson innuyt.."i en la forma de abordar el probleni.a del cambio de 

conducta. puesto que crda en d podt.!r de la educación: .. Dadni.c una docena de 

niños sanos y el mundo que necesito para educarlos conforni.c a él y me 

comprometo a hacer Je ellos médicos. comerciantes. juristas e incluso 

n1endigos y ludroncs. indcpendicntcni.cnte de su talento. inclinaciones. 

tendencias. aptitudes. asi corno U.e la profesión y clase sociul de sus 

antepasados .. ::º. Para este autor ct proceso de condicionan1icnto (aprendizaje) 

consiste en asociar un nuevo cstinndo al cstín1ulo natural o incondicionado 

que provoca \a respuesta refleja. repitiendo n1uchas vci:cs este parean1icnto. 

Al cabo de algún ticn1po, al presentarse el estimulo incondicionado .. se 

obtendría la respuesta deseada. 

De igual forma se ha pensado la cultura política desde la teoría 

anglosajona .. que ;11.laptaJa por los acadén1icos n1exicanos a nuestro caso 

particular. sustenta la transforn1ación de la cultun\ po!itica n1cxicana desde el 

aprendizaje U.e \a <.h:1nocracia==- 1
• La tnayoria de los investigadores de la 

realidad política n1cxicana exigt:n la transp<.ncncia de! los procesos electorales 

en dos scnti<los: primcrn (y e\ m~i.s válido). como un¡1 necesidad social de 

1·• Laura U.ic3 e b1J.ro IL C1-.1i. .. ·r•~->. l''~r CJcmí't,1. nun1fir..·stan su prcocup.ic1ó11 sobre la confiabilidad de las 
conclusiones de l.is 111\<:,,ti¡; .. i..·1<~1:r..·-. cn ba,.c a \.i cnafi:i.h1\1dad n1cto.lo\0~1..:a: ··cn los cstuJ1os qu<: sobre 
cultura pulit1<.:a "ic h.in n:a\l.·.hlll. ariar.:cc cn í'r1111r.:r lu~.ir una a\lscm.:ó J.c rund.i1ncnt.ici...-ln c:ntpirica confiable 
accr..:a de hl-> JU1..::1Lh ..;ohr.: culttt1.l po\iti..:a. 1dcnt1<.1.ld y ,,><.:1.lh7a..::1ún ... qur.: lkv.i a la tcntac1,'>n de- gcncrahzar 
una sc-ric- L!c Lº:-<{'r..·ric:n...:1..1.., at'il.ld.l-. ,k ~n1p•~-. a \.i ..,,,.;1cL\..1J cn su cnnjunt•1 .. \Ba.;::~1. t9SS: 109) .. ·"\hora bien. las 
ob,,,crvaciunc-. ... t...· e-.hh tll'- ...... 11:,;.J.dnr.: ... snn un¡H'rt.1111 ....... tll.J.'i hl que- h..iri..1 falt.i .... ., <.'"'l<.'"111.h.•r \.i critica hasta los 

f1;1~~.1~~~~tt~;a~~:~~~,~~l~:.;i..:•l'> •k b.:, mv.:-.t1:;..i..-:1u11~·,.. ~·ihr..: \.l. .;u\tura {'nlit1<.'"a 

!• La1noyi. entri: otni .... 111.;11.i .i que~<: ~cn.:rc "un.l P••1it1.;;a ¡;ubcrr1.inl<:nt.J.\ qu.: au.:nda a lo,,, aspe..:tos de la 
actual cultura f'•"l\i11..:a qu.: lkt> .. :n n1nd11i...:..t.r-....- .. ·n ben<.:>ti .. :tü d .. : h•~ prnp¡u<, n1c,1..-:arn1<; y su dcn1ocraci.J.. Esta 
tar.:.i r.:qu1.:r.: ..J::l e..;fu<:r7o J._• to .. his \ns. qu.: no,; hcn1ns abo.;.J.du al c~tud!L~ J..: \.J. ..:ultura pulitica. tanto 
a..:a<lo.":n1h:os con10 po\i111.:o<> . ..:nn l.l t111..1hd.a,1 de ..-:nn1prcnd..:r y tr.insforn\;J.r \J. rc.ihd . .-nl .. l Lan10:-·1. 1988: 17). En 
csti: nlisn10 s..::nti...l.o. Roberto c....Juno.":rr..::: :il afinn.ir quc ··..:,p..::nm<.'"ntan10.., c->lucrzu"' por darle a 1.i opini6n 
pU.tih..-:a un papc:l n1;i'i crit10..~o y .._·1g1lant<.'" .. tGuu.!rrc.~. \<)$S; \'5). nos hace '>Uj"•in.:r que la cultura poliuca puede 
fabn..:.irs<! d..:s<l.: una d11c co11c1L·•1fl=•1dor .. 1. 



participación ciudadana; y segundo. como una forma de educar civicamcnte a 

los mexicanos que sobre-viven al patrimonialisn10 priísta. En este sentido. es 

coherente demandar un compromiso por parte de los medios de comunicación. 

sindicatos. intelectuales. partidos. organizaciones no gubernamentales, etc .• 

con la den1ocratización del pais. El problema no radica en estos reclamos y 

evidenten1entc nuestra realidad necesita de ellos. Sin embargo. habría que 

poner en entredicho los suput!stos teóricos que subsumen tales propuestas. 

pues ni Ja cultura política se limita a las conductas políticas (y n1cnos aún a 

los comportamientos clcctor¡ilcs). ni la cultura poliricc.i pul!dc transformarse 

.. desde arriba"' (c<lucaciún cívica) ni a corto plazo. 

Pero la critica que n1ás induce desarrollar la presente 

investigación se encuentra en el olvido (o mejor dicho. falta de aprecio) por 

parte de los conductist~ts de ·10 que piensa y siente: la gente·. pues considero 

que es precisamente en estos úmhitos donde subyace la interiorización de la 

cultura politica. Esto podría parecer bastante radical. a n1enos de que 

nclaremos de que si bien la cultura política no se reduce a lo que la gente 

cree. tan1poco puede reducirse ~1 lo que la gente hace. En tales térn1inos. 

rescatar lo que las colectividades imaginan permite una visión que bien puede 

complementarse con las aportaciones de los investigadores de la cultura 

política que a su vez parten de la tcoria conductista (teoría que desde nuestro 

punto de vista no sale tan bien librada de las criticas metodológicas). 

IIL La política con1p~trada y la cultura política 

El pensamiento politice occidental moderno ha analizado la política 

desde dos perspectivas fundamentales: la teoría política normativa y de la 

filosofía política y las tcorias descriptivas de las ciencias sociales. En este 

últin10 gran parámetro se ubican los estudios de política comparada2~. los 

cuales pueden considerarse en cuatro corrientes representativas: 1) las teorías 

::: ~tcycnbcrg, 1990: 45. 
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que a partir del estudios de la n1odcrnización establecen una tipolo!;ia 

comparativa de diferentes realidades políticas; ::?) el enfoque sistémico y 3) el 

estructural funciona.lista, donde estos dos últimos enfoques mantienen 

aspectos en con1ún, como el hecho de basarse en el estudio de las funciones 

políticas de un sistema y ser considerados los prl!cursorcs del movimiento 

conductista; 4) el enfoque pluralista. o teoría cmpirico-dc.:mocrática. que al 

partir de las ideas de la multidimcnsionalidad del poder. concibe a la política 

como un intcnninablc proceso e.le negociación:? 3
• 

David Easton y Gabriel A. AlmonJ son \os autores mús importantes 

dentro de las teorías e.le sistemas y estructura\ funciona\ista. Estos autores, 

preocupados por demostrar la existencia de unidades fundamentales 

relacionadas con el comportamiento. utilizan la noción de sisten1a político 

para el entendimiento Ue \:1. vida po\itica. cnfatizanüo la importancia del 

conductisn10 para explicar el con1portamicnto po\itico .. observado ... Para 

ellos, las características políticas de\ sistema son: capacidad para llevar a 

cabo sus funciones principales. efectividad en el proceso de conversión de las 

demandas. y en la constitución d..: los subsistemas de mantenimiento y 

adaptación a los roles sociales (socialización politica):?..:.. 

G. Almond p\antc~1 la necesidad de las t..!cni.:as de investigación y el 

uso de datos ctnpiricos objetivos y mcdibles para apoyar a los juicios 

subjetivos sobre los sistcmas politicos. Combina la concepción de sistema de 

Easton con una visión dcsarrollista basada en el estudio de las estructuras, 

preocupándose por las relaciones entre normas. forn1as e instituciones y la 

manera en que estas relaciones resuelven los prob\cm.as funcionales que 

impiden el mantcnin1icnto del sistcma pero difiere de Easton a\ seguir a 

\Veber. pues considera a \a política con'lo el uso legitimo de los medios de 

coerción:?~. Los conceptos fttncionalistas de su propuesta teórica son: sistc111a, 

~: ~d ... ·m. 49. 

;, ~~:~-~~;;ceria que se contrapont:n y confunden Uos nociones: polirica y Est.ulo. mas lo que sucede es que 
Alntond considera a la políuca como objetivación del Estado. 
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estructura y funció11. mientras que los componentes esenciales de su visión 

política son: estructura política. cultura política y actores políticos. 

Almond introduce el concepto e.le cultura politica. que define como ºlas 

propensiones fundamentnles del sistema ... Para convencer al individuo de que 

las norn1as. funcionamiento y apoyos sim~_ólicos del sistema son los n1ás 

convenientes para el desarrollo de la sacie-dad, existen el proceso de 

socialización. que enseña los roles sociales a \os miembros de la comunidad, y 

el reclutamiento politice. que es el canal por el que se cumplen los roles 

políticos~(>. La idea de Almond es que a través de la socialización política cada 

individuo aprende e incorpora a su propia personalid:.Hl el conocini.icnto y los 

sentimientos acerca del sistema politico (cultura política). El éxito del sistema 

consiste en inducir a los gohcrnados a un proceso de idcologización no 

consciente. por el cual todo actor es condicionado para aceptar sin mayores 

cuestionanlientos la toma de c.lecisiones politicas d..: los ~obernados. 

Yolanda i\teyenbcrg. tras exponer estos fund:.1n1cntos teóricos. señala 

los graves prob\cn1as de la política con.1parada e.le L.1 siguiente forma: 

• El gran objetivo del~\ polític~\ con1paraJ.a. el de construir una teoría política 

general. constituye un fracaso en la medida que no logra formalizar su 

objeto de estudio. 

• Estos estudios sólo han logrado constituirse en n1odclos <Íescriptivos. que 

en su afán por encontrar generalidades en los sistemas políticos, han 

construido proposiciones con un:.i. n1ínin1a capacidad c."l.·p/icurivo. Asi, en su 

búsqueda de conceptos universales empíricamente válidos. ha producido un 

.. estiramiento e.le conceptos .. que ha ampliado su radio de cobertura a costa 

de su definición. 

• Al querer encontrar leyes y establecer patrones sobre los fenómenos y 

comportamientos políticos, tic-nden concebir en igualdad de 

circunstancias :.1 los distintos sistemas politicos, sin considerar sus estadios 

de consolidación y estructuración. 

:e. /dc:m., 60. 
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Por ello. construyen un tipo ideal de sistema político a imagen y semejanza 

de los sisten1as políticos occidentales del prin1er mundo. Esto es. a partir de 

una problemática regional edifican una teoría general. 

l\.lcycnbcrg no descarta el análisis con1parado. sino propone: a) 

abandonar la idea de establecer una gran teoría: b) delimitar entre la política y 

otros aspectos de la vid~1 humana; e) atender al proceso histórico constitutivo 

de los sistemas políticos concretos; d) analizar el papel del poder y la 

autoridad en cad~1 sisti.:n1a: y fin~lln1cntc, e) ""encontrar al con1parar y no al 

establecer n1odelos a priori""-:. 7
• Por su parte, Aurora Layo critica los estudios 

de cultura política ~1firn1ando 4uc simple y sencillamente la política se puede 

pensar y de hecho se ha pensado sin necesidad de emplear el concepto de 

cultura politica-:.:-1_ 

Considerando lo anteriorn1cntc expuesto puede objetarse la 

imposibilidad cpistem.ológica de descartar al n1Ctodo comparado. lo cual es 

cierto. Sin cn1b~lrgo. al inclLlir las criticas teóricas de .\.teyenberg y Layo 

queren1os hacer notar n1ás que un difcrendo n1eto<lológico, un señalamiento a 

los resultados ideológicos a que conducen tales presupuestos comparativos. 

Pero hagamos la critica desJ.e otro ángulo: 1;:1 dcn1ocracia liberal 

presente en los estudios de política comparada ~según C. B. ro..tacpherson­

.. es un n1odc\o de deni.ocr .. \cia como equilibrio en el sentido de que presenta el 

proceso den1ocr:.i.tico con10 un sisten1a quc n1antiene el equilibrio entre la 

oferta y la dcn1anda de mcrcaderi .. 1s políticas .. -:.''. Este modelo, desde la opinión 

de Carolc P<.1teman, .. privilegia una concepción di: participación ciudadana 

muy estrecha'·. donde se expone :1 la J.en1ocracia desde una forn1a clásica 

libcr:.il y se coloc~1 r.:l ~u.:ento en dos "·ariab\cs: .. la estahilidud y la efectividad 

del gobierno ·ucmocrútico·, siendo la prin1era concebida con10 la simple no­

frccucncia (infrequency) de cambios anti-constitucionales de régimen y la 

segunda. ligada a la ·gobernabilidaU· .. :i 0 • 

:.,. ¡,¡ .. .,,, .. 6:;-6-l. 
=• Loyo. 198S. 19. ;: ~:~· ~=~· ~~~~;. \.?)~~;; ~~~· 
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Soledad Loacza explica que en las teorías de la n1odcrnización el 

estudio de las actitudes pasó a formar parte de un modelo de desarrollo 

político que aparecla como un proceso lineal y cerrado. culminando en una 

sociedad a imagen y semejanza de las democracias occidentales. En 

consecuencia estos trabajos niucstran una fuerte carga ideológica: la 

preocupación por el «potencial dcmocr:.iticoH Uc los países en vías de 

desarrollo se convirtió punto de partida de numerosos estudios 

comparativos que n1cdian indistintamente africanos. asiáticos y 

latinoan1cricanos frente la sociedad nortca1ncricana. ..ella niisma 

idealizada''31
• Ya desde el siglo pasado los intelectuales se toparon con que las 

formas de moralidad pzi.hlica en ~léxico no seguían un modelo homogéneo. y 

que ninguno de los tipos coincidía con los imperativos de la moral civican. 

Esto es. con10 la gran n1ayoria de los estudios sobre la socialización se han 

hecho en los paises anglosajones en panicular y las democracias 

industriales en general. sc ha llegado ~1 minimizur el papel del Estado como 

agente directo en este p:-ocesoJ 3
• punto a considerar indispcnsablcn1cnte para 

el caso nlcxicano 3
J.. 

Adcn1ás de los problemas a nivel teórico de las investigaciones 

norteamericanas sobrt.: la cultura política mexicana. '\Vaync Cornelius señala 

que en el trabajo de Almond y Verba (Tlzt! Ci\•ic Crdture) la muestra fue 

limitada y poco representativa. pues a) se aplicó en áreas urbanas cuando el 

63o/o de la población era rural; b) no incluyó a los sectores populares de la 

zona metropolitana. rcstringit!ndosc a una mirioria privilegiada; e) no toma en 

cuenta las variaciones regionales. y d) la traducción tuvo dcficiencias 35 • 

:: ii~;~~1!~f~~g~53_ 
JJ Scgovia. 1975; 141. 
J• Por ejemplo. Sokd.id Loaeza o::s contundc:nto:: al afirmar que .. los irremediables triunfos del panido oficial 
socializaban a los mexicanos en la apatia y la desmovilización, porque la hegcmoni:i priista anulaba 
consistentemente d sentido de utihJaJ dd volo y cancdaba los posibles impulsos participativos .. (Loaeza, 
1989: 278). 
15 Cir. po.f. Gil. 1993; :?l. 
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B)LA NOCIÓN DE «CULTURA POLÍTICA» EN 

MÉXICO 

A pesar de ser resultado directo de los estudios estructural­

funcionalistas, el concepto de cultura política ha tenido una peculiar 

interpretación en los medios académicos mexicanos. pues generalmente estos 

ensayos se muestran n1ás perceptivos ante los problemas de lu culturo y el 

papel del Estado en la reproducción del sistema político prevaleciente. En 

nuestro país. según González Casanova. al resultar insuficientes las 

explicaciones tcóric~\S a travCs de las ideologías~ se accede a partir de los años 

setenta a revisar los aspectos culturales con10 una preocupación intrinscca a 

los fenómenos del podcrJº. Soledad Loacza apunta que en los estudios sobre 

cultura política en ~tCxico se distinguen dos períodos: hasta antes de 1968 y 

despuCs de esa focha. En el prim..:r momento se partía <le las reflexiones 

filosóficas a que dio lugar la búsqueda de lo mexicano. Bajo esta perspectiva. 

la estructura psicológica c..liagnosticada se advierte como propi¡1 del mexicano. 

tomando un tinte que se aproxima al fatalisn10 y considera a nuestras 

conductas con10 naturales o intrínsecas ... La consecuencia lógica de esta 

premisa era restar al régimen político su importancia y responsabilidad como 

agente de socialización ..... -. 

Dentro <le los textos dedicados al tenla de la cultura política mexicana, 

ya sea abordado de n1ancra directa o en forn1a n1arginal. se observan 

básicamente dos posiciones: en primer lugar. cuando el concepto no se 

considera dentro de teoría alguna. por lo que permanece en estado ambiguo y 

se presta a infinidad de interpretaciones. la más de las veces en sentido 

coloquial; y en segundo. cuando la cultura politica se asume como un término 

de la sociología politica. explicitándose generalmente bajo qué condiciones se 

emplea. así como la aportación de este concepto para el análisis de la realidad 

mexicana. 
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De estos dos tipos de ensayos sólo nos interesa el segundo, pues el 

primer grupo está formado por analistas que aprovechan lo laxo del término. 

ya sea por comodidad o por desconocer los antecedentes teóricos del mismo 

(logrando oscurecer a un término de por si connictivo). y por políticos que 

abordan esta problcm.~tica desde el discurso demagógico 3
M. 

Los textos acadCrnicos que cxani.inan la noción de cultura política en 

México en realidad no son muchos. Estos a su vez podríamos clasificarlos en 

tres grupos: a) los que se dedican a revisar las in1plicacioncs teóricas del 

concepto. presentando el crisol <le acepciones que ton1a en las discusiones 

académicas, b) los ensayos que a partir de una cspccificicJad teórica describen 

el contexto n1cxicano. y c) los que no hacen de n1anera explicita sus 

preferencias teóricas pero que de alguna forn1a se adscriben a la política 

comparada. en tanto los resultados que proporcionan. 

La noción de cultura politica contiene constitutivan1cntc una riqueza 

mayor que la presentada por la política comparada. puesto que retoma como 

sustento conceptual al térm.ino .. cultura", el cual le dota de abundantes 

definiciones e indefinicioncs. Algunos textos mexicanos de las ciencias 

sociales utilizan este término. mientras otros (básicamente filosóficos) por el 

tratamiento probleni..:ittco de nuestra realidad dan aportaciones substanciosas a 

tal discusión. Apoy.:indonos en esto últin10. en los subsecuentes apartados no 

sólo se considerará al bloque de textos ac<Jdémicos dedicados al análisis de la 

cultura política que anteriormente clasificani.os. sino también incluimos 

ensayos (filosóficos y literarios) que sin proponCrselo reflexionan sobre el 

tema en cuestión3'>. 

,. Loyo nos pro:so:nt3 .. un O:Jo:mplo significativo"". pues en un discurso de campaña a la Presidencia de Ja 
Repüblica, Carlos Salmas de Gurtari afim1ó que tt ••. el reto es m:is y mejor di:mocracia, sin confusiones 
interesadas y con el animo (.üc) de una nui:va cultura politica» (Loyo, 1988; IS). !'..1anuc:I Clouthicr también 
utilizó dcmagógicamente la cuestiOn de la cultura politic.:a, pues en sus propuestas de camp.:ai'i.a prometia 1a 
•·c!'eación .. d.: un.:a '"nueva cultura política" (Lo.:ieza. 19S9: 160). 
, .. Por cucsnoncs de espacio y t1i:mpo. dejan10s. pc:ndicntc: el an;ihsis de ti:xtos de antropologia social que 
contienen tambiCn importantes itumin.:iciones .:il problema de la cultura política. 
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l .. Definiciones de cultura politicn 

En los principales textos consultados se encontraron al menos cinco 

recurrencias en las conccptualizaciones: matiz conductista. referencia 

sistémica o a las instituciones. conceptualización culturalista. fundamento 

histórico y definición que alude al e1cmcnto subjetivo. 

Primeramente. los académicos mexicanos definen este término tal como 

lo realizaron Gabriel Aln1on<l y Sidncy Verba en su texto Tlze Cf\•ic Culture: 

la cultura política se refiere. en primer término. ··a las orientaciones-actitudes 

especifican1cntc políticas hacia el sistema político y sus diversos componentes 

y a las actitudes hacia el rol <l!!I sistema .. ~ y en st.!gundo ... al sistema político 

tal como es interiorizado en clt::mcntos cognoscitivos. en scntin1ientos y 

evaluaciones por su población'..;º. En vista de que la orientación teórica y 

en1pirica del concepto se inclina hacia la primer definición. hemos llamado a 

esta vertiente «conductistau. 

Aurora Loyo traduce la definición de Almond y Verba en el sentido de 

que cultura política son los ··elementos cognoscitivos. afectivos o evaluativos 

que suponcn1os se encuentran en la base de ciertas actitudes politicas y que 

obscr\•an1os a tra,·.?s de comporu11nicnlos políticos co11cr._•tos·..; 1. En general, 

los ir.vestigadorcs mexicanos desde la sociología politica. sigut!n la linea de 

interpretación Je Thc Civic Culture. evadiendo las críticas realizadas tanto 

por los acadCmicos que rechazan la orientación conductista de estos estudios. 

como por los propios ensayistas anglosajones. que en el célebre libro Tire 

Civic Culturt..• Rc\·isitcd critican algunos principios generales de aquella 

propuesta teórica. 

Laura Baca e Isidro H. Cisncros indican que la cultura polltica se usa 

para designar de una manera ""convencional .. al conjunto de actitudes. normns 

y creencias que son conlpartidas más o menos an1pliamcnte por los miembros 

de una determinada unidad social. lo que se traduce en .. significados 

•o Almond y Verba. 196): 1)-14. 
41 Loyo, 1988: IS (subrayado nuestro l. 



particulares respecto de la vida politica·--'Z. La cultura política. bajo esta 

orientación conductista ... se refleja y expresa en parte a través de la 

participación política de una sociedad detern1inada'"43
. La participación 

política se entiende como aquellas forn1as de gobernar, de participar. de acatar 

y desacatar a la autoridad, de confiar y de mantener distancias con el poder, y 

de exigir.i..i; definición sumamente amplia y. por tanto, an1bigua. 

l\.tonsiváis, por su parte. indicaría que la cultura política es la 

comprensión generalizada dc la politic;.1 en una sociedad, el proceso formativo 

de las nociones clcn1entalt:s de gobierno, de obtención del poder y de 

participación ciudadana en la vida púhlica4
:;. Ahora bien. estos conocimientos. 

valores y actitudes referidos al siste111a político que, según Arnaldo Córdova. 

se convierten en el rnodo de ser de los hombres, esto es. en el hacer o no 

hacer, en el decidir o consentir que otros hagan.1''. son también -y al mismo 

tiempo- elementos constitutivos del sistcn1a politico 4
-. debido a que la 

cultura política es la que confiere significado. prcdccibilidad y forma al 

proceso politico.1". 

Así. la definición clásica adopt;:i.da en nuestro país presenta un «carácter 

sistémico»: la cultura politica ··influye tanto en la construcción de las 

instituciones y organizaciones politicas de una sociedad con10 en el 

n1antcnimicnto de las mismas y los procesos de cambio·~·1 • Roberto Gutii!rrez 

indicaría que estos valores. principios y hibitos hacia la politica marcan el 

funcionamiento dc.!l sisti.:ma político debido al vinculo estrecho que tiene con 

el conjunto social~·>. por lo que la cultura política ltl!ga a considerarse corno 

.. la n1ani fcstación en ti._'lrma conjunta de las dimensiones institucionales 

": Ba..:a. l<JSS: lU'l. 
° Crespo. 1959. :!<l (..,uhraya< .. hJ nu..,.¡tro). 

:: ;:1t~r1~1:¡~.;1~~~;l~~~~;/5 .. 
"'"Cu. pos. Lamny1, 19'l4: 14-15. 
"' Esta aS'-''- cr:.:i..: .. ··n n::;p~1n~t..: a IJ. lúgica de la corriente estructural funcion:ilista que sustcnu a la politicrs 
con1parada. St bkn pcr~onalmcntc la aceptamos, scr:l dentro de otros tC:rminos teóricos que posteriormente 
~,:=lararcrno~. 

:: ~~~~~~~~\~9'.l•: 10. 
Guttcrrez. 19SS: -it. 
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psicológicas y subjetivas de la política·•!' 1• En forma contundente. René 1\-tillán 

estima a la cultura política como forma de integración sociopolítica. 

Basta revisar detenidamente las conceptualizacioncs que se tienen de la 

cultura política para advertir lo que Aurora Loyo ha manifestado: en !\.<1éxico. 

los investigadores prestan (o mejor dicho. están obligados a presta:~) mayor 

atención al aspecto cultural que los anglosajones. para quienes entra 

únicamente en la definición y generalmente olvidan a lo largo de sus 

invcstigacioncs!i.'.!. Arnaldo Córdoba habla. por ejemplo. de que la cultura 

política es una scdimcnt;\ción histórica de la conciencia colectiva de 

percepciones. conocin1ientos, prácticas. ;JSÍ como Ja codificación arbitraria de 

ideales y experiencias respecto a ··1a 1;1...,sa pUblica ... En este punto encontramos 

que Córdoba incluye percepciones e idea/.._•_,., mientras que Jaqueline Pcschard. 

Laura Baca e Isidro H Cisneros hablan e.le creencias. Si bien Oumazier y 

Ripert señalan con10 importantes elementos de la cultura política a los 

simbo/os. Soledad Loacza, Roberto Gutiérrez y J. Peschard an1plian el marco 

referencial de la cultura política a los \•tzlores e i111tig1..•11cs colectivos. 

Como ya habíamos visto con A. Córdoba. Francisco Gil Villcgas 

también piensa a la cultura política como un producto de la historia colectiva 

de un sistema politico. afirmando que incluso influye en forn1a decisiva la 

biografía <le los miembros de dicho sistema:<·\. Los académicos mexicanos 

además de introducir et factor histórico y la vida cotidiana en la conformación 

y reproducción de la cultura política. evalúan con peculiar atención el peso de 

la subjetividad colectiva en tanto elemento constitutivo de la misma. 

En este sentido, J. Pcschard sugiere para et estudio de la cultura 

política un análisis de los elementos que configuran las percepciones 

,. Gil. 1993: 18 (subrayado nuestro). 
'::. Gabriel Almond y SidnC"y Vcrb:i no definen en ningün apanado de su libro ThL- Cfric C11/111rc al concepto 
••cultura··. limit3ndose a informar que lo rcton1.ln di:!' la ·•culture-person.lhtyº" o ··psychocultural approachºº, 
cuyos fundamentos se encuentran. entre otros, en Polines. PL·rsa,ra/uy, and ;Varion Build111g de Lucien \V. 
Pye. En todo caso. la faifa <le ddinición no es t.:an tras.:endcnte. sino que al e\'aluar actitudes y conductas 
olvidan los mitos, las creencias, los sin1bolos. los ideales y los rituales. 
H Gil. 1993; IS. 
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subjetivas que tiene una población respecto al po<ler.5-'. Esto es ... la pregunta 

sobre la cultura política pretende indagar cómo percibe una población el 

universo de relaciones que tienen que ver con el ejercicio del mandato y la 

obedienciaº.5$. Por su parte. José Joaquín Blanco al reflexionar la complejidad 

de la realidad política mexicana. contraponiendo el ejercicio autoritario del 

poder frente a la poblaci0n que sobrevive a la opresión. concluye que la 

cultura política no es más que un hsistcma de defensa. de protegerse de los 

intentos de las élites para modernizar al pais""5
1>. 

Los últimos puntos de vista vertidos animan a reconstruir el imaginario 

colectivo frente al poder. pues los usos y costumbres del poder los viven y 

sobreviven <liariani.c!nte y <le distintas maneras los n1cxicanos. l\1atizar los 

cambios y continuidades de la cultur¡l politica a partir de las percepciones que 

los mexicanos han tenido a lo largo de )~l. historia mexicana moderna. se 

convierte en un interesante ejercicio que, si bien no se logra a cabalidad 

durante la presente investigación, constituye una invitación a desarrollarse en 

la posteridad. 

11. Elementos de análisis 

Desde la perspectiva de G. Almond y S. Verba. los elementos que deben 

analizarse a fin de conocer las actitudes. con1portarnicntos y orientaciones de 

la cultura politica de una nación son: orgullo nacional. opinión pública, 

campañas políticas. conocimiento de los lideres. educación política. 

información politica. etc. Pero vean1os cómo se han llevado a cabo tales 

presupuestos en el ámbito acadCmico de nuestro país. 

Los mexicanos Laura Baca e Isidro H. Cisncros proponen estudiar los 

juicios. la identidad, la socialización. los principios. creencias. normas~ 

comportanlientos. actitudes y significados políticos. Ante esta variedad de 

:: J?~<>ch:ird. 199-': 9. 
ld<!m .• 10. 

'" Cir. pas. Baca. 1988: l 1 O. 
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elementos. se complica llegar a afirmaciones sostenibles respecto a la cultura 

políticu. e incluso estos mismos autores no abarcan tantos factores al 

momento de investigar la cultura política norteña. 

Leyendo entre líneas la conceptualización de Arnaldo Córdova. 

encontramos la Hconciencia colectivan. las «percepciones)). los 

«conocimientosn. las «prácticas». el «n1odo de ser colectivoH, los «ideales~> y 

las «cxpericnciasn con10 los aspectos constitutivos de la cultura política. Gil 

Villegas opina. por su parte. que la cultura política permite el análisis 

empírico de la «ic.ieologia politica». el c<n.acionalismo ... la c<sobcrania». la 

«función modernizadora» y el <1dcsarro11o políticon. Quizás el autor que 

menos se aleja de la definición que i!l mismo elabora es JosC Antonio Crespo. 

pues en un acto re<luccionista opina que lo que debe analizarse es la 

<<participación política ... Esta postura es n1ucho n1ús consecuente con la lógica 

conductista del concepto en cuestión. pero obviamente deja de lado aspectos 

que la misma definición (e indefinición) de la cultura política reclama. 

En este sentido, Roberto Gutiérrcz pl¡rntca incorporar a la discusión de 

cultura política a los <(rnitos». HCOsturnbrcsH. (1crccnciasu. (cutopiasn y 

«deseos)'• así como ··tas nociones de poder y autoridad. de organización. 

participación. solidaridad y <lisidt:ncia. reprcsentativid:id. nacionalismo y 

liderazgo, legalidad e ilegalidad. corrupción y n1oralidad .. ~ 7 • Sin embargo, a 

través del desarrollo <le sus investigaciones parece dedicarse exclusivamente 

al problema del consenso: el consenso activo o pasivo indica qué tipo de 

cultura política tienen las colectividades. 

Para Rcné ;\.1ill:in. In cultura politica implica revisar elementos como 

.. orden ..... integración .. y ··nacionalidad ... F. J. Paoli Bolio sigue un tanto la 

linea de los resultados de R. GutiCrrez. pues propone que se diagnostique la 

.. legitimidad .. de los gobernantes. el tipo de ••consenso implícitoº y las 

••formas rituales .. (que en alguna medida identifica con el caudillismo y el 

51 GutiCrrl!Z, 19S8: 42. 

36 



caciquismo politico). En general. los subsecuentes autores consultados 

coinciden en señalar los elementos que ya hemos indicado en este inciso. 

Una vez revisados los resultados de las investigaciones de los 

anteriores autores citados. con1probamos una primera sospecha: teóricamente 

los estudiosos de la cultura política proponen abarcar un sinfín de elementos 

que. supuestamente. 1lcvarí~\n a una comprensión suficiente de tal noción. Sin 

embargo. una cosa es lo que proponen analizar. y otras son sus aportaciones. 

Lo problen"lático del asunto es querer abarcar tantos aspectos. pues finalmente 

con sólo dos o tres elementos de análisis han logrado exponer el punto de 

vista que tienen respecto a la cultura politica mexicana. Esto nos conduce a 

elegir sólo un aspecto: la imagen 4uc tiene el colectivo sobre el ejercicio del 

poder político. Puede esto señalarse como parcial. y lo cs. pero precisamente 

esta parcialidad nos permitir.i abordar a la cultura politica desde un n1arco 

metodológico un tanto mas concreto y dclimit~1do. Así. al reducir nuestra 

visión de la cultura política nos encontramos con posibilidades de evaluar los 

resultados que en el tercer capítulo presentaremos. 

111. Supuestos teóricos de la cultura política 

La cultura política. según '\V¡1lter Rosenbam. presenta dos niveles de 

análisis: al concentrarse en el indivicluo. la cultura politica tiene un enfoque 

básicamente psicológico. interesado en lo que siente. piensa y sabe el sujeto 

acerca de los símbolos. las instituciones y las reglas que constituyen el orden 

político fundamental de su sociedad y cómo responde a ellos. Por otro lado. al 

referirse a la co/ectil.'idad. el nivel de análisis se inclina por los elementos 

básicos del sistema politice. preocupándose por la forma en que las masas de 

ciudadanos evalúan a sus instituciones políticas y funcionarios 58
• En este 

sentido. J. Peschard n:t1firn1a a la c11/r11ra política como un concepto enlace 

que media entre la interpretación psicológica dd comportamiento individual y 

,. Cit. pos. Lan1oyi, 1994: S. 
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la interpretación macrosociológica de la comunidad política en cuanto entidad 

colectiva. poniendo relación las orientaciones psicológicas de los 

individuos con el funcionamiento de las instituciones políticas 511
• 

Por otro lado. al analizar la relación que existe entre la cultura política 

y el sistema político. encontramos que. prin1eramcnte. Almond y Verba 

presuponen que partiendo de una cultura política y de un proceso de 

socialización. se desembocaría en un siste;;1a político que puede ser result.ido 

u origen de esta cultura y de las actitudes. creencias, símbolos y mitos 

necesarios para el mantenimiento de la cultura y del sistema político. Se 

estaria en una causación circular entre proceso de socialización, cultura 

política y sistcn1a político. Esta causación puede. en todo caso. ser 

interrumpida por un proceso revolucionario capaz di;: introducir un nuevo 

proceso de socialización. una nu~va cultura y un nuevo sistema. 

Para J. A. Crespo la cultura política guarda un cieno grado de 

congruencia con el sist~ma político. dado que: Cstc condiciona el tipo de 

participación ciudadana que le funcional para su consolidación y 

continuidad. Por ejemplo. la desconfianza generada por los regímenes 

autoritarios limita la purticipación. y la falta de participación produce a su 

vez un scntin1iento de ineficaciu política''º. Esto cs. el caricler autoritario del 

régimen determina que la única forma aceptada de participación sea aquella 

que es en si n1isma un acto de adhesión al régin1cn(• 1
• 

La función sistémica de la cultura política se fundamenta en que, como 

los ciudadanos se forman -ni nacen hechos ni se forman solos. según Rafael 

Scgovia-. todo el proceso cultural (o educativo~ según el punto de vista del 

autor) orienta para insertar al individuo su 

Consecuentemente. la cultura política reproduce la estructura de poder 

especifico: el moralismo abstracto -según Luis Salazar- es perfectamente 

'" Pcschard, 199.+: t.+. 
00 SC"govia. t975: 126·127 
01 Loaeza. 19S9: 9S . 
.. : id<!m,. l.+t. 
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compatible con y funcional para el autoritarismo que caracteriza al sistema 

político en México. 

Para los fines de la presente investigación se deja de lado un interés 

primordialmente causacional o condicional. preocupándonos más una 

descripción que. en todo caso. muestre la forma en que se relacionan los 

distintos factores sociales: sistenla político-cultura política. Es decir. 

dejamos para los especialistas la sustentación teórica que establezca al 

.. último detcrn1inantc•. 

La utilidad úc los estudios sobrc la cultura política seda. scgt"tn S. 

Loaeza. responder a la pregunta de cómo se crca la legitimidad de un régin1en; 

para R. Gutiérrez. preJ.ccir cambios en la pasivi<l;:id política del mexicano. En 

sentido irónico. Aurora Layo in<lic~1 que t:l término cultura política también 

sirve paru hacer den1agogia facilit~1r la enunciación de infinitas 

explicaciones doctas o espontáneas del acontccc:r politico. 

En otro orden de ideas. el problema de la <lclin1itación e.le una cultura 

política dominante. Laura Baca e Isidro H. Cisncros co111c-ntan que no existe 

solan1cnte una Hgran» cultura politica. sino una a111plia ga1na de culturas 

políticas. co1nplen1c-ntarias entre si y antit..!tic~ts otras. Por su parte. Lucicn 

Pyc explica que la cultura politica no implica una. homogeneidad dentro de 

una sociedad. pues las subculturas son con frcct1cncia f;.iciln1cnte observables: 

existen dos subculturas. la cultura de las ll""tasas y la. cultura de las élites. 

Esperanza Paln""la afirn1a incluso qui: existe c:n ;-..1..:xico una cultura política 

nortci\a. Al investigar c-1 itnuginario colectivo. manifestamos una inclinación 

por la posición de Octavio Paz. quicn al rcfcrirsi..: a las rc~1ccioncs habituales 

del mexicano. indica que no son privativas de una cL.1sc. raza o grupo aislado. 

en situación de inferioridad. puesto que- l~1s clases ricas -en sentido 

metafórico- tambiCn se cierran al mundo cxtcrior y tambié-n se desgarran 

cada vez que intentan abrirse(>). 

"
1 Paz. t9.50.'l9S1: 65 
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La construcción teórica más importante de los estudios clásicos de 

cultura política es la noción de cultura política democrática. Alm.ond y Verba 

se inscriben dentro de la tradición liberal que otorga un peso determinante a 

los elementos formales de la democracia. Afirman que en la cultura cívica 

todos los ciudadanos deben sentirse involucrados e intervenir 

consecuentemente en la politica. en base a una participación informada.. 

analítica y racional. Estas aseveraciones se cnn1arcan en la tradición 

democrática occidental donde la participación política es la base de la 

lcg:itin1idad del poder"~. 

Para intervenir en la vida política se requiere en primer lugar. según R. 

Segovia. de un sentimiento subjetivo de competencia. esto es. de la idea de 

que se tiene derecho para influir sobre el poder a través de alguna de las 

posibles formas d~ particip3ción. y de la convicción de que esta tendrá los 

efectos deseados en alguna mcdidal·~. José \Yotdenberg. por su parte. haría 

notar que también es neccs;.uio el diálogo, concertación y negociación en un 

ambiente que reconozca que la sociedad es plural. 

En la cultura política democrática -opuesta a la cultura política pasiva 

por definición- se tiende a concebir a los gob..:rnantcs como mandatarios, 

como servidores públicos que son llevados a posiciones de poder a través de 

procesós electorales y fórmulas <le representación y que pueden ser removidos 

o no. esto es. obtienen y mantienen sus cargos por y a través del voto 

popular66
• Gonzálcz Casanova hace extensiva la participación a ámbitos que la 

cultura política democrática no contempla. pues la participación efectiva 

implica personas en uso efectivo de: a) los dert.•chos ci ... ·icos de: libertad (de la 

persona. de expresión. de pensamiento, de creencia. de propiedad y de 

contratar) y de justicia~ b) los derechos politicos de: derecho a votar. a ser 

elegido. a organizarse en partidos y otras asociaciones politicas~ c) los 

derechos políticos sociales: derecho a organizarse en sindicatos y derecho de 

.... Loacz.3. 1989; 91. 
º' Crespo, 1989; 29. 
,.,. Paoli. 19SS; 31. 



huelga; y d) los ilcrechos al bienestar econúmico mininio: derecho a un 

ingreso o salario mínimo real. a la educación elemental9 a la salud y a las 

prestaciones socialcst>7
• 

Corno puede observarse. en el contexto mexicano el término 

•democracia" adquiere un sinnúmero de calificaciones que superan en 

den1andas y situaciones estructurales a los supuestos primermundistas de la 

cultura política democrática. 

El papel de las instituciones en el proceso de socialización encara 

mayor peso par~1 los especialistas latinoamericanos e hispanos que para los 

anglosajones. Por ejemplo, Rafael Segovia seflala que los resultados de la 

socialización corresponde a la interacción entre el Estado. las escuelas y los 

grupos sociah:s. Por ejemplo, la escuela cumple adcn1ás de la enseñanza 

escolarizada otras funciones: si.: conviene en un proceso de selección y de 

formación de élites politicamcntc activas. René i\lillán, por su parte, expone 

que la centralidad estatal y la inclusión politic~1 marcan la cultura política en 

!'vtéxico. Sin cn1bargo. Roberto Gutiérrcz critica esta .. concepción moralista .. 

donde los grupos populares ··aparecen con10 cngafiados, pervertidos y 

ali neados .. t>~. 

En cuanto a los supuestos teóricos respecto al sistema po1itico 

mexicano. Almond y Verba lo conciben con10 un sistema democrático en 

transición. Luis Salazar considera que nuestro sistema poHtico no es 

competitivo, "'donde la lealtad y la disciplina sc confunden constantemente 

con la abyccción y el oportunismo y donde la ausencia de controles 

ciudadanos conlleva un amplio espacio para la irresponsabilidad y la paranoia 

burocniticas··h'). Las fases c..lel sistema político según Gonz6.lcz Casanova son: 

el Estado ha transforn1ado desde un ((Estado fuerte oligárquico,> 

(Porfiriato) pasando uno «popular-nacionah> (con su clitnax el 

Cardcnisn10), rca<lecu:'tnJosc 

,..,. Cas::mova. 533-535. 
º" Gutiérre¿. 19SS: 11 . 
.,., L. Salar.a;. t 9S8: t 75- t 76. 
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desarrollista» (desde Alemán hasta Echeverria). para rematar en un «Estado 

globalizador autoritario». En este sentido, el autoritarismo en lugar de 

disminuir su presencia. parece ratificarse. Carlos Fuentes opina que el 

régimen clásico mexicano ha creado un sistema paterna.lista y esquizoide, 

caracterizándose. con palabras de Octavio P¡iz. por su autoritarismo 

piranzidal: .• et presidente tiene --en voz de González Casanova- una 

«extraordinaria» concentración de poder. Luis Sala.zar. por su parte. considera 

dificil anular el autoritarismo. pues en ~tCxico toda disminución del poder 

político estatal es y no puede ser otra cosa que un incremento de los poderes 

invisibles. privados o externos: apostar por el debilitamiento o incluso la 

desestabilización del Estado mexicano cs. y la paradoja sólo es aparente, 

apostar por el autoritarismo incondicionado 70
• 

IV. Fnctorcs que inciden en In cultura política mexicana 

La historia es uno de los elcn1cntos m:is recurrentes para la mayoría de 

los especialistas sobre los rasgos del mexicano: la cultura política mexicana 

se compone. según Paoli Belio. de una serie de caracteres que se arraigaron en 

nuestra población durante largos períodos. Para Samuel Ramos, ••ta 

organización colonial tiende a deprimir el espíritu de la nueva raza. Debido a 

que la riqueza no se obtiene a travCs del trabajo sino mediante privilegios 

injustos. la masa de la población se ve reducida a la inactividad y se resigna a 

la pobreza''71
• La tesis principal de este autor es que •·Ja psicología del 

nlcxicano es resultante de las reacciones para ocultar un sentimiento de 

inferioridad. La autodcnigración es una actitud mental que se originó hace 

más de un siglo y que ha caracterizado el ser del mexicano a lo largo de su 

historia"'.!. 

"'º ii1 ... ,,t. 178. 
:: <;il. pos. Zabludo,•ski. 1991: 180-181. 
'ftfL'l'1'f. 



Otro factor detern1inante es la religión: .. toda cultura tiene en su origen 

más o menos remoto, una relación directa con la concepción religiosa del 

grupo .. 73
• Así. las ideas de origen religioso. mezcladas con la experimentación 

sistemática de actos despóticos. autoritarios y patcrnalistas de los 

gobernantes. hicieron que se gestara lo que Paoli Belio denomina el 

providencialismo. Octavio Paz afirn1a que el carácter de los n1exicanos es un 

producto de las circunstancias sociales de nuestro país: el empico de la 

violencia con10 recurso dialéctico. los abusos de autoridad de los poderosos y 

finalmente el escepticismo y la resignación del pueblo. hoy n1ás visibles que 

nunca debido a las sucesivas desilusiones posrevolucionarias 7
.i. 

Este nacionalisn10 revolucionario conformó ciertas actitudes de la 

sociedad n1exicana ante el sistema de relaciones politicas establecido. 

reproduciendo una estructur~l de poder específica: la comprobación reiterada 

de la arbitrariedad en el manejo de las normas jurídicas. ha significado la 

desvalorización del derecho -sea penal. civil o laboral- como elen1ento 

mediador en las relaciones sociales y politicas 75
• Esta acción deliberada de los 

aparatos estatales -conscientes de la precariedad del orden- busca el 

desmantclan1iento de las identidades colectivas inconvenientes 71
'. pues~ según 

Robcrt E. Scott. la desconfianza conduce a la no participación y a la 

necesidad de una <lcpl.!'ndencia personal y direct~1: ambas son resultado de un 

medio a1nbiente (cnvironn1.._.nt) autoritario 77
• 

Corrupción e ilegalidad -según R. GutiCrrez- refuerzan las tendencias 

al inmovilismo y a la indiferencia, recayendo así Ja responsabilidad en el 

sistema político mexicano. quien genera la incompetencia con sus misterios -

el tapadismo-, la ausencia de la critica y la brusquedad e inexplicabilidad de 

las decisiont:s. acarreando un sentimiento de ineficacia y de incompctencia78
• 

Ahora bien. este autoritarismo .se acon1paña de un patcrnalismo sustentado en 

7
·' P.:ioli. l9S~; 3:?. 

H Paz. 1950 l9S:!: (,-4-h:'. 
n Gu11Crrez. l 98S: 41. 
7

'" Zenneño. 199.J: :!i-i. 

:: ~!~::~i~. ~~~·;~·1:2.~~i5: 1 :?3-1 :?-i. 
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las atribuciones de intervención social que otorga Ja Constitución al Estado 

mexicano. prestándose esto al desarrollo de un clientelismo de Estado 79. José 

Joaquín Blanco expresa. al igual que Paz con la idea del •ogro filantrópico•, 

que presenciamos un Estado autoritario y patcrnalista con un mandato muy 

vasto, originado en las luchas y el apoyo populares. El patcrnalismo se ejerce 

sobre lo que González Casanova ha denominado como •marginalismo social y 

cultural'. y que tiene relaciones obvias con el marginalismo político~l.O. 

Algunos autores consideran que al margen de Ja historicidad. religión. 

autoritarisn10 y paternalisrno. ta causa de la erosión deliberada de lo público 

consiste en la coexistencia de regímenes democrático liberales y sociedades 

con desigualdades crecientes"". esto cs. la modernidad en países como el 

nucstro 8
::. caracterizado por pobreza creciente + can1bio acell;.'.'rado + desorden 

social y atomización + scgn1entación 1.h:l mc:rl.".'.ado político ~ tendencia en el 

medio popular hacia la individualización defensiva y anómica + tendencia en 

el medio integrado hacia el consumismo individualista posesivo que transfiere 

1a culpa ele las desigualdades al fracaso del Estado de bienestar + propensión 

natural de la n1atriz sociopolitica mexicana a que tos liderazgos asciendan 

hacia el vértice de la pir:.imidc (hacia el lugar del Estado). descuidando. e 

incluso actuando en dctrin1cnto de las identidades sociales"3
• De ta rnisma 

opinión es \/ictor .:'\l. r-..tuñoz. quien concluye que es precisamente la 

disociación entre los v¡1lores formall!s y la realidad lo que tiende a fortalecer 

el cinismo en la sociedad 111cxicana8
.1. 

Roberto Gutiérrcz por su parte apunta que la modernidad. a través de la 

industria cuttund. tiende a desagregar las iniciativas grupales. a vaciar de 

sentido a los programas de reivindicación nacional y popular y a acentuar el 

H Loaeza. 19S9: 277. 
•n P. Gonziilci:. 1966. 
11 Zern1cño, 1993: 2S5 
•: Seg:Un Scotr una de bs tensiones originadas por la modernización es la superposición de valores culrur:ilcs 
d1simiks -tradi~10n ... s. n1odcmidad- (cit. puj. Loaeza. 1989: 9i). 
•l Zenno:f\o, 1993: 2S5-2S6. 
u ;\-lu11oz. l9S9; lSS. 
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individualismo y et pragmatismo. condicionando así la forma en que la 

rebeldía se exprcsa85
• 

En los casos particulares de los centros universitarios y organismos de 

cultura. Zcrmeño explica que cuando no son desmantelados deliberadamente 

por la vía prcsupuestal y convertidos en élite en consecuencia. terminan. como 

en un círculo vicioso. apartados de sus referentes sociales y de sus 

identidades de base debido a la Hapatía», la «reclusión en lo privado»'y ta 

<<crisis de participación ciudadana» en general8
t.. 

V. Prospectiva de la culturn politica mexicana 

Cuando Almond y Verba en base a su investigación indirecta o 

inconscientemente pero de alguna forma justificatoria de la superioridad 

cultural norteamericana. afirmaron que la cultura política nlexicana se 

encuentra en un proceso de democratización. inauguraron el debate respecto si 

cada vez somos mejores (es decir. si nuestra cultura se acerca 111ás a la suya) o 

si seguimos siendo igual de incivilizados (diferentes a ellos). Este juego de 

reconocernos a través de sus parámi:tros -ellos mismos idealizados. dirían 

Loaeza y ?vtcycnberg- conduce a una serie de conjr.:turas que a continuación 

presentamos. 

Esperanza Palma en su estudio sobre la cultura politica norteña estima 

que esta nuc\.'a moral social es .. n1ucho n1ás sensiblr.: antc los fcnón1enos de 

corrupción. autoritarismo e ineficiencia gubcrnan1i:ntalcs y en este sentido, 

mucho más receptiva de las criticas antigobicrnistas····n. caracterizándose la 

participación norteña por sus valores anti-priistas. por rechazar el fraude 

electoral y por defender de los derechos civicos. ""El nuevo panismo echó a 

andar una campaña de desobediencia civil. que consistió básicamente en 

huelgas de hambre. cierre de calles y carreteras. billetes sellados. mitines y 

.is 



marchas. que tenía por objetivo presionar al gobierno para que reconociera los 

triunfos del partido blanquiazul .. 111
". Estas actitudes cívicas tienen como origen 

o motivación, según E. Palma. a la ética protestante. los ideales de eficiencia, 

honestidad y disciplina y sin duda. el individualismo norteamcricano 1w. 

Para Francisco José Paoli Bolio. la cultura política providencialista está 

declinando y la -participación ciudadana está creciendo. Roberto GutiCrrez 

explica que en sindicatos, partidos y otro tipo de organizaciones se busca 

abrir paso a una visión de la democracia sustentada en el pluralismo, la 

socialización de la información, la limpieza de proccdin1ientos y la discusión 

··no sólo de los asuntos estrictamente gren1iales. sino de aquellos relacionados 

con la función del centro de actividad en el Umbito nacional"'Iº. 

Puntualizando con n1on1cntos clave o ·rcvcl~idorcs·. Francisco Gil 

Villegas ¡tscgura que con la investigación empírica de Rafael Segovia 

observan1os nuevas tendencias de ¡1spiración hacia la democracia, la 

participaci6n ciudadana y la tolt:rancia. y que incluso la imagen <le la figura 

del Presidente ha sufrido n1odificacioncs. Para Gil Villegas en las zonas 

urbanas hay conciencia de cómo ta organizaci6n y participación colectiva 

influyen en la ton1a de decisiones gubernamentales. y quro! el sismo de 1985. 

las elecciones de 1988. la fuerza adquirida por el movimiento de los 

vendedores am.bulantcs en la Cd. de ~léxico y las nHtnifestacioncs de maestros 

son cjcn1plos de una nueva cultun1 política. 

Luis Javier Garrido. al igual que Esperanza Palma pero sin referirse a 

los rcgionalisn1os. advierte que la crítica al PRI es la manifestación de una 

nueva cultura política. Debido a que la sociedad se encuentra en transición -

indica Rcné ~lillán- el poder cstú obligado a buscar otras maneras de 

integrar a la sociedad. A fin de promover una madi ficación en la cultura 

política. debe acentuarse -según Gonzálcz Casanova- la unidad de nuestra 

cultura política secular. Por su parte. Paoli Belio considera pertinente dar 

:: 5:~~:::: ! g~: 
..,., GutiCrrez. 19SS: 47. 
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elecciones libres. Ahora bien. para Luis Salazar no sólo es posible sino 

necesaria una nueva cultura política. ··capaz de recuperar el contenido ético de 

la política y por ende de otorgarle a esla práctica la dignidad de una acción 

socialn1cnte productiva .. '11
• 

Por su parte Sergio Zcrmei\o pone en evidencia -siguiendo un tanto la 

posición de González Casanov;t en torno al ntarginalismo- l;1s afirmaciones 

sobre el ··cnraizan1icnto en lo social de una cultura dcmocr:itica .. ' 1 ~. toda vez 

que prcscnciarnos uno1 ··segmentación de los espacios de lo público. la 

reclusión d~ los sectores integrados en lo privad.o. así como el desorden y la 

dispersión en que viven dos de cada tres mexicanos .. ')·\ de tal forma que. 

según Zcrn1ci\o. nos tocará ver. en todo caso. la transición a algún tipo de 

autoritarisn10 con actores sociales debilitados. la derrota de la sociedad ante 

el Estado. así co1110 la tCcnica y los intereses económicos de un puñado de 

co1npañias <.\ferr¡1das a la n1unLiialiLación d..: l;.is cconon1i~1s''.:. 

Los puntos de vista ant..:riorn1entc cnu111crat...los dan cuenta de una. 

perspectiva que suponC" qu..: a lo lougo de la historia 1nexicana no han existido 

sino hasta en los últimos af\os •rupluras' o actitudes políticas distintas a las 

patrimoniales. Esto ..:s. cuando scf\aL.111. por ejemplo. las elecciones de 1988 

como niut:"stra de una nu..:va cultura politica. p~1san por alto que a travCs del 

presente siglo ya se habían mani fcstado dos procesos electorales federales con 

fuerte presencia opositora y resistencia civil. lo qu..: sin e111bargo no se tradujo 

en una modificación total de 1~1 cultura política mexicana. Estas conclusiones 

que frccucntcn1cnte cnconlramos son rcsult:i.Uo U..: comparar nuestra ~actual' 

cultura politica consigo n1isma. Es decir. <lcvil.!nen de una falta de análisis 

sociológico e histórico que pc.:rn1ita cstabl..:ccr p~1r:.in1ctros comparativos entre 

lo que "vivi1nos· y lo que ·11~111 vivido" como cultura politica los n1cxicanos. 

01 L. Salazar. 19SS: 1 7S. 
'"!Hablar de una cultura dc111ocr;i1ic:i s1gmlk:iria .. la gcncrahzac10n de un.J. pauta di: valores compartidos entr~ 
los diferentes scgmcntos en qui: se divide la población. consolidando un con1pkjo de instituciones 
::r~~~;!,1.nlietuos y oncntaciuncs cuhuraks con c1cna estabilidad .. (Zcnnci\o. l'J'JJ.: 27S). 

hlt!m .• 289. 
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Bajo estas observaciones adquiere particular importancia analizar a la 

cultura politica de una forma consecuente con lo que la "cultura• demanda: 

como un fenómeno org:.inico. estructural y de larga duración. Sólo revisando 

la cultura política a través de la historia del !\.lCxico moderno podremos 

sustentar y n1atizar Jos cambios y continuidades en el imaginario colectivo 

frente al podcr. Por otra parte. a partir de que algunas investigaciones 

realizadas por sociólogos y politólogos ya han lrnhl::1do sobre las variantes y 

constantes de las actitudes políticas. resulta interesante discurrir ahora sobre 

el ilnaginario. 

C)IMl'LICACIONES DEL CONCEPTO 

CULTURA 

J. El problema del concepto cultura 

Como ya habíamos mencionado anteriormente. las criticas a la 

conceptualización clásica de Ja cultura política se dirigen a: 

a) Acusar los principios conductistas. 

b) Censurar el tipo ideal de democracia que bajo el tCrntino culrurt1 cívica 

autoriza sólo un mod~lo de participación ··c1 mismo idealizadoº. 

c) Destacar el papel y rcsponsabiliJad del Estado mexicano. modCrnidad. 

religión. etc .• en la conformación de la cultura. politica pt1si\•a -según 

Pnoli-. 

d) 1\.lanifcstar el car:.ictcr ideológico de Jos resultados que contrariamente 

perseguían Ja 1n:.ixima objetividad. 

l\.lás allá de estas consideraciones. Aurora Loyo y otros especialistas 

analiznn el problcn1a teórico implicado dentro del concepto ··cultura políticaº, 

así corno lns consecuencias que representa hablar de culrur<J política en un 

país multicultural como el nuestro y siempre preocupado por su idcntidnd. 

Loyo indica que la cultura politica por su propia filiación. deriva.da del 



marco-concepto «cultural», ''posee un grado de abstracción tal que no permite 

adscribirle contenidos empiricos simples ni innH::diatos'"1s. La cultura. nos 

dice Carlos Fuentes, ··es un concepto global que subsume, que incluye y 

define el tipo de relaciones económicas. políticas. personales y espirituales de 

una sociedau··'lt•. Erncst Casirer cs111.:cirica que cultura es .. el proceso de la 

progresiva auloliber~1ción del homhrl.!. Lenguajc. •irte, n:ligión. ciencia son 

fases diversas de estr.: proceso. En cada ut10.1 di.! ellas. el hombre descubre y 

cofflprucba un nuevo poder: el poder de construir un n1undo propio'"'li, La 

continuidad cultural. por definición. suhyacc ~1 pl.!'sar de que se produzcan 

cambios dc e-quipos gobernantes. de formas institucionales y uún de forn1as 

cstatalcs'
1
". Claro cst.'.1 qt1e el si.:ntidü histórico de- la culturo.1 se 1nanificsta en su 

reproducción en la ,·ida cotidian•1 dt.: las personas: la cultura politica es el 

resultado J.c uno.1 serie d..: experiencias históricas. así CL1n10 del 111odclo en que 

«Se viven» e::> as c.,p..:ricncia:> ;-· 1.:s..: funciona1niento'1
'
1

• Esto es. 1) a .. la 

estructuración de esa cultura no l.: pttt:d1: ser asignada una fecha de inicio ni 

se presta tan1poco a ser ahon.l~11.J.a desde una historicidad si111p\e··. sino que se 

nutre de distintos f~tctorcs 1 'J'\ y :!¡ la cultur~1 Lle: la gente se constituye con10 

producto histórico 101
• 

Por otra parte, ··Jecir cultur;.1 es por una parte hablar de lo profundo>· lo 

secular. tan1bién Lle lo oculto y h.1 misterioso (tradiciones. n1itos creencias y 

sentin1ientos c¡uc pcnlur,111. que r.:sistcn al can1hio. que se encuentran 

enraizadas)... Layo explica que: ··es también lo distintivo y se asocia 

naturalmente a «lo aut~nticon, lo propio de 1~1 comunidad, de la región o de la 

nación'" 10
:'.! 

'"' Loyo. 19SS: 18. E::.u atiml..l.;:nln ron1pc.: con la ori.:nta.:ión m.1 sólo de ta mayoria de! quic?nes utilizan el 
tC:rmino, sino pone: t..1mb1Cn en duJa los rc.:sultaJos de la in,;o::sug3.:ión di: Tht! Cn·ic Culture . 
.. ., Fuentes. 1971 '1980: J5 
u Cit pos. Fuentes. 1971 19SO: 3CJ . 
.. ,. Paoli. 1988: 3-'. 
- L. Salazar. l QSS: 173. 

::: 'J:,~.~!~.~~~· 1988: 10 

io:: Loyo. l 9SS: 26. 
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Ahora bien. el estudio sobre la cultura política que se comprometa con 

la ••tradición obsesivamcntc centrada en lo nacional, tomará de ella su vigor y 

un suelo fértil para la c . ....-:pansión de sus reflexiones. pero también padecerü sus 

debilidades·· 1
t>J. de tal forina que ··(as exigencias desmesuradas sobre este 

Hhomo politicus», Jos beneficios (no exentos de virtudes mágicas) que se 

atribuyen a la democracia y sobre todo la persistencia de una idea de 

democracia que recibe el aliento del ideal, de la utopía, de la secular 

aspiración, hace que nucstra concepción de cultura politica sea a la vez más 

vasta, m:is indeterminada y compleja. pero t~1mbién menos rigurosa que la 

e<civic cultureuº 1
')

4
• 

En ~ICxico. las nociones de cultura y nación se asocian a la identidad 

an1cricana. y cultura y puehlo a la idea del put!blo con10 actor protagónico de 

la historia. Ante tal relación tcoria-realidad, no se puede ignorar el peso del 

concepto cultura. nación y puchlo 10 ~ al in..:~stigarsc la cultura política 

n"'lexicana . ..-\.uror~1 Loyo nos ha advertido que esta riqueza conceptual también 

acarrea indefinicioncs y problemáticas teóricas. en c!I .sentido de que ••tos 

estereotipos fáciles, el idealismo disfrazado. la carencia <le definiciones 

mínimas. pero tatnbii:n el ._·oluntarisn10. la auto-denigración, el optimismo o el 

pcsin1is1110 irreflexivos son peligros que acechan al que escribe sobre la 

cultura politica aqui y ahora" 11
)". 

Por otro lado. no dchc olvidarse que la cultura politica es conocinlicnto 

y modo de ser. 111icntras que la ideologia seria valoración para la acción: la 

primera está ligada al ser. la segunda al dt.:her scrw·. Ahora bien. cuando la 

presente investigación se: inclina por lo que la colecti.,,·id~d n:construye como 

"el poder'. esto cs. cuan<lo se indaga sobrc lo (.lllC se crt.•c c¡uc se es, se sittia 

uno en un nu~vo espacio intcrn1cdio entre el st.•r y el deficr s~r. o sea, la cloxa 

l•H i.f .. •n1. 27. 
1
""' Íd..-111. 2S. 

1"' Para Jos¿. Joaquin nlan.:o . ..:uando la concepción oficial se rcfi<:rc a al¡;un.J. .. 1J.:ntidaJ nacional". no hace: 
m;;is qui!' 1¡,;ual.ir por t.k..:n:t<.l a lo-> desiguales: !.J. ..:ultura puede ser 1an1bi¿.n _..., .:;, sobre todo-- instrumento de 
di:s1gu.:i.IJ.1J. 

::;: ~~~~~¿ .. ~:.s~;s2:· 23. 
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en su nivel elemental contrario al conocimiento. En este sentido 

justificamos al imaginario colectivo en tanto una creencia de lo que se es. en 

términos de que la creencia es una determinación de lo social. y por ello se 

acerca a lo cultural: si lo objetivado (la actitud.) tiene como origen una 

internalización cultural (la creencia). indagar lo subjetivo reconstruido 

socialm.cntc (el imaginario), nos remitimos prccisan1cntc a aquello que 

pertenece al inconsciente colectivo que al verbatlzarse muestra. de una u otra 

forma, el intin10 determinante de la acción. 

Respecto a los problemas metodológicos de nuestro tema, Arnaldo 

Córdoba señala que ni la i<lcologia ni 1;1 cultura politica pueden definirse a 

partir del criterio de verdad: no son verdaderas ni falsas, sino son y forman 

parte de la realidad col..:ctiva 10
". Esta afirni.ación nos pcrn1ite sci\alar dos 

cosas. En primer lugar. qui.!' la realidad se constn1y..: socialmente. Así, aquello 

que en un 111on1cnto dado es ci..:rto y real para una sociúdaJ. -tradicional o 

democritica-, no lo es nccesari::uncntc para la otra. Esto no otorga validez o 

invalida todo tipo de juicio. sino quc permite cstabkc..:r un nivel de análisis 

n1ás con1pron1etido con l~l. construcción social dt..· 1~1 rcali.JaJ. Claro está que no 

por etto avalamos un ::l.n:1tisis pcrspcctivist~t que J.i.:-venga en particularismo, 

sino que scñalan1os el problema que Josl.! Gaos ha advertido: el imperiulism.o 

de las catC"gorias. Esto consiste en que ··ciertos conceptos catcgorialcs 

oriundos del pensamiento europeo pucden no ser suficit.:ntcmcntc explicativos 

del pcnsan1iento americano: su aplicación inJi:bid.l. puede si:r incluso un acto 

de fuerza. de imposición, de impcri31ismo cultura1··. por lo que recomienda 

... formular nuestras propias catcgorias abstrayt.!ndolas de nuestro propio 

proceso histórico··1
1J·J. 

En segundo lugar. y teniendo con10 antesala lo ;y::1 señalado. es preciso 

recalcar que la sociología --como indica Bourllieu- no se disputa por la 

verdad. sino por lo que los actores sociales creen con10 ven.ladero y. por tanto. 

por las i11\·crs101:1...•s quú SI.! ponen en juego dctris de la disputa por la verdad. 

10~ ¡,¡. .. ,,,. 
10 

.. Cit. p().'>. Villc.ga:>. 1993: 15.:!. 
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Finaltnentc. vale la pena examinar el térn1ino cultura política a la luz de 

los resultados que arrojan las investigaciones que se han realizado sobre el 

tema para reconocer que a) es más una catcgoria descriptiva que una categoría 

explicativa; y b) .. en ciencia política como en cualquier otra cosa. cuando una 

palabra quiere decir todo termina perdiendo significado'' 1
io. 

11. Desarrollo del concepto ""cultura política•· en ¡\léxico 

Como ya se hahia mencionado. Gonz;ilc.z Casano\·a ubica en la década 

de los setenta el resurgimiento del cstudio de los tl.!'mas culturales a raiz de 

una insuficiencia explicativa en la teoría Je las ideologías. El problema de 

ello cs. scgUn Roberto GutiCrreL. que.: al rc\"isar IH culruru los investigadores 

caen en un idealisnto en el sentido Uc l"luscar una ucscncia n1cxicana ... 

Respecto a Jos cstudi\."lS sobre las actitudes y l<t experiencia política de 

los mexicanos, Soledad Lo;:1c?.a in<lica que se h;:1n rc-alizado a través de dos 

vertientes: 

1. Los análisis Uc los agentes de socialización (escuela. partidos y sindicatos) 

y las prácticas políticas forn1.:.iles (comportumicnto electoral). 

2. Los anülisis de n1ovimicntos sociales. 

Ahora bien. se distinguc-n dos momcntOs. el primero antes de 1968 y el 

segundo dcspuCs Uc esa fecha. En el primt:r n1omento. las reflexiones 

fi Josóficas giraban en torno a lo mexicano. J legando a conccbi r la estructura 

psicológica como pL"clil1'1r al mexicano. El problema. radica en que por 

consecuencia lógica se restó al n!gimcn politico su responsabilidad como 

agente sociali.1.:ador. Por ello. los politólogos debatían entre el reconocimiento 

explícito o in1plicito de la incapacidad dcmocrútica del mexicano y la 

confianza en la bondad tr;insformadora de la educación. las formas 

institucionales v el dcs;1rrollo 1.:conómico. Cusi todos ellos reconocían Ja 

11
" LoaC"za. l 9S9: t 00 
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existencia de prácticas antidemocráticas. pero las veían como una etapa 

transitoria aunque necesaria 111
• 

Hoy en día podemos retomar a Samue\ Ramos para evaluar el impacto 

que existe en la intelectualidad mexicana al mon1ento de ton1ar como 

parámetro universal a los modelos cívicos de los países desarrollados: ··siendo 

todavía un país joven quiso de un salto ponerse a la altura de la vieja 

civilización europea. y entonces estalló el connicto entre lo que se quiere y lo 

que se puede. La solución consistió en in1itar 3 Europa, sus ideas. sus 

institucioncs ... ••11
:::. Por ello, Roberto Gutii!rrez pror1)ne n.•cupcrar la historia 

como proceso configunttiv1..' de la cultura nacion~11. ""introduciendo hl. 

dimensión del cambio y criticando la pretendida ·naturalidad' de la 

concicnciu nrcxicana··1 1.'. En este punto cahe acl~1rar que no desdeñamos los 

intentos con1parativos entre. por c:jcmplo. los di::>tintos sistemas políticos ... A.. 

lo que nos referirnos es al in1pact1.."l psiculó.:;.ico --cntrc otros- que produce 

dentro de nuestra socic-dad el in1poner 1nodelos sociales, políticos y 

cconón1icos 1..¡uc no corn:spo111..lcn ~1 nucstr:i realidad r~1rticul:.ir. 

Es bajo csta.s oh.ser-. acioncs donde se sitúa parte dd interés de la 

presente investigación: rc.:alizar un anúlisis dc nuestra cultura política a través 

de la historia n1cxicana bajo n1arco n1ct0Jológ.ico primordialn1cnte 

cualitativo. Ahora bic-n. cuando rcnunciatnos a c-studi~1rl~1 por n1edio de la 

política comparada, intc-ntan1os mir.1r11os en nuestro propio espejo y recuperar 

lo que nuestros propios ojos p1.•rciht..·n. 1..-, n1cjor dicho. imaginan . 

. ·\.uror~1 Layo c.ir~tclc-riza a las :.u.:lualcs in,:cstigacioncs sobre cultura 

política n1cxicana. con10 ntarc:.i.Jas p1._"lr c-1 prohlc-ma de la dcn1ocratización. 

asociada \ibren1ente .. a can1bios que se nos antojan nc-ccs~irios en e\ ámbito 

gubernamental, pero también en e-\ tr~1bajo. en \as c-scuelas. en los sindicatos y 

en las ligas agrarias. Si la rca\i1:3ción del ideal <.kmocrático no se limita a tas 

esferas gubernan1cnta\cs. a las elecciones libres. al adecuado equilibrio entre 

"' ld .. ·m.CJJ 
n: Cu. Pº·' Z:ibluJovsky. J<}<>t: ISI. Estu n11,,n10.~ nbscroU F ... ·man1.h1 Es..:a\.i.ntc Gonza\bo en los intclcctuaks 
~·1 r~:~11i;¿~c-;t;~~r;;l~s1 ~- con">crv.i,forc,;-- Jcl s1gh.> rasado. 



los tres poderes -con10 actuatn1entc sucede- sino que se extiende hacia 

elementos más cotidianos de \a vida social. tambiCn e\ <ddeal de 

participación>> no se tin1itará a la participación ciudadana; et sujeto no será e\ 

«homo eivicus» de Oah\ .. 11 ~. 

111. In1portancia de la percepción social y lo subjcth·o en la definición de 

la cultura política 

Después de evaluar tas propuestas teóricas de la política con1parada, asi 

como la necesidad de rescatar el valor intrínseco de la categoría cultura 

política -derivado de su filiación cultural-. rcconocl;!mos conjuntamente con 

Luis Sa\azar la necesidad de reconsiderar ta materialidad de to cultural. de lo 

simbólico y lo im~1ginario, asi como su eficacia especifica en los procesos 

sociales y politicos 115
• 

Hablar de .. cultura política .. es cuestionar di:sdc- \as profundidades de la 

estructura con1unitari;.i. actitudes que a sin1p1c vista parecen de i11d1fcrc11cia. 

pero que. a mi part!ccr. tocan problcrn:iticas de desigualdad y paternatismos 

que hacen referencia a ··otras .. formas de relación c\icntclar de poder. Esto cs. 

ton1ar al pie de la lctr~t las propul.!stas <le AlnH'lll.tl y Verba respecto a la 

definición y caracterización 1..\c este tCrni.ino. constituye nlás una barrera que 

no esclarece la percepción que tcncn.1os de nosotros ni.isn1os. Ya Fernando 

Escahi.nte ha ponncnoriz~u.lo dc-s.Jc otro enfoque los falsos ideales 

democráticos, t¡ui. insist.:ntl.! e infructuosamente inculcados. que han chocado 

de frente a la rca\idai.\ n1cxic;.1na. Por ello. resulta angustiante y desolador 

realizar trabajos conlparativos entre cu\turns políticas dcn1ocráticas y culturas 

políticas de súhdit•.). 1.lon<lc usualmente se ubica a nuestro país en una 

desventaja estructural. 

Otro prob\cn1a que se manifiesta en tas discusiones académicas de la 

cultura política y desde \a sociología po\itica. consiste en reducir este tema a 
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los procesos electorales. de tal forma que no sólo se demerita al concepto. 

sino que se confunden las actitudes con los valores. creencias y concepciones 

subjetivos respecto al poder. elementos intrínsecos al fenómeno de cultura 

politica. De esta forma. al referirnos a la construcción social de nuestra 

realidad mexicana no haccn1os otra cosa 111iis que rescatar el valor de la 

subjetividad social en torno a las relaciones del poder político, que si bien tal 

tema ha sido plateado de alguna forma por Almond y Verba. ha dejado de 

constituir en la sociología política rncxicana un foco <le atención. 

Si los con<luctistas pugnaron por estudiar lo que hace y no lo que piensa 

y siente la gente. nuestro intcrC:s recae precisan1entc en lo contrario: 

investiguemos a travCs de la literatura cón10 la gl.!'ntc piensa y experimenta 

desde su subjetividad a la politica. Evidentemente no podemos dejar de lado 

las importantes aportaciones tanto del conductisn10 como de la política 

comparada: lo que hacl.!'n1os 1.!'S. tal y como proclan1a Bourdieu. contraponer 

una teoría a sí misma: el conductisn10 al conductismo. y la politica con1parada 

a la politica comparada. Esto es, utilizamos conceptos claves de an1bas teorías 

(cultura politica. sistema político. rasgos. etc.). mas sin embargo al criticarlos 

les otorgamos distinta orientación. ;.Por qué? Ya un gran historiador mencionó 

que resulta n1.:is f;.icil ca111biar l.!'! ~entido de que las pa/ahras. 

Reconoccn1os conj untan1cntc: con la ti:oría de sistcn1as que existe una 

retroalimentación entre la cultura polític~• y el sistcn1a político. pero tan1bién 

recalcamos el papel autoritario y cu~1si-totalizador Jcl Estado n1cxicano en la 

socialización. Las actitudes y comp1.)rt~1micntos políticos reflejan la cultura 

política. pero con10 ante fcn0mcnos politicos coyunturales pueden observarse 

modificaciones en aquellas. complic;.·111donos 10.1 cornprcnsión del fcnón1cno. al 

estudiar la cultura política nos intcrc;;amos precisarnente en los aspectos que 

como resultado Je la sedimentación histórica subsisten a pesar de los vaivenes 

temporacionales. Es decir. basar las investigaciones de cultura política en las 

conductas politicas no hace otra cosa que oscurecer y desviar la atención 

original. En fin. consideramos que no es neccs:irio redundar en la importancia 
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de la percepción social y lo subjetivo, puesto que ya con anterioridad 

expusimos la enorme carga de estos ;imbitos en una definición cabal de 

cultura. poUtica. Nos queda mas bien explicar qué entendemos por percepción 

social o subjetividad colectiva. 

D_) su pu Es Tos TE ó R 1e0- l\I ET o Do L_Ó G 1 e o_s 

PARTICULARES 

l. La cultura política con10 un in1aginario colectivo 

Ahora bien. la conceptualización de cultura política que permitirá 

referirnos a lo subjetivo sin por ello renunciar al rclacionismo. resulta de 

observaciones nl.arginalcs al concepto clásico realizadas por Jaqueline 

Peschard. básicanl.cntc. y Soledad Loaeza. Estas autoras nos proporcionan las 

bases teoréticas que posibilitan el examen de nuevas vetas para el estudio de 

la cultura política. 

Jaqucline Peschard al intentar explicar el concepto de cultura política 

establece que ··es el imaginario cokctivo construido en torno al poder. ta 

influencia, la autoridaJ. y su contraparte. la sujeción. el son1ctimiento. la 

obediencia y. por supuesto. la rcsi::>tcncia y la rebclión·· 11
<>. En lo particular. 

extraemos so16 de esta definición <le cultura politica el imaginario colectivo 

en torno al podt.. .. r. puesto que la influencia y autoridad son elen1cntos 

constitutivos del poder. Ln sujeción. el sometimiento. la obc<licncia. la 

resistencia y la rebelión no pertenecen al in1ai:;inario colectivo. sino son las 

actitudes y comportamientos políticos derivados Je esa intcrnalización del 

poder. 

Otra observación i.lc esta autora consiste en que el estudio sobre ··ese 

código subjetivo que conforma la cultura política pretende indagar cómo 

percibe una población el universo de relaciones que tienen que ver con el 

11
" P~schard. 199-4; 1 O. 
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ejercicio del m.andato y la obediencia ... u 117
9 para lo cual metodológicamente 

Soledad Loaeza tiene a bien recomendar indagar en estudios históricos. 

rigurosas encuestas sociológicas. novelas. memorias. ensayos po1iticos sobre 

poetas y poesía. qui.! ··aportan sin lugar a dudas clcn1entos que permiten 

reconstruir. aunque sea parcialmente. el contenido de una cultura política 

dcterrninadaº 11 ~. Esta consideración es quizú la motivación más importante 

para la realización de lo que en lo subsecuente intentaremos a partir de la 

literatura n1exicana, pues tali.:-s parcialidades nos resultan complcn1entarias. 

Por otra partt!. la prcgunt~l sobre la cultura politica n1exicana no 

nueva, pues desde é'I siglo XIX en forma sistem:.itica algunos intelectuales s~ 

preocuparon por la tnancra en que la población respondia a los fenómenos del 

poder. En el libro Ciudud1111os /mag111arios, Fernando Escalantc organiza los 

cuestionamicntos de liberales y conscrvaJ.orcs en torno al tCrn1ino «moralidad 

públicau. que bien puede corresponder cotno antecedente teórico para la 

noción de ucultura polític;1n. 

No est:.l por den1ás aclarar que cuando hablan1os del «imaginario 

colectivo en torno ¡tl poder» nos referimos i111aginario no la 

in1aginación. sino a la i11zagc11 que desde b vida cotidiana reclaboran 

subjetivamente las colcctividudcs en torno a los usos y costutnbrcs del poder. 

Por ello, el elemento de análisis básico st:ra el imaginario colccrit·o. 

manteniendo en forma marginal la innucncia y autoridad. asi corno la 

sujeción. el sotnctimiento. la obediencia. la resistencia y la rebelión. 

En otro orden de ideas. Gilhcrto Gin1Cnc7 al revisar los paradigmas 

teórico metodológicos en sociologia de la cultur..i. presenta la postura crítica 

de John Thon1pson que encaja con las ncccsiJades de esta investigación: 

•• - fd .. ·111. 

··Ext:.tc:. por suput:~tu. l.1 1t:nt..1..:w11 ..:nn,,1.1ntt." d .. : 1r..11.u 1,,., t°t."nú1n~·no:. !>o..:1alt:s. t:n general, y las 
forn1as sunbóh.:a:;, en p..1rt1.:ul..1r . ..:11n1u ... 1 fu.:ran obJelus n..1t~ir..1!t."s ~u-...:cpliblc-s dc s.::r sor11.::t1dos a 
d1t<:rt."11tt.".'> upns de ;uüli-.1. f,,nnal <:'i1.1dht1~·n u nhJ~·11,, n. :\11 í''~s1..:1ón ;:iqui llll i:s l..1 de considerar que 
1..1! tcnc..1..:i.ln e,, 101..1ln1..-111<: de,,._1net..1.Jur.l. qu..-. por lo 1..111C•> . ..!.::b..: s..-r res1st1~t..1 a toda cosca; ni la do: 
consid..:rar qu.: el h:g.ido dd poo:;111v1 .... n10 dehc ser t!IT:l..110.:..1.J~~ de una vez por todas. Es1.: punto de 
vista puc:dc scr el d..: ;:i\guno~ proponentc" r:i•h..:<lh:s dt: !.J ...¡ue suclt: llan1arse uc:nfoquc intcrpretati .. ·o,. 

11
' Loae?a. ) ')SQ: 91 
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cn el an;ihsts 'i('1..::1~tl. p.:10 no co.; c:I n1iu. ~11 r.u:on.tnu<!'nln <:><!' cn..:a1n1n..1 n1.is bien a afinnar 4uc los 
difi:rcntcs tipos de ..1n:ili-.1'i fon11al. c ... ta•ho.lico y objcti .. ·o sun pcrfcc1an1cntc apropiados y hasta de 
vital in1portanci;i en o;:\ .tn.lh,.,1,; .,,l'l..::tal, en gcncr.il. y ..-n el an.ills1s d<.!' \.is fonn..1.,, s1n1bólicas. c:n 
parucular, p..-ro qlto..'. s111 c1nb.trgo. cstuo.; upos Uc: ;ina\i,.¡,. dc:hcn ,.cr ... ·nno;1dc:r;idos. a In 1n;;is. corno 
cnfoques p.irc1a\co.; en el C'>tu ... \1<..l Je lu,; fcn,11uc1hlS ,;;o..:1al..:s y dc \.i.,, furnl.ls sunbóhcas. Son par..:1alcs 
porque • ..:on10 no-> lo rc<..·l11..•rd.i la tr..1 ... h..:iún hcrn1..:nO::u11..:a. n1u..;ho,; 1-.:nó1ncnos suctalcs son forn1as 
~ilnhóh.:as y tod.i..; l.i..; funna'> sunl-->úhca..; son constructo,; dut:i...tn ... 1.h: s..:nt1du que. por n1:is 
i:xh.iust1..-a111cntc qu .. • ,. .... lus ,,nn11..•1.i. al ..111.1!1..;1,; fonnal ,1bj.::t1..-,1. ':>U::>.:11an 1r1c..-ll:1blcn1en1c problc111as 
de con1prcn,;1ón c 11\fcrpr<:l.i..:1 .. '>n. l'nr '""'n ... 1:,;.u1..:ntc. h•,; pn,.,;c,.u,; do:! ..::on1prcn .. 1ón )" dc 1ntcrpr.:1::11::ión 
ucnen qu..- -:...:r ..:u11~1~h:-r.hhh n•• cutnu l1n.1 d1n1...-n.,HÍl1 111..-h>Llnln!;t..:.i <.ju<.: ex..:\uya radicahncntc el 

~1~1¡1~~1;1151~h7c'~~':>~C:~~J~~~~~·p;~:~:~ 1 a?",\~~ h1...-n co111u una Lhn1.:-ns1un a 1~1 .. ..:z con1pk111..:ntaria e 

En este s..:ntidc1. al ri:construir J.i:sJ...: L1 lit..:ratura el i111aginario 

colectivo en torno ~11 poi..i..:r. proporcion~1n1os una ,·isión con1plcn1ent¡1ria a los 

estudios cstai.listicos e infcn:nci;ih:s sobre la cultura politica. Por otra parte. 

cuando habli:mos d..: cultura polític¡1 ntcxicana cvitar~mos referirnos a ello 

con"\o algo natural o intrin$1.!CO d..:l rni:xicano en el s..:ntido de justificar 

providcnci~1ln1cnt..: ciertos rasgos caractcristicos. Ahor.:.1 bien. la O"\exicaneidad 

la abord¡tmos a p.1rtir de la geografía n¡1cion.:.d. ).'.l historia y el idioma 

co1npartidos. pu..:s a\ contrario d..: ulg.unos uutorcs. p.1sari:rnos por ;1\to dos 

cuestiones que resultan i111portanti:s p..:ro llcgarí.:.111 a imposibilitar l¡1 prc.:s..:ntc 

investigación: a) las <lifc-rc-ncias rcgionalt:s 1 =" y b) t:\ papel ideológico que 

conlleva el hablar de cu..:stiones nacionales. Sobr..: t.:.,;te punto ln1n1anucl 

\.Vallerstc.:in ha recalcado que nticntras se abos:uc por los nacionalistnos se 

seguirá n1antcnii:ndo e\ sistcn1a n1utH.\ial 1.1uc prc-dL1mina. put::sto que tales 

discusiones no hacen 111;.'ts que oscuri:ccr probl..:111~1s dt: fLHlU0 1=1
• 

Al finalizar este ..:apitulo concluiinos qut: L.t noción de cultura política 

plantea pr¡ictican1cntc- <los cnfoque..·s búsicos: el que se interesa en lo.1s actitudes 

y el que se pri:ocupa pl.1r la pcrc...:pción d..: los actorc-s respecto a su realidad. 

El prin"ler punto y part.: d.:l se..~gundo han ~ido anal1zado:; por la escuela 

inaugurada por Go.1brii:I .-\.\n1ond y Sidn..:y "\"~rha. n1icntras que el segundo ha 

':"J. TI1on1pso11. l</..·olo!;y cr•1d .\fu.!,•n: lHlr11r .. ·. Cu /'"' Gin1.:1ll!.t. 1•)•1~· bS. 
1
-'' Esperanza Pal111a. hahla d1..• .:ultur:1 pnlít1..:a nnrt.:i\.i; l.aur:l t3a..:a e ¡,,i ... lro ll. C1:>n..:ros. de 1a cultura politica 

de la dcr<!.:::ha sn.:::i.tl n1<.::-..1..:an.i.: Liu~:.i .. n 111\.i.rc,.., p\•r ~u parte . ..;e:- rcficr<.: ;i 1.i. cultura política de la izquierda: 
mientras 14u...- !\1arccla Lag.trd...- ...,,_. r1..•t"i.1..·r:." ;i l.t .;:ultur..1 pniltí..:a fcnuni,;ta. Considero que en t!stos cnsayos se 

~Rª~~~:il~~~:C~l~~I~ ,;~1 ~<..~cullJgi.i po\ni...-.i :-· n<> 1.i cultura pulit1..:a 
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sido poco analizado por la sociología política mexicana. Yolanda l\.1eycnberg 

ha señalado los limitantes que resultan de la política comparada. y Jaqueline 

Peschard. Aurora Loyo y Soledad Loaeza se han preocupado por proponer 

nuevos án1bitos que se acerquen n1ás a una teoria consecuente con el factor 

cultural de la cultura política. 1'.tientras de J. Peschard rescatamos la 

interesante propuesta -no n1uy consciente de su parte que <ligan1os- <le ver a 

la cultura política como un imaginario, es de Soledad Loaeza la idea de 

recurrir a nuevas fuentes que nos remitan a fenómeno cultural político 

n1exicano. Por ello. en un afin dclimitativo (mas no cxcluycntc) de la cultura 

política, resolvimos rcducir a tal noción como ·e1 imaginario colectivo frente 

al poder'. que en un sentido más explícito viene a ser la imagen quL~ desde Ja 

vida cotidiana rcclahoran suhjl.-'li\•amcnre las co/ecti\•idadcs en torno a los 

usos y cosrunzhres del poder. 

11. La cultura política frente al término et/lo~· cultural 

l\.-1as si tal definición no resulta muy clara. prosigamos a entenderla a 

partir de la comparación con otro tCrmino. Dentro de los estudios sociológicos 

se han construido ciertos conceptos que bien podemos confrontar con el de 

cultura política. como es el caso de 13 noción erizos culturul. utilizado por 

Luis Leñero Otero en el sentido de referirse ··a un complejo de valoraciones y 

de normas de conducta moral que dan sentido a la acción colectiva e 

intcrindividuali<lad de un pueblo o t.k un sector definido de su pobb1ción·· 1
::::. 

Bajo esto. el erizos cultural mantiene un parecido con la conceptualización 

clásica Je la cultura política .. -\.hora bien. el núcko cultural interno-

externalizado (erizos). scgún Lcih!'ro. ··puedt.: captarse travCs de 

nlanifestaciones objctiv~\s prcscntcs en las diversas interrelaciones hun1anas'". 

el erizos cultural sirve para que a travCs de CI las ·sinrazones· aparentes de la 

conducta de nuestra gente encuentren .. una explicación perfectamente lógica. 

1 == Lefü:ro. 1991: IU9. 
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más que en la racionalidad de los analistas. en el sentido de la vida 

cotidiana"·t:? 3
• observación que se parece a las elaboradas por Alfonso Caso y 

Jose Vasconcclos. 

Leñero considera que el cthos católico secutar ... ahora prctendidamentc 

actualizado y desacralizado··. se encuentra .. siempre presente en el sentido 

comú.n propio de nuestra cultura popular y de la elitista··•~,¡. Al igual que la 

cultura política. h;J.cC rcforcncia a la vida cotidian~\. pero se manifiesta 

indirectan1cntc relacionado con la lucha de clases. Lcfi.cro observa que los 

con1plcjos culturales de un pais. con1unidad s.:ctor .. han quedado 

intcrnalizudos n1cdianti: los procesos de socialización que plasman 

valoracioni:s. Ct"ccncias. paut~1s de conducta y productos de la actividad 

colectiva, y siguen operando al nivel di: 1~1s relaciones hun1anas. no tanto 

con10 factorcs causales C'll lo fonnal. sino cotno traslondo intrínseco de\ 

sentido de la lnistna acción socia1'' 1
:!:<. lo cual t;imbién se parece a la noción de 

cultura politica. El cthos cultural si: ictentific•1 con ta cultura política en el 

sentido de que otorga un sentido Lk-1 actuar humano, .. desde las acciones 

niismas <le sobrcvivcncia m•tterial, hasta 1:.1s nias complejas actividades de la 

organización política y espiritual". 

Sin cn1bargo. el cthvs cultural n1:.u11icne un:.1 distancia con el térn1ino 

cultura política debido a que el primero sc manifiesta. según Leñero Otero. en 

situaciones incspcnu.las. en \as acciones frcnti: a la verdad, en el sentido de la 

cooperación. en e\ plact!'r y i:1 dolor. t!'n el arte . ..:n la octividad productiva. en 

la identidad. y en \:.1 actitud y conducta frcntt!' a \a vida y LJ. n1ucrtc. Esto es, el 

cthos cultural 1\i:ga a idt!'ntificarsc práctican1cntc con todas las situaciones de 

la vida cotidiana. A pesar de esto. la cultura política no entra en el et/ros 

cultura\ puesto qui.:. adC"m:.ís de no encontrarse claran1cntc en la dclin1itación 

que elaboró Lc.:ftcro. esto cs. no existe un :.í.n1bito de c.:jercicio de poder en el 

et/ros (a menos de que se le ubique dentro del primer apartado) 1 ~<>. pertenecen 

1 ~' id ... .-m, 110. :::fdem. 
1 ~~ t;:~~~~ ~ iq•Jl: 113-114) cst;J.bkcc quc hay un c:rhos presente: 
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a dos visiones paradigmáticas muy distintas. y más aún cuando partimos de la 

conceptualización no clásica de la cultura politica, la cual ya hemos expuesto 

con anterioridad. 

lll. 1-laciu una sociología de la cultura política 

El presente capitulo podcn1os resumirlo asi: dado que las preguntas que 

hemos planteado (¿cómo reconstruye al poder el imaginario colectivo?, 

¿cuáles son los cambios y las constantes en este in1aginario colectivo?), 

parecen no encontrar en los estudios realizados sobre la cultura política 

mexicana una respuesta metodológicamente consecuente, tanto que 

rescatamos a la cultura política en su dimensión cultural e histórica. llegamos 

a la conclusión de que la presente investigación deberá tener como interés 

inn1cdiato otorgar ;1 la noción di:: cultura politica un enfoque sociológico que 

complemente la visión de l¡l ciencia política paro.t este tema. Es decir. una vez 

revisadas las aportacionc-s U.e los principales textos de sociología política 

sobre cultura política. hc1110.s caidL"'\ en cuenta t..lc que estos cstudios se han 

elaborado dr:sdc una pcrspectiva de la cir:ncia política. o por lo n1r:nos carecen 

de una formul;.1ción rigurosamcnt<.! sociológica. dr: t~l forma que por los 

objetivos que hcn1os sugerido. c-sta investigación consiste c:n una sociología 

ele la cultura política. 

;a) En to~tas l.h .l..:Cl\.'11C~ Jcl ll.1n1.1dn ··,..:nti.!" ..:L•nn1n·· :J!lh.' ~11u.1..:1c1n..:' qu .. · rh' "'" pu .. -d..: prC\Cr o un:l aCIHUJ 
pro\1Jen.::1all~l.l. u un.l Je li¡'" aui.1rtt.1r10. u un.1 que .;L• ..i.rrte,;!.1.1\ ..i..•..i.r." l.1 que bu.;..:.11'.l;:,.lf'C en l.1s profe..:Í.ls. en l.l 
cspcr.ln.-a. en l.l :>lun1,:.~n. en]..¡ hu1nd,!.1J ... -n l..i. .J\entur.1. et..: 

b) En l.l:> ..¡.;e1<.Jne.; frente ..i. !.l ,.,rJ.uJ 1.1 ..:r..:en..::1.1 l.h•;m.lll..:a. el rL..:ur~o .l l.1 1JLull'!,'.l.1. l.1 .;r.,JuhJ.1d o el c~.::cpt1..:1smo. el 
rccunoc1m1en1u :- .J1,lil:-,::.1c1<'n d .. • l.1 \LrJ.1J cr .. ·i..t.1. cl ..i.n..i.t..:m..i. el plur.1J1,mo. l.1.1:..i:c1111c1.J.1J. el n11h1 

C) En el ser.ti.Jo .J..: l.1 .::lhlpLr.1..:1\.>n " l.1 luch.1 l.1 k . .!1.l-1. el pn"\."11!1>111..,, el rcc.:lu. l.• r.:n 1n.J1c.1c1 .. 111, 1.1 sohJ.1r1d.1J, la 
dcfens.1 J..: lo prl1p1u. l..i. L:1111::1,!.1d. el r.1..:h111u. Ll tL"\ .1n..:h1-.nn1, el d,·,rre..::1" 

dJ Ante et pl..i.:er :- el ...!,>tur el .. ·"111~111u ... ·I h..:,hlllhlll"· l.1~ ..i.~.::e'"· cl pu111..i.111>nh1. el s.1.::r1f1c10, l.1 sublinl.1c1ón de 
ofrcnd.l. el n1..:-.1.1111·;mn. el 111..i''''l"''r:'"· .;h: 

e) En J3 scn11b1l11J.1<I ~ ere.un 1d.1J. ..i.rt"11.:-1 J...: un pud'l" l.1 '-'l.lll.:ep..:i"n .u·nllllll•·.i. !..1 hu .... 1u .. -J..1 J.,- Ofl;!m-11iJ.1 .. L el ser.cu.fo 
del _gustu estctu:u. de lo ..¡t1L -..; cnnc1be Cl.ltiin t>ell•> :- Cllrnu feo. cn.nn c,r, ... .,,.,,, -.1n1ból1..:" o ..:orno ficc1L1n ... 

O ~n toda ac11,,1J.1J. pn.1.Juc:t\.l ~enc"Jo J...: l.1 uulL.:!.1,1 :- el -<Lr,,1cn•. del ..:.;fuer.-l• hllni.1nu .:omu mrnnl.1.:1ón o pl.1ccr, 
conlo deber del tr.lh.lJO. o ClHllll \;i!c•r;:i.::1011 del oc10" el .Je<;.::.1n-.o 

gl En l.1 n11~1n..1 soc1;ib1l1d.1.J d .. -1 "n''"" ~ -1n1e ,.¡..,., <.•tru,, .. en el .1!1nu1n~o ... -n el senudo egocéntrico. en \.1 
rcspons.1bd1d.1d ..::on ],,.. prup1u-. :- Jlll<.: hh Jen1.i.,, en l-1 ..i...:!itu.J J.:fcn"\ .1 o .1cu~.;tic•r.1 frente :.1 e'ir..ii\o 

h) En !.l m1<;1n.1 ..ICllfud :- .;ondw.::1.1 lr.:nte ..1 l.l "ld.J. )- l.1 n1uer1,- \ 1t.it1~1n ... \ uh1111.1n-.nlcl. f.11;,IL,.1110, nlis11c1sn10. 
1r;insccnJen1.1l1~n10 de \..1<; .1ccwneo> "tt.11..::.; 
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Ahora bien. cuando intentan1os aproximarnos vía la literatura al 

imaginario colectivo. no resolvemos con ello el imaginario. y menos la 

cultura política en si. porque no estan1os hablando de lo que cs. sino de lo que 

se cree que es. No obstante -parafraseando a Gurza Lavatlc-. la creencia es 

deternlinaeión de lo social y por supuesto. algo 1ransn1itc para repensar 

nuestra cultura politica no reducible a creencia. pero tampoco a conducta. 



CAPÍTULO D O S 

LA LITERATURA MEXICANA 

Y SUS PROTAGONISTAS 



Los avances dentro de la investigación acadCrnica sobre cultura política 

con mucho no han rebasado lo que la filosofia y las artes han señalado desde 

el siglo pasado. Si bien a lo largo del ~\partado anterior se puso en claro las 

limitaciones teóricas que el propio marco conceptual conductista ha motivado. 

y que dadas b\s pretensiones tnctodológicas de este estudio son precisamente 

las que hernos dt.: dcst.:char o, en todo caso. rebasar. es i111portante hacer notar 

una vez más la necesid~1d de rastrc.:ar la cultura polític;:1 n1cxicana a través de 

otros recursos cxpcrini.cntalcs. 

Recor<len1os que nuestra inquietud es reconstruir la imagen que desde la 

l'ida cotidiana r._•c/ahoran subjt:tz\·a111.._·11te las colcctil'idadcs en torno a los 

usos y costumhrcs del poder. El problt:ni.a que cnfrcntani.os y que en el 

presente capítulo se discutir:i es de quC manera podemos n1ctodológican1e11tc 

solucionar tal reconstrucción. ~ucstra propuesta particulat· es considerar a la 

literatura como un registro critico <le la realidad social. en el sentido de que el 

arte puede ser una fuente de conocini.iento p.tra la sociologia. 

Tras arguni.cntar la potencialidad. de la literatura con10 recurso 

experimental. expondrctnos cómo Ja teoría generacional nos permite 

seleccionar a los literatos ni.ús relevantes de nueve periodos generacionales~ 

abarcando así importantes n1on1cntos del l\.léxico n1oderno. i\.1:.is aún~ con esta 

teoría conseguini.os un~1 novela-autor-generación que vincula la visión del 

escritor con la visión colectiva. Esto cs. en hoca de los novelistas más 

relevantes <le cada una de l;1s nueve generaciones analizadas podremos 

reconstruir la percepción social mexicana respecto al poder. 
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A)EL ARTE COMO UN REGISTRO CR TICO 

l. El pcnsumiento n1cxicano y la sociología política· 

Es de por sí conocido el interés mostrado por intelectuales liberales y 

conservadores durante el periodo di.! la Reforma respecto a la moral p1iblicu de 

los n1exicanos -ten1a que postcriorn1cnte es rcton1ado con seriedad académica 

por el t·\.teneo de la Juventud-. cuya af\:cción marcara intcnsamerite las 

perspectivas de los pt:nsadores c.lc:I posterior siglo. Trazando una linea 

imaginaria desde JosC !\.laria Luis 1\tora hasta Gabriel Zaid. pasando por Lucas 

Atamán. Carlos l\.la. de Bustamant1:. Andrés ~lolina Enríqucz. Alfonso Caso. 

José Vasconcclos. Alfonso Reyes. S¡1mucl Ramos. Rodolfo Usigli. Lcopoldo 

Zea. Octavio Paz. EdmunUo O"Gorman. Emilio Uranga. José Gaos. Carlos 

Fuentes. l\tigucl León Portilla 1....• incluso Carlos '.\.lonsi\':.iis. encontramos 

personalidades Jel ámbito filosófico. histUrico y litt.!rario qui.! preocupados por 

el ser rncxicano y sus in1plicacioncs. han elaborado atinadas conclusiones 

respecto a la problcn1útica cultural di: nuc.:stro pais. 

Propiciadas t:stas por panicul;.irr.:s contextos. es prccisan1c.:ntc el cambio 

de coyunturas lo que.: impide. <lcsafortunadamente. rcintcrcsarsc por 

discusiones ricas en matices y ori1.:ntacioncs. Ubicados estos pensadores de la 

n1cxicaneic.h1d en n10111cntos históricos caracterizados por º"intentos de 

reconstrucción nacional"". par1.:ccrian estar lógica y teórican1cntc superadas 

estas preocupaciones mcxicanistas dadas las circunstancias gh:>balizantcs tanto 

en térn1inos c:conómicos como culturaks. haciéndose no 111ús quc injusticia a 

h1s aportaciones de c:stos intelectuales. 

Sin hicn existe de por sí un acusa.Jo c.ksintcrés y olvido ante pensadores 

de la tallu de: Caso. Rcycs. '\"usconcclos. Ramos. etc .• el problema se amplia 

en térrninos de que la sociologia contcmporanea no ha podido sustituir los 

vacíos de cxpli.:ación de 1~1 cultur•1 mexicana. aún a pesar de -o mejor dicho,. 

• Asi como si: ha hablado d.:I f'L'flHlml<''ltu l<uin,,.:,,,L·r1c<1110. rcfr:ndo a la tilo">ofia elaborada en An1érica 
Latina.. cxi~tc t.unhiCn l.1 nn.:1ún d .... ,,L.,1: .. :mic·1110 11:.•uc.u10. 
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debido a- los intentos por otorgar sisternaticidad y rigurosidad a la creación 

intelectual. 

Con esto queremos decir que no cncontran1os entre nuestros 

conternpord.ncos a acadt!micos que continúen la discusión de estos temas~ por 

lo que parecería truncada una gran veta de reflexión en torno a nuestra 

cultura. cuyos niveles serían. claro está. de 1nacroanálisis 1
• Así. desde la 

filosofia se ha renunciado a pensar problemas que resultan •·infinitosº y 

ºcirculares ... mientras que la sociología se ha desdicho de abordar la cultura 

desde la sensibilidad n1ostr:.1<la por los pensadores mexicanos anteriorn1ente 

enumerados. 

·ya en consideraciones m;:is paniculares. podemos decir que actualmente 

la cultura política ha sido aban.lada pocas veces fuera <le los procesos 

electorales y sus secuelas. Por otra parte. al realizar una revisión de los 

principales textos que d...: alguna forn1a exarninan el tema. encontrarnos que de 

28 autores consultados. tanto mexicanos corno extranjeros. 11 parten de una 

conceptualización teórica de la cultura politicu. 1nicntras que 12 responden a 

la cuestión sin haberse planteado en tCrminos teóricos tal problcn1atización:?. 

Gil Villega.s. Roberto Guti~rrcz, Soledad Loa.cza. Carlos l\.tonsiváis. 

Jaquelinc Peschard. Luis Salaz;u y Rafael Scgovia establecen de manera 

explicita el concepto sobrc el cual trahajan sus aportaciones de la cultura 

política n1cxicana. mientras que Baca y Cisneros. \..'ictor ~l. l\.luñoz. Esperanza 

Palma y Paoli Bolio no especifican el 111arco conceptual utilizado pero 

implícitan1ente parten de tal prohl...:111ati/.ación. 

Por otra parte. encontramos que en textos y •.:nsayos de JosC Luis l\.tora 9 

Carlos :'\-!aria de Bustamante. San1uel Ran1os. Oct~l'\ io Paz. Carlos Fuentes. 

Pablo Gonz<llc?. Casanova. Ser~io Z\,.·rme1lo. Luis Javier Garrido. Fernando 

1 Con nrat.TV<llt:ZÍl .. •o no~ r.:f...:nn1n-. a !.t.; d1.;..;u.;u-HH .. 0 ,; l."11 t._-.rnlinos d.: g.:ografia nacional compartida. lo que se 
dirige a cn11da..i.:,; o .,;...,h.•.:t1\'ld.lch:-. qu.: 1n1pli..:ariJ h..1.bl..1r di: 11uc1011al1dad. 
Por otra parte. podri..1. llbjctar-;<: qu~· Bonfil Batall.1 ~¡ha pcn~adu duran1.: ),l.; dos Ult1n1as dCcadas el problema 
de la cultura n1.:'\1can;J.. lo cu.:il l.._, ..:urn.:..:1,1. ~in <."111!•.11g11. su llH<:n:s pnn..:1pal rcca<: t:n 101 educa social. poli1ica 
y cuhural d<:.;JI." el md1gcm->11h>. f'•>r h"> qu<: d<: algu11..1 funn..i sale: di." la lin<:;J. intJ.ginari:1 que anteriom1ente 
establl."cin1os. 
: El r.:slo (5) son 111'1.'L"~llg.ldon._·.., l."'tr.:i11_1<:n.1~ 
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Escalante. Enrique Calderón. José Blanco y José Joaquín Blanco, entre 

muchos otros. se analizan y arrojan luces sobre la discusión de lo que ahora 

denominamos como ··cultura politica mexicana ... 

Cabe hacer n1cnción que al sopesar las aportaciones de lo dos tipos de 

investigaciones anteriormente scñalu<los. ganan en volumen. profundidad y 

novedad los supuestos de a4uellos que piensan u la realidad mexicana al 

margen de los lincan1ii.:ntos teóricos de la cultura política. Ahora bien. no con 

ello quercn1os decir que n:nuncian1os a la posibilidad <le reconstruir nuestra 

realidad desde la sociología. pues como ya se ha visto hcn1os establecido un 

presupuesto teórico 4uc guiar;:1 nuestro an:ilisis sobre Ju cultura política, sino 

que al nlostrar lo pcquci'ios a ... an..:cs desde la aca<lc111ia sociológica y 

politológica rcclan1amos explor~tr en nuevos espacios tal problc.:matización. 

Por cji:mplo. t .. h: los in\.cstig;.lJon:s mcxkanos 'llll.! ri:aliLan sus anoilisis 

desde la cultura politica. aportan a la disi:usión de man<.!'ra sustanciosa sólo 

Luis Salazar. Jaquclini: Pcschard. Rafael Scgovia y i=rancisco José Paoli 

Solio. y mcdiana111cnte Soledad Loac/.a y Roberto Guti~rrcz. Sin embargo. en 

un par de cuartill¡1s si: podria ri.:sun1ir las propuestas de estos seis académicos. 

mientras que la obra de los pensadorc.:s preocupados por Ja filosofía de lo 

n1cxicano y la cultura mc.:xicana supera en an1plitud y heterogeneidad a tales 

conclusiones 3. 

11. Literatura y ,·ida cotidiana 

Se objetarla que. en todo caso. seria más provechoso recurrir a los 

filósofos o mcxicanistas que a la literatura. que es en todo caso el interés 

principal de esta investigación. Sin embargo. existen dos obstáculos: el 

prin1cro. y que ya sc11alamos de alguno. forma. es que los filósofos que nos son 

conten1porán<.!'os están mas preocupados por la escolástica que por la creación 

intelectual respecto al ser mexicano. ya sea por dcsinteré:s. por considerar 

1 L'n an.ilisi"> cC'lmpar.:..ttÍ'-•, cntr..: l:ls aport.J.cinno:s de l.1 so.:iologia politica. la filosofia y las propias de esta 
1n..,..cstigaciún se rcahLara en d capi11.1lo 1'1:. 
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rebasndos estos análisis o por tener interrogantes tal vez más trascendentales. 

Por ello. dedicarnos con exclusividad a los pensadores de /o me."Cicano 

in1plica.ria limitar nuestro estudio a textos que no sobrepasarían los anos 

cincuenta. 

En segundo lugar, y este es el punto en realidad más im.portantc, la 

problematización que planteamos persigue reconstruir a la cultura politica 

mexicana desde la vida cotidiana de los n1cxicanos y no desde el poder o los 

intelectuales. Esto evidentemente resulta complicado, pues si recurrimos al 

arte estarcn1os utilizando fuentes no directas de la vida cotidiana; es decir. 

desde h...,s artistas. que vcndrian a ser de alguna forn1a i11tclectualcs. A pesar 

de esto. es posible justificar a la litc-ratura con10 fuertemente vinculada a la 

vida cotidiana que perse~uimos anali7ar. 

Respecto a \<l cuestión dcl an~itisis de la vida cotidiana. exan1inarcmos 

algunos pr..:supucsto~ <le Josi: Gaos. quien al interesarse por el desarrollo del 

pensan1iento latinoamericano hace alusión a ci.:rtos sustentos teóricos que 

bien pueden si.:rvirno::;. Dur .. 1nti.: su exilio ~tt!xico conjunta el 

perspectivisn10 de Ortega con la fcnon"lcnolog.ia. construyendo deo esta forma 

una teoría complementaria que retoma de lo.1 segundad hecho de investigar las 

esencias .. a partir tl~ descripción n1inuciosa de sus ejemplares 

particulí.ucs'...i. r'\.si. reconsidi.:ro.1 la idi::a de Heidegger <le realizar una ontologia. 

una teoría acere .. , d..:l ser en general pero dcs1..lt: el horizonte dt:l ser que 

elabora la preguntu ontológic¡1. esto cs ... desde ..:1 horizonte d.:l ser del 

hon1bre ... La cuestión nodal ro.Hlicaba en que •lmb•1s analitic;.1s. la del ser en 

general y la del ser <lel hombro.: en particular. ""tcni;.1n que comenzar. según los 

principios de la fenomcnolo_sia. por una dcscripci1..:,n de la vida cotidiana. del 

conjunto <l.: fenómenos inmediatos fa111i\iarcs. concretos. en los cuales el ser 

se hace patente y si: cncuhre al n1is1no ticn1po. Por eso. entre otras cosas. Ser 

y tiempo es un .. , descripción de b. vida cotidiana'"5
. 

" En lo p.irti.:ular. l.i pn.•si:ntc 1n;. csti:;a.::ion .i\ ..:on:>1Jcrar el cstu..Jui gi:n.:racional utiliza est.: presupuesto. 
supuesto t.:ónco que n1;i.~ aJ .... ·\ant ... · ..;._• .._.,,rcctfo.:ar:l. y :i..:rcdit:ir;i. 
5 Villi:gas. 199): 149. 

69 



Otro fundamento teórico-filosófico respecto a esta discusión -pero 

desde distinto ángulo- lo encontramos en la obra de Samucl Ramos. Este 

filósofo nos permite observar que al suponer a la cultura como el cúmulo de 

las obras del hombre. las obras mexicanas no revestirí;1n gran originalidad. 

·"Pero la cultura. de un tnodo n1ás ra<lical. puede ser cntcndi<la corno formas ele 

l- 0 ida, y en este scntido cs pcrfectamente fo.ctible hablar de una cultura 

mexicana. una cultura n1exicana como formas de vida .. r.. Asi, nuestro interés 

recae en ª':criguar en estas formas· de vida y/o en la vida cotidiana. 

considerándoles elementos objetivos por los cuales es posible 

reconstruir la cultura política. 

111. L:1 literatura: ;.espejo o resultado de la realidad social'! 

Como hemos \'isto. existe un sustento teórico que posibilít:i y exige un 

análisis de la vida cotidiana. El problema consiste c.!n demostrar que ésta y Ja 

literatura se encuentran fuerten1ente entrelazadas. Partiendo de ello. tal 

cuestión la resolvemos en el n1on1ento en que suponemos a la literatura con10 

una creación individual -por ohra y gracia Je su ;Lutor- y como una creación 

social: si la realidad c-s una construcción social. la realidad que refleje el arte 

corresponderá a una realidad soci;tlmentc- construida. 

En su texto La cnnstrucciOn social tic: la realidad (1967). Petcr Bcrgcr 

y Thomas Luckn1ann establecen que ··1a socicJad es un producto humano. La 

sociedad es una rc-ulidad objetiva. El hombre es un proJucto social'"7
• Ahora 

bien, si ac..:ptan1os al n1enos la última afirmución. cada literato será una 

·consecuencia' Je.: su contexto social. pues con10 af1rnH1 Scfchovich ··nadie se 

sustrae a la historia; sólo a sus expensas se cumple toJa litcr~1tura. todo arte .. s. 

Por supuesto que esto no elimina el "libre albedrío' Uel artista. Con esto 

queremos decir que partimos del supuesto que Scheler sostiene: ... la. sociedad 

"iclt.•111, 102. 

: f;!~::.1~. Ritzcr. 1993: 282. 
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determina la presencia (Dasein). pero no la naturaleza (Sosein) de las ideas··''. 

Así, estimamos que los temas abord~1dos por los literatos devienen de los 

problemas de la vida cotidiana que ules tocó vi..-ir .. 10
• inclusive cuando los 

niveles de abstracción parezcan no tener relación inmediata con el entorno 

concreto del artista. La pintura surrealista o la literatura sin1bolista. por 

ejemplo. surgen prccisan1cnte en un n1on1ento en que es in1portante --o 

inclusive necesario- ver al nll1ndo desde una rnuy particular critica a la 

interioridad humana. 

P~n,._) con ello no sólo querernos señalar que los temas que abordará el 

autor tienen una fuerte presencia dc la problcn'l.;l.tica que cxpcrin'lcnta su 

sociedad. sino que incluso la visión 1.1ue tenga de su sociedad será un producto 

social. \leamos cómo explican esto Bcrger y Lucktnann . 

. .\.1 observar la tcnd.enci:::i fenon1cnológica dú las pt:rsonas a considerar 

los procesos subjetivos como realidades objetivas, B..::rger y Luckmann 

concluyen 14.ue .. el ~1ctor percibe la realidad social como independientemente 

de su propia aprehensión··. es dccir ... aparece ya objetivada y como algo que 

se le imponc"' 11
• La trasccndcnci~1 de- estus afirmaciones estriba en la 

perspectiva de estos autorc-s <le concebir ~d n1undo social con"'lo producto 

cultural de los procesos conscientes. 

Para ellos. el lenguaje. sistetna <l..: símbolos vocales, es el sistema de 

símbolos n10.s importante dentro de l~l. socicdaJ. <l..:bido a que ··puede 

desvincularse del aqui y ahora. de la interacción cara a cara .. -como sucede~ 

por cjc111plo. en la literatur~1 ~. si.:1H.\o capa.L de cc.)nlllnicar significados sin ser 

necesariamente expresiones inmediatas <le subj..:ti\·idai..l. Bergcr y Luckn'lann 

expresan que ··et li.:nguaj..: st: n1e prc-scnta con10 un~1 f;icticida<l externa a mí 

n1isn10 y su efecto sobr'"°~ 1ni es cocrcitivoº'1:. 

"C1t Pº" Luc\...nl.lnn. 1'>7'): ~:::!. 
1" Si •·tas ubJl."11\ a..::1011.:-. c~'llllllh.'>i d.: l.1 "1J...1 co11d1an...1 ~...- <;.u..;t.:nt.ln primariaml.!"ntc por la si_gnifi..::aciOn 
lmgüi.;tic;.i."' tLu..::\..mann. I•Y:"<J :;:;i :-- .:\ kn~uajt.• liptlka c:-;pcn.:nc1as. "ulvién<lolas anOnimas, por endr: en el 
trnbaJo del el an1.;;i;¡ lttt:r...1r1<• ..-,pri:':o...1r;:l a u...1vl!s Jd h:n~uaji: i:l mundu 1n1i:rsubjctivo que comparte 
colecuvanlt:ntc l."»<!" crc:tdnr. 
11 Ritzt:r. )'JQ): :::!~].. 
•= i.1._·m. 2s..i. 
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Si percibirnos las instituciones •·unidasº. esto es. si las 

experimentamos .. como si poseyeran una realidad propia. que se presenta al 

individuo como un hecho externo y cocrcitivoº'13
• no es por sus cualidades 

objetivas sino por la tendencia de las personas a percibirlas tal cual. Ante 

ello. Berger y Luck1nann consideran necesario que la sociologia se centre .. en 

el n1odo en que las personas reconstruyen su conocin1icnto de la realidad 

social'º. No basta, pues. •·centrarse C"n la producción histórica del mundo, sino 

también en la creación continua <le ese munUo sobre la base de la 

cotidianeidad"'14
• Esto cs in<lu<lublcmcnte import~1nte. pues otorga sustento 

desde la sociología Uc:l conocimic:nto a la presente investigación. 

Ahora bien. utilizan al término rol -tipificación de: lo que se espera de 

los actores en detenninadas situaciones sociaks- como n1cdiación o vinculo 

entre cultura (n1undo macro) y concic:ncia (nllmdo n1icro). Otro concepto clave 

de sus investigaciones sohrc la sociología dd conocimiento es la reificación. 

que ... es la tc:n<lencia a percibir los productos hun1anos como si fueran algo 

distinto. ·como hechos Oc la nuturalez~l. con10 n:sultado de leyes cósmicas o 

manifestaciones de la voluntad Liivina···1
:-;. Esto c:s. las personas dejan de lado 

la relación dialéctica entre ella y sus productos. En este sentido. consideramos 

que cobra particular relevancia interesarse por c:l imaginario colectivo 

construido frente al podc:r. con lo que queremos demostrar la importancia ya 

no sólo de la relación vida cotidiana - poder, sino dC" cómo a travCs de la 

cotidianeidad se elabora y reproduce.: una imagen dt: los usos y costumbres del 

poder, llegando a percibir a la institución cstatista en un sentido reificado: el 

poder estatal como un algo externo. coercitivo y lo que es peor. ina111ovible. 

u i,f.:m, :?85. 
1'* idl!nr. 
"Cit. pos Ritzer. 1993: 286 



IV. La literatura. un rcS?,istro critico 

No sólo podemos afirmar que ta obra literaria es una creación 

individual y colectiva. sino que el arte es en si mismo una critica social en e\ 

m.omento mismo en que señala la problemática social. Evodio Escalante 

afirmó que ~·todo texto narrativo es la cristalización de un proyecto ideológico 

por medio del cual el autor va ;1 tratar de precisar su posición frente a la 

sociedad y los acontccimic1Hos históricos .. :·1
tt 

La literatura otorga .. un registro crítico .. e.le la historia (y por tanto de lo 

social), llegando a esclarecerse y esclarecernos -según Evadía Escalante­

qué es lo que ha pasado en un n•omcnto o una época c.1ctern•inada 17
• Si bien no 

nos interesa en particuhn c.\cscntrai\ar el curso c.1c la historia. es posible a 

través del arte vislumbrar qué imaginario colccti"o han tenido y tienen los 

mexicanos ante el poder. 

En este sentido. et arte ;i.porta nH1cho tn::í.s respuestas que una excelente 

encuesta nacionaL Asi. si nosotros aplicáran•os una serie de cuestionarios. de 

algur:.a forma estarian1os detcrtninanc.lo quC se contesta y qué no se contesta, 

qu6 se debe pensar y qu0 no se c.lcbc pensar sobre un tcn"la. Al recurrir a la 

1iteratun1 lo que h.iccn•os es plantear una pregunta sobre un texto qut.: está de 

ante1nano pcnsanc.lo y analizando L"sc tema (la rcalid.ac.l n•exicana). Este hecho 

es de por si creativo. 

La ventaja e.le esto consislc en que podemos interrogar a distintos 

sujetos de distintas latitudes y diversos contextos históricos. lo que 

consecucntc1ncntc permite ampliar el margen de respuestas posibles Y~ por 

ello n•isn•o. potencializar los e\c1ncntos de análisis: a partir Je la literatura 

conoccrcn1os c.li: ¡tlguna fonna lo que pensaban. scntian y vivían los 

n1cxic;1nos. Talc.:s inforn1cs. b¡1jo un marco conceptual particular -el 

imaginario coh:ctivo frente al poder-. arrojarán luces sobre lo que percibían. 

por cjcn•plo. nuestros tal~1rabuclos. Esta inquietud no sólo es por curiosidad, 

:: c;-ir. po.~ S~f.:huv1~h. 19S7: 4. 
/dcn1. 
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sino que surge por una necesidad metodológica de establecer parámetros 

comparativos a lo largo de la historia del :'\.léxico moderno. 

Ahora bien~ el hecho de recorrer .. la historia .. es j usti ficablc y aún más 

necesario en el sentido de que estamos hablando de cultura política. lo que 

nos remite a una posición teórica referida a los procesos Je larga duración. 

En este sentido. podcn1os asi:gurar que cu~1ndo nos valemos de esta 

consideración de la cultura politica como cxpn:sión y ejemplificación de los 

fenómenos orgánicos, de algún modo scgui1nos las rcllcxiones e.le Gramsci en 

torno a los cambios qur.: tienen que ver con los ··1imitt:s posibles fij~1dos" y que 

por ende no si: dctcrn1inan por dcs~nrollos tcn1poracionalcs a corto plazo o 

coyunturales. Esta posición --donde la cultur~1 política se asemeja nH'i.s a 

aquello que pcrnHuh:c...:- a p~sar Uc los vaivcn1.:s políticos~ nos enfrenta 

directan1cntc con 1nuchas J.i: las hip1.."iti:sis ti:óricas de la t!litc intelectual~ que 

frente al reclamo J.ctnocr.ltico de las Ultin1;1s d~c.:iJ.as se- ha preocupado por 

den1ostrar. pcrsi:guir e indagar un c~1mbio r.:11 la cultura politica n1cxicana. 

Ahora bien. no se cnticn<la que nos ocupa con1probar exactamente lo contrario 

(el no can1bi1...., en la cultura política): nuestra pri:gunta simplcn1cntc se plantea 

desde una metodología distinta. Así. la diferencia de matices en la respuesta 

tiene como causa una distinta problcmutización. 

·v. El arte con10 alternativa de conocimiento 

Oc regreso a la cuestión de la pertinencia de la literatura para este tipo 

de investigación. diremos conjuntamente con Luis Leal que la literatura es el 

producto de la visión del autor y del personaje!!~. Ello significa que en la obra 

literaria no sólo se plasma el punto di: vista del escritor, sino tan1bién el del 

personaje~ cuyo punto de vista puede ir incluso en contra de la del creador. Es 

por ello que el personaje rebasa al llter;.1to. es por ello que la literatura 

universaliza al hombre. 

1
• Lui$ Leal ... Conferencia !\lagistral .. en el l' Co11yr. .. ".HJ (/._. ,\f._•.,:ir.:cmi-\·ta.<;. :-,.1::xi.:o, ocrubrc dc 1995. 
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Por otra parte. se vuelve indispensable señalar que al utilizar a la 

literatura para reconstruir segmentos de la realidad social no se persigue 

desmitificar a la creación artística. sino más bien exaltar la critica que realiza 

la obra literaria. En este sentido, es legitima la observación de algunos poetas 

trasnochados de que 1:.1 n1cjor sociología latinoamericana se encuentra en 

nuestra literatura. 

Alfonso Reyes afirn1~1 4uc l¡t literatura es la manifestación del lenguaje 

en su mixin10 esplendor. pues al tener con10 asunto "la general experiencia 

humana' -en tanto que los otros 1nC"ncsteres de letras no literarios reflejan la 

experiencia del hombre en fases cspccializ:.H.1:.1s como teólogo. filósofo, 

cientista. historiador. estadista. político. tCcnico-~. l:.1 literatura ··contiene 

noticias sobre los conocimientos. las naciones. los <latos históricos de cada 

época, así como contiene los indicios n1:is preciosos sobre nuestrus •moradas 

interiores', puesto que rcpri.!senta la n1anifestación 111ás cabal de los 

lenón1enos de la conciencia profunda·· 1
''. 

El autor literario no es sociólogo ni historiador ( .. nadie se sustrae a la 

historía. ni siquiera los poctas··~u). pero ahí está su concepción del mundo. los 

problemas que le pri.!ocupan. su n1odo de usar el lenguaje. que es nuestra 

prin1era 1núscara según C:.lrlos Fucntes~ 1 • No es que la novela revele 

dócilmente sus alrcücdorl.!s. nos dice Sara Sefchovich. y que de igual forma la 

pintura. músicu. danz~1. o cinc tan1poco lo hacen. Los cre:.1dorcs transn1utan la 

historia -afirn1a Octavio Paz-. transforman l:.l realidad en arte. no son 

inventores sino alquimistas. viajeros mentales. como <lccia lsak Dincsen~ que 

pueden vivir en \/eracruz y pensar y escribir con10 en París~~. 

Caso y Vasconcelos representan un i1nportantc antcccdcnte dentro de 

aquellos que valoran al arte corno fuente de conocimiento. considerando al 

conocimiento artístico no sólo distinto <lel científico. sino superior, pues al 

estar despojado del intcr..!s de supervivencia -que seria en este caso el interés 

~,: ~~:~~¡~~~.~~:·~~·~_.t-::·tº" V1Ileg;is. 1993: 50. 

:• Cu. po.f Scfcho .. 1ch. l 9S7: 5. 
:: Íd .. ·nr. 6. 
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de la ciencia-. esto cs. al estar regido por el desinterés, ••contempla los 

objetos conl.o son y no en función de su finalidad ulterior"::3. De hecho estos 

dos filósofos reconocen tres tipos de verdades: a) la cicntifica. que an1bos 

caracterizan de abstracta y utilitaria~ b) la artística, a la que Caso considera 

01110/ógic" .. en tanto que 1.::ntrega el ser de las cosas ... y \/asconcclos poé1icC1, 

en el sentido de que .. crea una cosa nueva con clcn1entos de la realidad 

antecedente .. ~ y c) la religiosa. que es di.: igual forma específicamente 

humana::°'. Con tales indicaciones podemos sustentar \a utilización del arte 

como un discurso vi\ido. cuya validez radica en una correspondencia entre 

conocin1iento y rcali<l~Hl~~. 

Villcgas 111ucstra cón10 Vasconcc\os considera que existe una 

contraposición .. cntr..:: c\ modo panii.:ular con10 nos cntrcgan los sentidos la 

realidad y el n1odl'1 abstracto como la razón elabora los d.:itos de los scntidosH. 

En un sentido hegeliano Vasconcch_...s sostiene que ··1a síntesis es el arte que 

nos cntrcg~l un univers~1\ concrct...1'". Esto es. ··el hombre elabora los datos que 

le entregan los sentidos y la ra76n por medio de a priori e::>téticos (el ritmo. la 

armonla, el contrapunto} y produce la obra <le arte que es al nlismo tiempo 

única. sensible y con significados universales .. ::". 

Por otra parte. Caso cx~dta la import¡\ncia <le la inspiración. cualidad 

del artista. al afirnlar que ··c.:1 hicn no es un in1pcrativo. una ley de la razón 

coni.o lo pensó Kant. sino un t.•nrushlsnto; no nianda. nunca manda. inspirClº-:1
• 

VI. Un recurso experimental: In novela 

La heuristica es una palabra n1odcrna que al derivar del griego 

cupicn..:ro = encuentro. se convierte en la búsqueda o arte de la búsqucda:?8
• 

Puede decirse que la metodología general de esta investigación e5 9 pues. la 

~: XJ~!~~~;.1993: -l6. 

:
5 Vid. ··...-erd:id .. en Abb:ic.n:ino, 19bl/19S~: 11 SO-\ lS:!. 

:: .. /dl!m. -l6--l 7. -
:

7 Cit. pos Vill.:gas. 1993: -l7. 
:" Abbagn:ino. l IJb l: 605. 
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heurística .. que contraria a la erística. persigue encontrar un encuentro entre la 

cultura política n1exicana y la literatura. 

Esto no significa que se va a buscar .. el in1aginario colectivo frente al 

poder .. a través de toda la literatura. Partiendo de la observación de Viltegas 

de que en la poesía ··1~1 idea se identifica con la palabra'\ puesto que el 

contenido eidético de un poema ··sólo si: puede decir con las palabras mismas 

del poen1a ... prefcrin1os para nuestra investigación a la prosa. '"pues una idea 

vertida en una prosa se pucdi.:: dccir a trav~s de otra prosa":!·J. 

Ahora bien. tampoco a rcvisar a la prosa en todas sus 

modalidades. La litcr~1tt1ra. según Carlos GonLo.Uc.1: Pefta en su J/istoria ele la 

Literatura ,\fcxicanll. presenta cinco granJ.cs vcrticnti.:s: la novela. el cuento. 

la poesia. el teatro y el ensayo. A excepción d..: la poesía, cuatro de ellas 

adquieren en la prosa facticidaJ., por lo quc cs ni:cc.·sario nu..:vamcntc delimitar 

qué vertiente es 1;.i n1ás pcrtincnti: scg.ún nuestras nl!ccsidadcs n1ctodológicas. 

Para los fines de.: cstu investigación, es <lccir. para reconstruir al 

imaginario colectivo. decidini.os considerar a la novela en tanto que las demás 

modalidades no han sido dcsarrol ladas a lo largo <le la historia del lv1Cxico 

ntoderno al igual que la novc.:\a. p.._..,r ejemplo, i-:c.:rnando Burgos ha señalado 

que es hasta el prest:ntc siglo. con el modcrnisn1n y ta niodernidad. cuando el 

cuento hispanoan1ericano se ho. const1tui<lo con10 un estilo propio)º. Por otra 

parte. adcn1ás de rcsu\t;n n1ás complico.das para su análisis. las piezas 

teatrales son en realidad n1uy pocas, pues ~1 pesar del auge que tiene esta 

vertiente desde la publicación en l 9-1.7 de El go.·stirulador. en realidad existe 

un claro contraste con 1~1 producción no._ clistica que desde el siglo pasado -

iniciündosc con El Pcric¡uillo Sar11ic11to--- se ha presentado. 

Restada en todo c~1~0 el ensayo. mas si rccordan1os que la pretensión de 

esta investigación radica en vincularse profundan1cntc con la vida cotidiana de 

: .. Villegas. 1993: SS. 
10 

'"En su .,,.ertu:nte de no .... el.1 :- .:u..:nto s.: ~1.·st.1ri.1 en el s1¡;\o d1t.:c1nui: .... ..: v su Ui:sarrollo mtss cabal se 
correspondi:Ti.1 con el .:urso d.: un.1 11..h:oln¡;i.1 ltb .. :ral y di: una e..::ono1ni.1 1n..::1p1~n1.:n1ente capit:ilista. es decir. 
en el afi:>.nz:>.nu.:nto y a..-:in..:..: d.: un..l n10..tern1z;i..::1ún so.:1.1! o..:urn..ta en 1 ltsp<JnoarnCrica. cuya expresión 
cultural n1ois rde..-ant..: sc::-ria l.1 de l.1 n10..t.:m1dad"" tnur~o:,,. 1991: X"\'11). 
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los mexicanos. la novela se convierte en un medio n1ucho más propicio. En el 

ensayo encontramos con mayor ímpetu los juicios y valoraciones particulares 

del literato. mientras que en la novela. co1110 ya habian1os indicado. el autor 

puede poner en boca de los personajes una multiplicidad de opiniones que 

incluso se contraponen u 1~1 suya. Esta variedad nos resulta interesante, pues 

más que valoraciones contundentes o justificadas. buscamos percepciones 

colectivas. 

"·11. Porn1enores de la novela mexicana 

Obvian1entc. las criticas y ovaciones a la novela niexicana no se han 

hecho esperar. Sara Sefchovich. entre otros. señala que su función consiste en 

ser una conciencia critica que cnsci\a y n1oraliza ... Tiene una gran seguridad 

en sí n1isma y cree pro fundamente en su propia grandeza. A lo largo de su 

historia. la novela n"lexicana ha optado mayoritariamente por el realismo 

porque éste ha sido la mejor forn1a de dar cuenta di:: esos afanes que la 

consti tuyen .. J. 1
• 

~léxico un pais que ha pasado la historia (su historia) 

ºdescubriCnJ.osc. conoci~n<losi:. construyéndose. cxplicñ.ndosc ... El problema 

es que .. se nos ha pas>H.io el ticn1po. la literatura y la fi losofia buscando 

nuestra identidad. trat~llh.lo de construir una nación, de mantener cohesionada. 

unida. intcgrad¡1 a la sociedad. de d•irlc lo encontrarle) sentido a la historia y 

conciencia a la actualidad, cn cualquier nion1ento de que se trate'"J.~. 

Según C;irlos i'.\.1onsiv;l.is. ··cJ gran tema. la continua obsesión de estas 

tierras es la necesidad d\! comprobar hast•1 qué punto somos autónomos y en 

que n1cdida somos Lh:nvados. invcncioncs truncas .. -'-'. Por ello Scfchovich 

clama .. basta \.le qucn:r ser corno otros. de convertir In nucstro en puro 

folklore y turismo. de vivir imposibles y ajenas utopías ... '.:.. Sin embargo. ya 

"Sef.::hov1.::h. 1957· :!)<J. 

:: f,;~:~,~-:~~f.::hov1Ch. J•JS7: 1~~-
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Carlos Fuentes ha señalado que .. cuando todo parece perdido. la realidad 

cultura nos ofrece el asidero más seguro de nuestra identidad. Unas memoriaS;. 

unas palabras. unas formas que somos nl.'lSOtros cuando todo nos niega"35
• 

Frente al reconocimiento de la novela mexicana -tach:indola de 

sumamente enclaustrada en preocupaciones sociales coyunturales-. existen 

algunos intelectuales que vislumbran y abogan por una literatura universal. Es 

decir. frente a la exigencia de la mayoria Je los literatos de dejar de ser tan 

mexicanos en nuestra literatura. Agustin Basa\·t: h.1 i1H..lic~ll.10 que ··no existe 

una literatur¡1 caractcristican1entc n1cxicana··. esto cs ... tener literatos no 

implica nccl.!sarian1c.:ntc tener una literatura d1stintiv~1111t:nte n1exicana ... lo cual 

resulta una denuncio. sur11~1mcnte grave y. lo que es peor. prcsurniblcmente 

cierta. Sin embargo. Basavc continúa esta discusión explicando que ••por toda 

la mundial ten1..kncia hacia la unifornlidad. las literaturas nacionales ir:in 

desapareciendo y fundiCndose en una lit..:ratur.1 mundia1··. perdurando las 

diferencias individuales y dcsaparccicni.Jo los exotismos colectivosJ 11
• 

B)LA TEORÍA GE~EH.ACIO;:oo.;AL 

l. De la Historia de la literatura a la Teoría generacional 

Una vez que ha quedado un tanto especificado por que. a pesar de todo. 

vamos a utilizar a la novela para reconstruir al imaginario colectivo 

mexicano. prosigamos a explicar cómo es que nos decidimos por la Teoria 

generacional y no por una Historia de la literatura. 

Cuando se nos presentó el n1omento de seleccionar a las novelas que se 

convcrtirian en objeto de análisis. nos cncontr;:imos ante una problemática: 

¿de qué manera podríamos tener un criterio de selección lo suficientemente 

objetivo? 
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A la prlmera conclusión que llegamos es que cuando se habla de arte no 

podemos tener un criterio ampliamente objetivo. En cuestión de gusto estético 

y preferencias intelectuales. la literatura se nos presenta en toda una serie de 

posibilidades tnn an1plia como las exigencias del lector. Sicn1prc existe un 

autor reconocido frente a otro tan relevante pero en cambio desconocido. Por 

tanto. dccidi1nos que no recaería directam.cntc en nosotros la selección de los 

literatos n1exicanos. 

Con ello buscamos aprovechar la experiencia de los especialistas para 

detcrininar a las novelas rnis in1portantes que se han escrito en nuestro país. 

Sin cn1barg:o, existe también un crisol de 'historias de la literatura mexicana" 

que. finalmente, vuclvcn a con1plic:.1rnos la cuestión. Por cjcn1plo, José Luis 

~tartíncz. en su libro Lir •. .-rutura Afexicana Siglo.\".\.-. abarca de 1910 a 194(}. 

dedicánU.osc al estudio dc:l modernisn'lo. el Ateneo de la Juventud. los 

novelistas de la revolución. el grupo de ··cvltvra··. 1~1 generación de 1915. 

prolongadores del 1110Ucrnisn10. el hispanoan1cricanismo. los vanguardistas. 

los indigenistas. los l"olkloristas. los de inspiración provinciana. escritores 

inUcpcndicntes. csp~iñot.::s en el destierro. las generaciones Uc Taller y Ticrro 

iV11cl"a, las revistas literarias. etc. Por su parte. Carlos ~lonsiváis en sus 

"Notas sobre la culturo.1 rnex.icana en el siglo xx·· nos habla del periodo 

porfirista. del Ateneo de la Juventud. la Gc111..~ración de 1915. los 

vasconcelistas-nacionalistas. López Vclarde, los conte1nporáncos. los 

vanguardistas, la novelo.1 <lc la revolución, el rcalisn10 social. la revista Taller. 

la gcncr:.1ción del 50, etc .• para despues pasarse a .. la cultura <le los años 

recientes ... 

El trnh¡1jo de estos dos críticos literarios ejemplifica cómo el estudio de 

la \itcratur~1 mexicana se ha dedicado minuciosan1cnte al tcn1a prácticamente 

con exclusividad pura el periodo que va de principios a mediados del presente 

siglo. No encontramos. en cambio. igual aplicación tanto ptira el siglo pasado 

con10 para las últimas cuatro décadas: a lo tnucho se hablará -respecto a tos 

últin1os dcccnios- de personalidades relevantes. m:1s que <le corrientes 
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literarias. Hern:in Lara Zavala y Christopher Domínguez lVL dominan la critica 

de los escritores contemporáneos. pero siguen realiz:indolo nivel 

individual 37
• 

Es decir. si por un lado encontramos una multiplicidad de propuestas, 

por el otro resultan con1parativamcntc n1inimos para otros momentos de la 

historia del !\1i!xico moderno. Sin embargo. este no el principal 

irnpedin1cnto como para considerar a las historias de la literatura mexicana. 

?\-1etodo1ógicarncntc encontramos dos obst:iculos: 

Primero: tales estudios se preocupan por el carácter estético de la 

novela (dcternlinan primero cuú\cs son los literatos relevantes y luego 

exponen los contextos históricos. ideológicos. politicos. económicos. etc .• de 

tales escritores). lo cu~1l no es nuestra pren1isa. pues nos importa la novela por 

lo que nos transmita. ntas no por su innovación artistic~L Por ejt.:n1plo. omitir 

las novelas Furahcttf. de Salvador Eltzondo. o Los recuerdos del porvenir. de 

Elena Garro. rcsultaria una grave falta de rc:speto a creaciones literarias 

n1exican<.1s profundarnente transfonnador~ts no sólo de la literatura ntcxicana. 

sino incluso universal. El problcm.a estrihari•1 en que si las incluirnos en 

nuestro anñlisis de la cultura política de 111uy poco nos serviría una novela 

formalista o una novela del realismo n10.igico. 

Segundo: las demarcaciones de corrientes literarias importantes 

permiten que se haga referencia a varias de ellas en sólo un periodo histórico. 

Esto, claro. es culpa U.el crítico literario. ni e.le la literatura -

afortunadamente puede ser tan rica en posibilidades estéticas-. Simplemente. 

ello dificulta nuestro análisis. pues encontrar un conjunto de estilos 

novelísticos en tan sólo unos cuantos aftos complica la selección. Oc igual 

forn1a se convierte en otro inconveniente el hecho de que existan "l.igunas• en 

la historia de la literatura mexicana. Asi. ren1itirnos a las creaciones literarias 

H En el caso de- Dorníng.uo::z :.Ol1d1d se- ha .:nti.:adu tan fuc-rt.:-n1.:1uc los paroin1.:tros tan personalistas que ha 
emplc-ado este autor para dct1:rn11nJ.r la rekvanc1a o no de lo.; hlL"ratos me'l.kanos. que Dominguez optó por 
aceptar pUblicam.:ntc su parcialidad:.. c.sp.:..:1fi.;;ir qu.: to~ta d.:hmitaciün es subjc-tiva. 
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relevantes nos conduce a observar muchas en ciertos periodos y muy pocas en 

otros. 

Así. otorgar mayor interés al elemento estético de la novela nos crea 

n1ás problemas que soluciones. Por ello. intentamos explorar otras 

metodologías que fuera de los análisis literarios nos permitieran acercarnos al 

in1aginario colectivo n1cxicano. Recurrimos entonces a la hermosa disciplina 

Ili.storia. pues considcra111os c..¡ue de esta forma conjuntaríamos un análisis 

histórico y un análisis socio-ideológico de los literatos. 

Fue allí donde <lescubrin1os a la teoría generacional. que al preocuparse 

por detern1inar tus visiones generacionales de tus figuras relevantes 

mexicanas. nos proporcionó un sust..:nto teórico rnucho n1ás sólido para 

seleccionar a los litcrato...1s <le.: cada gcncr~1ción. Como el periodo que separa a 

cada generación es de ;.\proxin1ada111entc 15 aO.os. solucionan1os el problen1a de 

las lagunas históricas . 

• "'-\ contar con una uniformidad hislórica ya no tenían1os que definir 

entre varias tendencias cslc!ticas con1pitiendo en un 1nismo periodo. Lo que 

restaba más bien era selc.:ccionar al literato 111:.ís rclc,.·antc de la generación y a 

su obra mas in1ponantc. sc.:gún el intcrc!s de c.:sta investigación. Esto resultó 

menos arbitrario en tanto que sólo t1tiliLan1os los listados de figuras 

generacionales de Luis Gonzálc.:z y Gonz:itcz y Enrique Kruu?.c ~iuc son por 

cierto los estudiosos n1ñs protnincntcs de la ti.:oria gc.:ncr~1cional-. Cotno las 

posibilidades m~1nificstas de estos listados son n1c.:norcs, la selección se 

realizó cntri.: cinco o seis literatos. y si consid..:rúbamos la opinión de Sara 

Scfchovich vertida c.:n su ti:xto ,\/._;_deo. rais dl! ideas. país d1: 110,·clas. 

f:icilmcntc identificábamos a las novelas con n1ayor registro critico de la 

rcalidud social mexicana. 

Pero no nos adclantcn1os. Expliqucn1os con mayor amplitud las ventajas 

de la teoría generacional. 
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11. Teoria generacional 

••La historia de una literatura es la historia de unas obras y de los 

autores de esas obras. Pero entre las obras y los autores hay un tercer término. 

un puente que comunica u tos autores con su n11.:Jio social y a las obras con 

sus primeros lectores: las generaciones litcrarias .. )s. ,.El estudio generacional 

permite vincular la creación artistica con el contexto social, y si hien no es la 

única nlctodologia que lo pcr1nitc. hemos elegido ~1 esta for1na de indagar el 

proceso creativo bajo los t~rminos 1..1uc en lo suhsccucntc expondremos. 

Alfonso Villcgas al constatar que figuras tan disímbolas como En1iliano 

Zapata. López Velanh: y Alfonso Reyes nacieron rclativa1ncntc: en la n1isn1a 

década. afirn1a 4ue m:is que si.:r panicipi.:s di: un pi.:rioJo histórico estricto, .. lo 

que más caracteriza ~' una generación e:> el compJrtir ci~rtos principios de 

pensan1icnto o acción. i111..h:pcndicnten1cntc Je cu.1l1..1uier otra cosa··J'' .. .!\.firn1a 

tan1bién que en los grupos dr.: intclectualcs que integran una generación puede 

diferenciarse .. una especie.:- üe circulo interno que cohesiona a la generación 

por sus estrechas afinidades de un 1nucho 1no:1s a1nplio circulo externo que 

participa de sus actividades públicas··. en confcri.:ncio.1s o conciertos o 

publicaciones. Por ello. nos dice Enriquc Krauzi.:. habl:.ir <le ((generación» es 

para unos sinónin10 dc coctanei<latl y recuerdos escolares; para otros llega a 

ser una visión del nHltH.lo compartida. 

Si con10 in<lica Krauzc el {1parato cultural se desarrolló ··en unos 

cuantos edificios Je\ centro <l..: la ciuJ.a<l". y por lo tanto todos los rostros eran 

familiares. ··estas circunstancias favorecieron la formación y sucesión de 

generaciones en cada disciplina, en cada tcrritorio cultural''.;'>_ 

.. En todo contr.:~to histórico. consideraciones de clase. poder. 

mentalidad. demogro.1fia. parecen 111ucho n1üs significativas que los ciclos 

biológicos de las gencracioncs". :-.=o obstante, sugiere Krauze. existen ámbitos 

""Octavio P.iz. cit. r"s Krauzi:. 199-l: 261 
,.. Vilkgas.l9Q3: S7. 
"'~ Krauze. 19Cl-l: .:!60. 
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específicamente culturales en los que la teoría generacional funciona dentro 

de sus limitaciones propias: .. Ortega la empleó para estudiar el Renacimiento 

o el arranque del Racionalismo. no para interpretar a la Revolución Industrial. 

Cuando un mundo cultural se cierra en si mismo. las relaciones entre hijos y 

padres intelectuales se vuelven significativas. 1'o es c;,tsual que así se haya 

estudiado. por ejemplo. la literatura francesa del siglo XlX'~ 1 • Por ello. el 

1\ilétodo de las Gcner~lcioncs tiene una utilidad licrmcn._;ulica~::.. 

Leñero Otero atnplia c.:st~ls observaciones al ~1firmar 4ue ··et enfoque 

gencracionul. n1;is que un plantean1icnto 1..lc precisión positiva. es un 

acercamiento que pcnnite captar l~lS 111odulacioncs de los procesos de cambio 

culturul humano·~-'. Ahora bien. cabe dejar claro que nuestro interés particular 

no se cncttt!ntra en captar lo qu..: Lclicro scilal~i. pues a él le preocupa 

dcn1ostrar el can1bio cultural. pero constituye una excelente herramienta para 

advertir la integración que se produce con el entrccruzan1iento de análisis 

sincrónicos con anillisis diacrónicos al aplicar la pregunta ¿cuúl es la cultura 

política n1cxicana'? a distintos textos liter¡lrios r..:prcsentativos de las distintas 

generaciones intelectuales n1cxicanas. 

Ahora bien. Huizinga refutó r.:I concepto de gt..•11cració11 por el lado 

aritn1ético. ade1nás de criticar 1~1 orientución de «antropon1orfismon, esto es, 

reducir hl historia a hiografia colectiv~L Sin en1bargo~ co1110 dcn1ucstra 

Leñero~ ºaun cuando el enfo4ue se puede prestar a simplificaciones genéricas 

y a cstcrcotipificaciones abusivas, nulificando la variedad de los actores y la 

imprecisión de sus componl.!'ntcs. existe la posibilidad de ason'l.arsc a una 

óptica hunHrna y pcrsonificantc J...:1 actor social. y sobri.: todo, del ciclo vital 

de las sociedades y di.." las cultura~ renovadas en sus diferentes camadas 

hun1nnas. en el tiempo y en el csp¡1cio"..1..1. 

Es decir. ··se trata n1ó.s hien de identificar con un tipo ideal -al n1odo 

wcbcriano~, :ll carácter que d;i el sentido predominante de la actuación 

.ti Íif.:111 • 

.a: ÍdL'm. :?4:? . 

... Leñero, 1991: 1:?1. 
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histórica de una generación, tomando en cuenta sus condicionamientos 

temporales y los eventos y circunstancias que sus protagonistas han 

compartido en su proceso de desarrollo vital . ..1!!. Las tipificaciones ideales. 

aunque plurales. pretenden diferenciarse de las otras generaciones. 

La referencia -que no deja <le ser convencional. nos dice Lcnero­

••puede servir para descubrir acciones y reacciones. estilos y sensibilidades de 

esas generaciones juveniles en cada etap¡\ histórica'..11>. Cada generación 

presenta. según ~tcntré. características pl.!culiares. con mati= de 

sensibilidad o tonalidad del c¡ut.•rcr4
-. Por el lo ··se pertenece a una generación 

si se convive en c11a''4 :i. 

Las élites nH:xicanas se componen. en palabras de Luis González. de 

personajes <le reputación que suelen distinguirse <le las de1nás por los 

honrosos cargos públicos qui:! ocupan, los libros de fustl:! que escriben, la fama 

de que gozan y las notables empresas económicas que dirigen. Estas ni.inorias 

dirigentes modernas se constituyen de magnates de la agricultura. industria y 

comercios. con altos funcionarios públicos. con intelectuales de renombre. 

con altos militares y grandes personalidades de: b Iglesia. Pero lo que más une 

a una genl:!ración es algún acontc:cimi..:11to histórico importante que "ha dejado 

una huella. un c::1n1po niagnético en cuyo centro existe una experiencia 

decisiva·..I<). 

Según Ortega y Gassct. las minorías rectoras están sujetas a un ritmo 

estacional o generacional: no suelen n1antcncr su hcgcmonia plena por un 

período n1ayor de 15 años. La rt=ali<lad biológica de cada generación recorre 

seis etapas: infancia (hasta los 15 ailos). juventud ( 15 a 30 años). madurez 

incipiente (30 a 45 años). segunda m::1durcz (...¡.5 a 60 ai\os). y vejez. Claro está 

que se hace mención a las generaciones ·socialmente' sucesivas. separadas por 

,., ldt.•m. 12-l. 
,.,. Ídenr. 
,..,. Cit. pos L. Gonz.:ikz. 198-l: 6. 

:: 7ct..::~~c, 199-l: 261. 
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t S y 20 años. que entre los t 8 y :?5 años de edad manifiestan en forma 

habitual el carácter que identifica más a una generación. 

Ortega y Gassct pensaba que las generaciones tienen cuatro rno1nentos: 

creación. conservación. critica y destrucción. "A partir de la zona de fechas 

de su nacimiento, con un ritmo <le 15 años (intervalo natural de la relación 

maestro-alumno) irían ::;'ucediéndosc. en convivencia siempre difícil. las 

generaciones"!'º. surgiendo cada vc-z otra rninoria dirigente. con otro modo de 

ver }¡1s cosas. con una scnsibilidaU distinta. con la inquietud de crear un orden 

diferente. con 1netas y 1111.!todos que no coinciden con Jos <le sus predecesores. 

Así. se expcrin1cnta la conviv..:ncia de tres generaciones. que dice 

••nosotros hcn1os sido". l.Hra que afinna ··nosotros so1nos··. y la que sentencia 

... nosotros seren1os". 

La historia mexicana moc .. li.:rna y reciente. según Luis González. va del 

nacimiento de la naciün-cstaUo a la sc.:gunJa mitad Uel presente siglo. A través 

de las cuatro últimas generaciones se observa. co1110 dice Krauzc. ºuna 

pacifica familia cultural: padres fundadores e inquisitivos; hijos 

revolucionario-institucionaks; nietos críticos y cosmopolitas; bisnietos 

iconoclastas .. 51
• 

Zca critica. sin cn1b~1rgo. el aran de negar d pasado. considerándolo 

corno un proceso errón~o: ··et presente es un punto de p~1rtida sin principio y 

sin meta. Porque el principio. }¡1 realidad de la cual se parte. es lo que no se 

quisiera ser. una nada por voluntad. y el futuro es lo que aun no se cs. una 

nada de hecho. El pasal.io reprcscnta lo que no se quiere y el futuro lo. que no 

se puede por obra de eso que no se quicre .. 5 :?. 

'
0 Íiit:m. ,1 /¡f,.,, •. 

'!Cit. pos Villeg:is. 1993: 154. 
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111. Generaciones 

Cuando \Vigberto Jin1éncz ~-torcno afirma que al ""proceso de cambio 

sociocultural lo entendemos n1cjor si fijamos la vista en los hombres 

responsables de las mud:lnzas históricas··5
J. trata de rcn1arcar la in1portancia 

de la teoria generacional. Si bien nuestra preocupación no radica en los 

procesos de can1bio ni en sus artífices. tal teoría parece demostrar su 

pertinencia en los estudios que vinculan la visiOn colectiva (o generacional) 

con los procesos histOricos particularr.!s. En lo que rcsta del presente apartado 

expondren1os las caracteristicas particulares de cada gcnc:ración y señalaremos 

la forn1a en que hc1nos elegido a c~H.la representante Iitcrario de las nueve 

generaciones analizaU~1s. asi con10 la novela que sertl objeto de revisión. El 

capitulo tercero --<l ... "'l1Hlc re~1tiz~1rcmos la reconstrucción de la cultura política 

mexicana a partir de \a lit..:ratura-- principia con una breve contextualización 

histórico-literaria de las distintas etapas del >.1¿.xico modcrno. 

Tras una revisión Jc J..,,s consiJt.:r.icil"'lllt:s m:is relevantes sobre la teorla 

generacional. conjuntamos h."'ls juicios o aportacion..:s que elaboraron sobre 

cada gener;.lción tanto Luis Gon7ak; y Gonz=.'lkz (quien reton1a básicamente a 

'\Vigberto JimCnez). Enri4ue Krau;c y Luis Le11cro Otero. Cabe mencionar que 

no sien1pre coincidieron tanto en la dclin1itación tcmporacional de cada 

generación como en las ohscr.._ aciones el a horadas respecto de cada una. para 

lo cual tomamos las siguicntc.:s Uisp1.)SÍcioncs: 

Con1paginando las propuestas gener;.icionali.:s. ri.:solvin1os analizar las 

seis propuestas de Luis Gon?~de7. las cuatro de Enrique Krauze y eliminar la 

últin1a propuesta de Lcf1cro (la ·Generación del 85"), considerando que la 

cercanía con esta gcncr.iciOn limita tanto Ja ekcción U.e autores y textos 

relevantes. como un antliisis pretenJidamcntc objetivo. Respecto a este punto 

Hans Georg Gadamer. a tr¡1vCs Je la revisión a la obra de Heidegger. ha 

considerado .. el significado hcrn1cnCutico de l¡l distancia en el tiempo·". esto 

H Cit pos L. Gonz;ikz. 1 QS.i: :-. 
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es. el problema interpretativo bajo las condiciones de extrañeza y 

familiaridad: las posibilidades <le comprensión están determinadas por la 

distancia temporal entre el autor y el lector. por lo que cuando estamos ante 

un estado de extrañan1iento con1prcnden1os de di ferentc forma que cuando 

estan1os en condición de: familiaridad. Es decir, mús all~i de consideraciones 

metodológicas. existe el problema ontológico de la comprensión. lo que 

conlleva a que la lejania y 1~1 cercanía temporacional ante un texto posibilitan 

y sin1ultánean1cntc limitan el proceso 1nterprctatn o Resultaría muy 

interesante ""descifrar·· a esta "Genc-raciL-)11 del 85' o "Generación X' ·-término 

utilizado por primera ve..-: por Douglas Coupland. y ampliamente señalado por 

Breat Easton Ellis, Ameli~1 Castill~1. Enrique Gil Calvo y otros-!l!I. pero 

sinceran1cntc co111etcrian1os n1ucho tn:.i:.i juicio:.i 1..h: valor que para cualquier 

otra generación. 

En conjunto, ~1nali.t:arcn1os nueve generaciones. pues la últln1a 

generación <le Luis Gon..:~íle/_ viene a ser la primera analizada por Krauzc. Es 

decir. coinciden en una tia ·Generación del 15'). Leñero, por su parte 9 

examina tas n1ismas cuatro que Kr~1uze -salvo la que omitimos-. Lns 

generacionl.!:.i en cuestión son las siguientes: 

l. !\linaria rectora en !~1 Reforma (1857-1875)!1". 

2. !\linaria rectora <le los albores <le! Porfiriato ( 1876-1892). 

3. !\linaria rectora en el cenit y ocaso del Porfiriato (1893-1910). 

4. Minoría rectora de la Revc•lución Armada ( 1910-1920). 

5. !\·finaría rector.1 <le la etapa 19:!0-1934. 

6. Generación del 1 :i ( I 93:5-l 95tJ). 

7. Generación dr.:l ,:!l) ( 1950- I 963 ). 

S. Gcnr.:ración d..: ~tedio Siglo ( 1964-1979). 

9. Generación dc-1 hS ¡ l 9S0-9u· s). 

:: ~~1s~~~~ ,1:i:~,.~~~~~~~h:ulo d.: .·'\ntuhu S.mr:hc.::. ··La !,:Cncra..:i•>n x··. d•m..!c C'Xpone las peculiar'id:ides de 
esta goencra.:1l1n que. n1;i;,; allJ di: k1;; Cl"Hllim:s rn..:,i1.·;111._1s. se ha n1an1fé'~tado en !J soci..-:J.J.d moderna entera. 
!ransforrn.in.Jo~I!' o:n un •X•l\!ro .. crudo f<."lh•mr:n._1 so..:ial prl•pao de la globalizaciün. CS;inchez. 1994: 2.5-:?S). 
·"' Lo'i af\~1;; ind1..:an <.!l p..-nu.t~• ..l<.! ...t.~nuna.::1Un .Je tal g.cncr:..a.:iOn. 
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Corno existen di fcrencias entre estos autores en la determinación de los 

limites ten'lporacionales de las generaciones. decidimos respetar los cinco 

periodos de Luis Gonzúlez y Gonzá1cz (frente a las delimitaciones de \Viberto 

Jiménez y otros), y los cuatro de Krauze (quien mantiene una discrepancia con 

Luis González respecto a la Generación del 15), realizando mínimas 

correcciones. 

Si existen divergencias en los periodos, imaginese usted cómo son de 

distintas, por no decir contrarias, las observaciones que realizan sobre los 

caracteres propios de cada generación. Lo que a continuación presentamos es 

un intento por consensuar tales disparidadc:s. 

t.- i\linoría rectora en la Reform.a 

La minoría rectora en la Reforma abarca un periodo de dominación de 

1857 a 1875. Luis Gonzatez y Gonzálcz la denomina también como .. la 

pléyade de la Reforma". El periodo de nacimiento de sus miembros 

comprende los siguientes años: de 1 806 a 1 8;:! .. L Son protagonistas de esta 

generación, entre otros. los politicos Benito Juárcz. Ignacio Comonfort. Lerdo 

de Tejada, ~tclchor Ocampo, ~tanucl Doblado. José rvtaría Iglesias. etc.; 

intelectuales con"lo i\.lanut.!l Payno, Luis G. lncl:..i.n, Orozco y Berra. Gabino 

Barreda, Ignacio Ramirez, cte.; sacerdotes como Clemente de J. t\.-1. !\<lúgica; 

militares como Santos Degollado. Fl!lix :'\!aria Zuloaga, Jesús Gonzó.lez 

Ortega. etc.; y cn1prcsarios como ~tanuel Escandón. Francisco de Garay. cte. 

2.- l\linoría rector;.1 de los albores del I•orfiriato 

La minoría rectora de los albores del Porfiriato (o •Generación 

tuxtepccadora') abarca un pcrío1.lo de predominio que va de 1876 a 1892. Se 

conformó por ·un conjunto de próceres n1exicanos'. un centenar de •notables· 

con que se cobijó la presidencia imperial <le Porfirio Diaz; 100 astros nacidos 

en la zona tcn'lporal de 1825-18-l0~7 • Los políticos más prominentes de esta 

n L. Gonz;ikz. 198~. 23. 
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generación son: Porfirio Diaz. r'\tlanuel Gonzálcz. ;..latías Romero. l\.lanuel rvt. 

de Zamacona. etc.: los intelectuales: José l\.laría Roa Bárccna. José Maria 

Vigil. Vicente Riva Palacio, Ignacio t-..1. .·\.ltamirano. Eligio Ancona. !\1anuel 

Sánchez l\.lárn1ol. etc.: sacerdotes con10 Ignacio :\.lontcs de Oca. Eulogio G. 

Gillow. etc.; militares: ~lariano Escobedo. P.i.ntaleón Tovar. Ignacio 

Zaragoza. Felipe Bcrrioz;ibal. i'Vligucl l\.tiramón. Luis :\.lier y Tcrán. trineo 

Paz, etc.; y en1prcsarios como Ignacio Torres Adalid y Gabriel i\.1ancera. 

3.- l\linoria rectora en el cenit y ocaso del Porfiriato 

La rninoría rcctor..1 en el cenit y ocaso del Porfiriato. o 'Generación de 

los científicos'. es llamada por Germ<.in Posada como ·Generación ilustrada de 

1875º. habiendo nacido sus n1iembros entre 18-+0 y 1855 (Jiméncz Z'\-(oreno 

establece que nacieron entre 1850 y 1 860). El periodo en que manifiestan su 

pleno dominio va <le 1897 a 1910. Los políticos m<.i.::> ilustres son: José lvés 

Limantour. Justo Sierra :\.ten<lcL., Ramón Corral. Emilio Rabasa, etc.: 

intelectuales: JosC i.\.laría \·etasco. Francisco Bulnes. ~lanucl Acuña. José 

López Portillo y R .. Juan de Dios Peza . .Tose.! Gu.11.lalupe Posada. Rafael 

Dclgudo, Salvador Díaz !\tirón. etc.; sacerdote::' como Ramón lbarra González; 

militares: Victoriano Huerta. Bernardo Reyes. '.\.tanucl l\londrugón. etc.: 

empresarios corno; Francisco G. Sada. Tom<.is Braniff. etc. 

4.- i\linoría rectora en b.1 Revolución Arruada 

La minoría rectora en la revolución violenta es tambiCn llamada ºla 

Centuria uzul ... abarcando su período <le predominio de 191 O a 1920. Se le 

denomina ··Azul" por la R1.:nsta A=ill. publicación a partir de la cual se les 

identificó con10 n1odernistas. Según AtH.lcrson y Posada. nacieron entre 1855 y 

1870. rnicntras que \\'ighcrto Jimc.!ncz cstablccc- que incluso después. Luis 

Gonzálcz indica que no nacieron antes de 1857 ni después di! l 872. 

Vcnustiano Carrant:a, Francisco l. i.\.ladero. Bclisario Domíngucz. 

Francisco León de la Barra. A.ndrCs :\.tolina Enriquez. J. :'\.1. Pino Suárcz. etc .• 
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son los politices más relevantes de esta generación. l\lunuel Gutiérrez Nñjera. 

Trinidad Sánchez Santos. Felipe Villanueva. José Terrés. Luis G. Urbina. 

Juventino Rosas. Ángel de Campo. J. Gonz:ilez Uretia, Amado ~ervo. Carlos 

Pereyra. José Juan Tablada. E. Gonzálcz :\.lartincz, Salvador Toscano. etc .• 

son algunos de los intelectuales rt:levantes. De entre los sacerdotes figuran 

FClix de J. Rougicr, Juan Herrera y Pilla, etc. Abraham Gonzálcz. FClix Díaz, 

etc .• son importantes militares. mientras Ed\varú L. Lohrny, Rogelio Su3.rez, 

etc., son cn1prcsari..._..,s pron1incntcs. 

5.- i\linorin rectora de la ctap;\ 1920-193-' 

La minoría rectora Uc la ctn.p.l 1920-193-' es llamada por Luis Gonzñlcz 

como HRcvolucionarios dc entonce~ ... nacidos entre 1873 y 1888. Los 

políticos mis in1portant.:s de esta generación son: Luis Cabrera, Plutarco Elias 

Calles. Alvaro Obregón. Pascual Ortiz Rubio, Alberto J. Pani. A. Díaz Soto y 

Gama, Eulalia GutiCrrc.:z. :\.L:i.ximo i\\·iJa Camacho, Adolfo de la Huerta, etc. 

Algunos de los intclcctuo11cs de esta generación pertenecieron al célebre 

AtcnL·o de la Ju\·cnrud. otorg:inUo un nuc\·o carúcter a la creación artistica y 

académica mexicana. De cs.L.J. gi:n..:-ración son .-\.lfonso Reyes. Antonio Caso. 

José Vasconcctos, Jos..: Clemente Oro.1:co. Diego Rivera . .\.1arin.no Azuela, el 

Doctor Atl. Ramón Lópe.? VclarJc.:. Artcmio <le \'allc-.-\rizpc. Julián Carrillo, 

Roberto Esteva Ruiz. Efrt!n Rebollr.:do. Enrique.: Diez Cancdo, ~1anucl iVt. 

Poncc. ~tanuel Gamio . .-\.gustin Basa\·c. Saturnino llcrr;.'tn, cte. 

De entre los sacen.i1.,_1tcs figuran: Pedro \"era y Zuría. Joaquín Cordero. 

Guillcnno Piuni. JosC Othón :--..:u1lcz, cte. Por su parte. Francisco Villa. 

Emiliano ZupatJ • .\.lanui:I i\.1. Dit!gui:z. Pablo Gonzúlcz. Pascual Orozco. 

Pánfilo Natcra. GcrtruUis Sánchc.:z. Francisco J. 7-.lúg.ica. \!tc., son algunos de 

los militares in1portantcs de esta generación. Finaln1cntc, de entre los 

empresarios sobresalen Arturo :'\tunJct. SalvaJor Ligarte. Federico Vcerkamp. 

Agustin Lcgorrcta, Luis G. Sada. Pablo Diez, cte. 
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6.- Generación de 1915 

A la minoría rectora de la etapa 1935~ 1958 Ja denomina Luis Cabrera (y 

Luis Gonzálcz consecuentemente) con10 los .. Revolucionarios de ahora·•. 

Bautizada por I\.lanucl Gómez !\tarín como "Generación de 1915". por \.Vigberto 

Jiméncz como ·Generación cpirrcvolucionaria', y por la voz popular como la 

"'Generación de Cúrdcnas·. nace entre 1889 y 1905. seglln Luis González. y 

entre 189 1 y 1905, según Krauze. 

Este Ultimo la nombra como .. fundación y autoconocimiento"'. Por su 

parte. Gómez l\.lorín la llamó •Generación de 1915' porque creyó ver en ese año 

la revelación vocacional del grupo: un descubrimiento de ~léxico 5 ~. La marca de 

esta generación fue heredar a la Revolución ••como iínico horizonte de interés y 

responsabilid:.1d ... Sin haber participado en ella. lt:s toca ser protagonistas de 

una nueva expectativa vital. 

Su niñez transcurril.'l en una sociedad autoritaria con dos versiones 

contradictorias: la liberal -con su llamado •progreso y paz'- y la tradicional. 

ligada a una Iglesia acusada de traición a la patria=''). Educados. en el caso de los 

sectores n1cdios y superiores. con una ideología positivista. enfrentan una 

realidad casi totalmente rural. Pero también han sido formados. nos dice 

Le11cro. dentro de una cultura hacendaria .. que les niega su iUentidad cultural 

ancestral indígen~1 e indornestiza··1
·". 

Krauzc señala qui: su afJ.n es .. hacer algo por '.\.lCxico··. buscando un saber 

aplicable (por eso llev~m a las palahr~1s técnica y funda«iún con10 crnblcn1a). 

reprochándole a 1~1 gencración antcrior su improvisación. di:sordcn. populisn10 

sentimental y romanticisn10. De ellos heredan el nacinnalisn10 cultural como 

objeto de conocimiento. por lo que el ti:•rn1ino Autognosis los rcprescntat.1 . 

. ..-\. esta gcn~rac1l.'l11 pertt:nccieron: Alfonso CaSl.). Daniel Cosío '\.-'illcgas. 

Angel .l\taría Garihay. José :-..lancisidor. Sanlltcl Ramos. Jesús Silva Hcrzog. 

,. Los Con1cn1por.incos ..;on l.l -.~·k'.und.i prn1noc1Un d.: l 'J 15, .. un:l prnn1~1cuí11 c~c.·ncialrncn1c literaria y crítica 
que c'.\.trcn1a el 1.:111plc r.l.:1onJr· lv.:rcd.llll). Otr,1s dos grupo" nacid<>,. c.•n b n11,.n1a Cpoca y quc tuvieron un 
p,apcl intd.:c[U.l.I 11nport.lnlc "ºn lus C:>[ri .. fcn1ist~b. por un IJdu. y los lr.Jslc:rradus cspai\uks por el otro . 
.. : ~c1'\cro. 1991. 1:!6. 

hl .. ·1,,. 
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\Vi\fredo Massieu. l\.-1anuel Toussaint. Francisco Rojas Gonzátez. Artemio Valle 

Arizpe. Luis Enrirquc Erro. !'vtanuel Gómez Morin. Octavio Barreda. etc. 

7.- Generación de 1929 

En ta ·Generación U.e 1929º la fecha recuerda et movimiento 

vasconcelista y ta t1utonon1ia universitaria"::. Esta gener:.:ición nació entre 1906 y 

1920. en ta Revolución que. sin c111bargo. no con.templaron. 

En su juventud enfrentan al pot.lcrbJ. Leñero indica que tienen toda una 

visión reconstructor~1 Uc la socicUat.l. acusando a la anterior generación no haber 

aportado una nueva cultura. Provenientes de los sectores 1ucdios e incluso 

can1pcsino. manifiestan un punto dt.: vista 1nás racional y organizado'~. Critican 

a los Siete Sabios por su ~irn:bato. hcroi:;mo. misticismo e indctcrm.inado 

espíritu de sacrificio. pero sus n:paros ··se dirigen a los jerarcas. no a ta 

Revotuc:ión''"~. 

En su proycct1.--.. nacional abandonan las raíces agrarias revolucionarias. 

inclinándose mis por las ideas de la Generación dc..:l 15: m:.is que una visión 

rom:intica e idealista. el re~llism.o de la tnodernización e inUustrialización. Pero 

su impulso fundan1ental nunca sale <le 1~1s coordenadas heredadas: el tono 

critico .. es de ornato"'. ~1unque debe rcconoccrsl.!' qu~ ··su mexicanismo refleja 

también. por momentos. rC"sortcs auti!nticos de b vida del país"('". haciendo 

patente tanto una nueva actividad económica como un nuevo in1pulso 

nacionalista-popular. Su crhvs es 1.-k ··aspiración a una reconciliación básica 

nacional y a una recon:;trncción de las hascs cnrporativiz~u.las. en sustitución de 

\a lucha arma<la'"1'~. Pero en estas org~1nizacioncs de n1as;i.s sc vuelven a plantear 

.. : La sc:gund.a pro1noción htcr;ita y critt..:.i .Ji: esta gcncrac1~;n la cn..::abo:zan Josl! Rc ... udtas. Efrain 1-lucn.a. 
Octavio Paz. Jos<! .-\1..-aralio. Oct;i'" 10 'So..- aro. Enrique y Ramírcz. etc. t Kr.:mzc. \'>9..i.: ~67) 
"' .. Cu::indo en \9:!3 Lo1nb:irJ.o TolcJ.ino p.irccc rcprescnt.:ir l;i \u..:h.i so..:1.1\ y V:isconcdo,; la autoridad. estin 
con Lon1bardo. Cu;inJl) en \ 9:!9 LumharJ.o es el estab\ishn1ent laboral cal\ist;i y ~·asconcclos la oposición. 
cst.in con Vasconcdos ... t.KrallZL". l'l'l.$: :!65). 
""'Leñero. 1991: 125. 
º' Krauzl:!', 199.$: :!66 . 
.... ido:"'· 
,.,. Leñero. 1991: l:!g. 
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.. valores de lealtad al líder y confianza su función protectora y 

paternalizadora. en recuperación de la antigua pauta caciquil""~-

En su et/ros renovado se sacraliza a la cultura católica. lo que refrenda la 

dualidad de normatividad: oficial y extraoficial (el ·ucó.tcsc pero no se cumpla• 

de la época colonial)11
'
1

• 

Krauzc indica que su obra encuentra y recobra .. el rostro n1cxicano del 

dolor y la muerte ... A pesar de todo, su pecado fue el optimismo. resultado de 

ignorar la vertiente agr¡1ria y social t..lcl pasado inmediato. No serian sino los 

jóvenes escépticos de la Gcncracidn <le ~tedio Siglo quienes cobrarían con 

creces esta critica70
• 

Raúl Anguiano. José Ch;ivcz l\lora<lo, Jesús Camarcna. Juan O'Gorman. 

Bias Galindo, JosC Pablo ~toncayo, Octavio Paz. ~tauricio ~1ag<lakno, etc .• son 

algunos de los artistas de esta generación~ n1icntras Carlos L~1Lo, :'\.lario Pani. 

Luis Barrag.an y otros snn importantes arquitectos dt:I 29. Del área acadénlica 

destacaron José Adem. Javier Barros Sierra, Alberto Barajas. Enrique Bcltriln, 

Nabar Carrillo Flores (cic:ntíficos): Alfonso ~oricga Cantú, Antonio Carrillo 

Flores, Andrt!s Scrra Rojas. Antonio Gómc¿ Robkdo. Fr.rncisco Gonzalcz de la 

Vega. :\.1anucl Borja Soriano, t\..l¡1nucl Herrer¡1 y Lasso. '.\.l¡irio De la Cueva. 

Eduardo Garcia :'\láyrn:z. cte. Uuristas); Gonzalo Aguirrc Bcltr:rn. Fernando 

Bcnitcz. Ignacio Berna!, Gastón García Cantú. ;\laría del Carmen 1\.-lilbin. 

Edmundo O'Gorman, 1-1¿ctor P~rcz ;\.l~nincz, Salvador Toscano, Lcopoldo Zca, 

cte. (historiadores. filósofos) ... 

8.- Generación de i\-lcdio Si~lo 

Es bautizada como 'Generación de l\.ledio Siglo" por \Vigbcrto Jin1énez 

I\torcno en recuerdo a una cfln1cra revista literaria editada por una de sus 

pron1ocioncs . 

.. ~ /dt.'m. En esta cit..1 obscrvamos qui.: el autor utiliza la palabra pa1 .. ·nwli=mfara. cuando la acepción correcta 
es p'1tt:rn.1lls1a. 
"" j,f¡_.,,, 
'" Krauze. 199-l: ::!70. 
• Enrique Krauz.: d.:hnlita los pcrsonajii:s rekvantcs dc ca.Ja gcnii:r.:tción por su trascendencia en la vida 
nacional. 1ndcp.:nd1.:ntt:men1c de su nacionalidad. 
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Emulan los modelos juveniles de los paises occidentales (Franela y 

Estados Unidos); viven el "milagro 111e:ir.:icano' (fuertes contingentes de esta 

generación emigraron del campo a las ciudades o a Estados Unidos); y son 

sorprendidos por la S.G.i\.1. y la bomba atómica. que enfrian los entusiasmos y 

acarrean ""incertidumbre. escepticismo. un sentido de fatalidad y un temple 

critico permanente". Con ellos se hace manifiesta la duda: ¿ha muerto la 

Revolución i\.texicana".' .. ~ 1 • 

Introdujeron csquen1as intelectuales mas cosmopolitas. pues son una 

juventud c~1da vez mas escolarizada y educada en la posn:volución y el ~léxico 

moderno. Las instituciones culturales les financiaron ··targas y hermosas 

temporada en París ... Sin cn1hargo. ··este aireo los separa de las generaciones 

anteriores··7
::. 

Con Sartre transitan del existencialismo al n1arxisn10 73
• cxperiment01ndo 

también una aspiración de constn1cción y progreso material. El et/ros 

subyacente es una búsqueda <le bienestar material. al misn10 tiempo que afirman 

celosamente los valores institucionales y familiares. 

Pero si la primer canrn.d..:i <le la generación conservaba cierta devoción 

institucionalizada. la si~uicnte la perdió. Su temple es .. burlesco. ácido. 

irreverente. insatisfecho.·· pues nada pari:ce cngailarlos. Les toca vivir la 

burocratización acadt!rnica. Les toca discutir viejos temas desde perspectivas 

nuevas: la condición fen1cnin~1. la muerte. la soled::iJ. t.::1 amor. la fe. Critican 

políticamente el hieratismo deo los Cachorros de la Revolución. Krauzc indica 

que ··no analizan: denuncian. Exhiben la ostentación de la burguesía. la 

corrupción ad111inistrati"·a. ta <.:najcnación de los nH:dios de comunicación. la 

mentira de la prens~i. et charrismo. la farsa del discurso oficial. el saqueo 

alcmanista. el desarrollisn10 sin justicia sociat··. Por cito. ··conciben su papel 

ligado orgúnicamcnti: a los movimir.:ntos populares. Interpretan que su deber es 

11 Juan F. :--=oy~ll.l y J.:sils R:::;.c.., 1!.:roks 1lu;,tr:in .. ._.'.it.: n10m.:n10 de trans1.:10n d.: una nlcntahdad institu~ional 
a una críuca ... p .. :.rau:.;::.:. 199-l· 171 ). 
'1': Ídc?nr. 
~J ""La propuesta d.: una hbr:rt.;11.l tilusOtk.:i y 111.:rana radical... los con,•c:ncc menos que una critica social y un 
con1pronliso poli1i.:o con las luch.:i.s popul.ircs y :mucol..,nialcs··. lKrauz~. 199~; :?71). 
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expresar con claridad y pasión las necesidades del pueblo .. 7-'. Sin embargo. el 

movimiento del 68 los tomó por sorpresa. 

Como generación decidieron integrarse al poder no por oportunismo. sino 

por convencin1icnto. pues pensaban que .. una generación critica decide poner 

sus mejorl.!'s arn1as al servicio del Estado en lugar <le conservar y promover el 

espacio critico··. Pero también fueron testigos del ejercicio autorirnrio del 

poder: la expropiación <le la crítica (el golpe a Excélsivr). Esta dolorosa 

incorporación al régin1cn provocó <lcsoricntación, qucn:ll.ls internas, silencio. 

hAlgunos rccobr~1n lcnta1ncnte su distancia critica y su voL. La n1ayoria 

pern1ancce a la expectativa ... ··.,.-". Una clave c.lcl agotami~nll.1 de acción. crítica y 

pensamiento de esta generación esta .. en la distancia histórica de la generación 

con respecto la Re" olución :".tcxicana... En gcneral urbanos. 

clasemedieros. experimentan la rnoJerni;:ación e institucionalización hasta en la 

cultura. por lo quc en su rnovi1nicnto dc apcrtura ··n1uchos rnien1bros de la 

generación se alcjaron ~1ún 1n~·1s Je la rcal1<laJ social mcxic¡111a". ""\• a esta 

distancia habria que agrcgar otra: la profesional-". 

Pertenecen u esta irnportantc generación los 110vclistas y ensayistas: Inés 

Arredocndo. Emmanucl C"arball1...1 . .lose Uc la Colina. Salvador Elizondo. Carlos 

Fuentes. Ricardo Garih.1y. :".largo GlantL. Jorge lbargi.icnguitia. Juan Vicente 

!\.-teto. Sergio Pitol. Luis Spota. Edmundo \:ala<lCs. etc.~ los historiadores: 

Eduardo Blanqucl. Pedro Carrasco. Luis Gonz~ikl'., :..ligue! León Portilla. Jorge 

Alberto i\.-lanriquc. Román Pifla Chan. Berta l!lloa. etc.; lingüistas y 

dcmógrafos: Antonio Alatorrc, José- Pascu<.il Buxó, Raúl Bcnitez. Gustavo 

Cabrcr:.1, Luis Unikel: pintores y arquitectos: Lili.i Carrillo. Pedro y Rafael 

Coronel, JosC: Luis Cuevas. Vicente Rojo. Abrnh~un Zabludovsky: dramaturgos: 

En1ilio Carb~tllido. Juan José Gurrnla. Vicc:ntc Lcilcro: poetas: Jaime García 

Tcrrés, Eduardo LizalJc. RubCn Bonifuz. Rosario Castellanos. Álvaro 1\.-lutis. 

- .. fdo?nl . 
.,.~ "La Unica critu.:a posible fue una r.:::ri11r.:::a e.'l:tr.:::rna. :-..=unc.i un d1,.•:>mt ... ·rcs. sino el h<ib110 do: juzgar las cosas d~ 
:-.IC:xíco do:sdc fucra. dcsdt: otra., rcJhdJ•k;;. otro.' c.,;quetnas to:ún..:os. ••ll"•I' ulopias. Cierto, la objetividad sin 
~.,i¡~~ ... ~~~a2;~:mposibk. Pero el ncsgu de: la d1stan.:1a es el cxtr.i1'\.1.micmo··. (KrauLc, 1994: 273). 
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Jaime Sabincs. Tomás Segaovia. Gabriel Zaid; sociólogos y antropólogos: 

Guillermo Bonfil. Víctor Flores Olea. Pablo González Casanova. Enrique 

González Pedrero. Jaime Litvak. Ricardo Pozas, Arturo '\Varman; economistas: 

Ifigenia i\-tartinez. Leopoldo Solis; politólogos: i'\i1ario Ojeda. Rafael Segovia. 

etc.· 

9.- Generación del 68 

Esta generación nace. para Leñero Otero. en la posguerra (del ai\o de 

1945 en adelante). Krauzc dificn:. manifestando que es entre 1936 y 1950 

cuando se gesta la Generación del 6S, que toma su nom.brc del movimiento 

social que son artífices o cspcctaJores. 

""Hay décadas platónicas y décadas aristotélicas -indica Krauze-. Los 

sesenta. como los treinta. son platónicos. Buscan la unidad, la totalidad, lo 

hon1ogénco, la r.:volución. !:J. utopia''. Lc1ll.'ro los caracteri..-:a con10 .. nuevamente 

idealistas e ideológicos ... Son estudiantes universitarios y politécnicos que 

critican al "111ílagro 1111.:xicano' paru constatar. finalnH:nte. que no es ta1 7
'. Viven 

y pugnan por la liberación sexual. nacional. política; confluyendo en la 

n1ilitancia estudiantil. las drogas, el hippismo. la contracultura_ Con ellos 

renació ··unn cultura de protcst:.l contra la Sociedad Industrial'". pues han nacido 

en un mon1cnto defensi\.o, de cerrazón y clausura 7
"' • 

• ·'\.spiran a un tnejor lug~tr. pero no pueden colocarse o ascender 

foiciln1cnte. resultando ser una geni.:r~1ción con gran frustración. Se identifican 

con los n1ovin1icntos mundiales juveniles (estudiantil. el hippismo y el rockero 

inicial). pi.' ro cxp..:ri rn..:ntan tnayor intensidad la represión 

institucionalizada. Las críticas al sistema se acon1pañan de una particular 

radicalización liberal y 1..k izquierda'''. Es n1as, sobre la Revolución 1Vtexicana 

:7RLe;~;::.e~~~t: 1t~b.1nclusión-e:xculsioón generacional penencce a Enrique Krauzi:. 

:: ~;~~~~: :g~t~ ~;¿~ 
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no les interesa indagar si. a pesar de todo. •se mueve·. Saben que no: el 

autoritarismo lo demuestra~º. 

En esta generación el marxismo se vuelve un repertorio dogmático. 

Krauze los sci\ala como individuos ··apasion:.1dos. sobrccmotivos. románticos. 

honorables. trasgresivos. insobornables. iconoclastas. perseverantes. que 

transitan del nihilismo al dogma ... Carlos :\tonsiv.:.iis se convierte en el 

intelectual rcpresc-ntativo de ··esta mezcla de contracultura. continuidad elitista 

(la l\.lafia). nostalgia nacionalista y militancia de izquienJ¡1''~ 1 • 

A lado de su mirada. la critica de los cincu(!'nt~1 .. parccia piadosa .. (por 

cjctnplo. con la literatura de "la onda' asumcn la vid¡1 cit~u.lina con mayor 

sordidez). Rcspc~to pro.J.ucción cultural. Krauze los critica 

in1placablc1ncntc .. asegurando que salvo brillanti.:s cxci.:pcioncs ··cstc grupo ha 

descuidado la poesía. la narrativa y las artes visuales .. cn favor de géneros n1ás 

propicios a la politización: el reportaje. la crónica. el ensayo teórico. la 

caricatura y. en general. el perio<lisn10 .. :·"Z. Scil~ib tatnbién que .. son criticas en 

el tono. no en la sustancia. ~1ás: que críticos son inquisi.J.on:s ... 

Aunque el Estado promovió su burocratiLaciún ~tcadl!mica y cultural. 

··vive en zonas rclativan1ente independientes: l;.is univcrsid.11.lcs, el periodismo. 

los partidos de oposición"'. De esta g~ncra¡,;ión. Lciier ... .., acusa que a pesar de 

estar altanl.cntc i1.kologiLa<la y ra<licaliLada. ··acaba por intc,grarsc en el sistema, 

de acuerdo con l=t propia pujanLa y capacid;id di: algunos de sus representantes. 

favorecidos por el mayor nivel de cducaciún""·
1

• Sin 1..~n1b;.Hgo la Generación del 

68. a pesar de las anteriori.:s críticas. se ha pri.:ocupa...!o notablc111cntc por un 

cambio democrático real y un ac1.-..1ami..:nto 1..it:l poJcr cstat;.il. de tal forn1a que su 

·radica\isnl.o· n:sultó 1nucho m~is fructífero que l¡1s buL>nas intcnciones de las 

generaciones ~interiores. 

•<> .. :Se autodes1gn.ln ~k 1z41uerda t n1uchos n11li1an en ella J. :-.--n di.;tinsuen l;i ntenta\iJad conservadora de la 
liheral. :-.;o n1.i.t11:.tn 1dculngiJ.-,, pnl111c.ls. hh:1111fi..:J.n. o por h1 n1cnns supcJn..Jn. la libertad politica a Ja 
igualdad c...•cnttUntic.l. Snn .-.1111,:cr.tn1cntc scns1hks a la.:; extrcn1as di:.,,1.;;ualdadcs t"<.:onón1icas. y socia1t"s •.. Se 
idcnufican ntoralm..:ntl! con c...·I cantpesinn. pi!ro tienden a uobro:riLarlo·,.·· (Krauzc. 1994: 276). 

:~ ~;~~::;;: ;;~: 
.. , Lcf\cro. l 9•J l: 13-0. 
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De esta generación tenemos a los novelistas: José Agustín, René Avilés 

Fabila. Arturo Azuela .... \.lbcrto Dalla]. Parménides García Saldaña. Hern;in 

Lara Zavala. Héctor I\.lanjarrez, Gustavo Sainz. Eraclio Zepcda. etc.; poetas: 

Juan Bañuelos, l\.Iarco Antonio Campos. Eisa Corss, David Huerta, Jaime 

La.bastida. Javier I\.tolina. José Emilio Pachcco. Jaime Reyes. Ricardo Yáñez. 

etc.; ensayistas: Héctor Agular Camin, I\.lanucl Aguilar l\.lon1. Roger Bartra. 

José Joaquín Blanco. Arna.Ido CórUovn, Lorenzo l\.teyer. Carlos ~lonsiváis. 

Carlos Pcrcyra. Guillermo Sheridan. etc. 

C)LAS NUEVE NOVELA.S 

Sinceramente preferiríamos comenzar el siguiente capítulo sin tener que 

dar tantas pormcnori.zacioncs sobre la elección para cada una de las nueve 

generaciones del literato y su novela. Para no seguir cansando al lector. 

procurnremos resun1ir los pasos que seguin1os. 

Primero. nos gui~1rnos por los novelistas que Luis Gonzálcz y González 

y Krnuzc señalan con10 n1ús representativos de entre los literatos 

pertenecientes a cada generación. Pero no sólo nos intt.·resó esto: pusimos 

atención en las observaciones que Luis Gonzúlcz y Gonzúlcz realizó sobre las 

novelas editadas por esos literatos. Asi. conform~1mos un listado con aquellas 

novelas que parecían ser un registro crítico de la socied;:1d nlexic~1na. 

A fin de no quedarnos con tan sólo una opinión. consult:.11nos el libro 

Aléxico: pais d1...• ideas, país de llD\'c/,rs. donde Scfchovich realiza un aná.lisis 

sociológico de la crr.:ación litcrari:.1 mc:-..ican;L Esta autor~1 pr<.ictican1cntc fue la 

base sobre la que seleccionamos a h_...,s ;.tutores y sus novelas. pues a lo largo de 

su texto cncontran10.s suficientes rct\:rcncias a los autc1rcs, titulas. años de 

publicación. características de las no\"elas y princip~dcs corrientes literarias. 

Con la información Uc Scfchovich claboran1os nuevamente un cuadro. donde 

sei\alamos ve¿ qui:! ~cncración pcrtcnccia c~u.la novelista y 

entrecruzan1os las observaciones de Luis Gonzülcz. Cada celda fue 
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adquiriendo un valor que iba de O a 2. obteniendo mayor puntuación aquella 

novela que era l) de un autor relevante. 2) cuya publicación correspondía 

preferentemente al periodo combativo de la generación. lo que nos valía 

mayor probabilidad de encontrar una novela con car;icter de registro críticos.i. 

y 3) por su caroicteI" posibilitaba una rcconstI"ucción del imaginario colcctivos5. 

Respecto al último punto. Scfchovich fue especificando ciertas 

peculiaridades de las novelas rnois in1port~1ntes cscI"it~ts en nuestro pais, por lo 

que nos ayudó a elegir. por cjcmplo. cntrc dos novelas igualmente relevantes: 

de entre Ignacio i\1ant1o.:=l .--\.ltanlirano. con su novcla ·rornántica· El Zarco. y 

Nicolás Pizarra. El ntoncdero. novela "de- critica soci;il'. Con10 

Sefchovich señal¡1 a la segunda t.lc cs~1 fornHt, la prefcI"in1os por sobn! El 

Zarco, a pesar de 4ue .·\.ltarnirano t.!S n1ucho m:ts rc..::onociJ.o dentro de la 

literatura nacional. 

Las categorías que Sefchovich utiliL.a para calificar a la producción 

literaria n1cx.icana son. entre otras: pican:sca. ro111Untica. costumbrista. 

sentimental. realista. de critica St...,cial. moralista. n~ttUI"alista. históI"ica. de 

crítica politica. de los ContcmporUneos. de Ja Rc•.-olución l\.lcxicana. 

indigenista. ocupada por la interioridad humana. intimista. provincial. de 

crónica. testi1nonial-intimista, de la onda. intimista-familiar. del forn1alisn10. 

del 68, de vida cotidi;:lna. dt.! r.:ntrctenin1iento. cte. Para no entrar en 

dificultades, decidirnos no poncI" cn evidencia estas categorizaciones, pues no 

contamos con los elementos suficicntcs con10 par.:i. debatirlas. Simplemente. 

nos guiamos con ellas y elcgin1os a tres novelas por generación. conformando 

un segundo cuo:uiro "''. 

De estas tres no...-elas. asignan1os -scgtin los parú111ctros anteriormente 

señalados-- un orden del 1 al 3. para que si las novelas que elegíamos en 

primer lugar no satisfacían nuestras nccesi<laJ.cs pudit!ramos contar con una 

u Busc;iban1os. pues, una nln 1.·la c-...::nta por un.1 ~cncra.:1<~11 que no se en.:Lintraba alln en su periodo 
hegemónico. Es10 porque ..::u:i.111.hl UlllJ e:;t..l dd 1.J.d" i.lcl prn.it:r. el 1m.J.g.1nano qu:.: tc:ngamos sc:r:l. a final de 
cuentas. d..: noso~aro.; tnbrno->. Lu .:iu..: prete1lLkn1u ... e:,, rc.:on»truir la unagc:n que: s.: tiene dd podi:r desd.: los 

:u~·:~~a~~~~~t.J.n en CI, StntJ hl .:nfr..:n1~n 
\. cr anexo 11. 
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segunda y hasta con una tercera opción. Esto no fue necesario. pues todas las 

novelas elegidas en primera opción resultaron idóneas para nuestro estudio. 

En el anexo l se encontrará el cuadro general, mientras que en el anexo Il 

estñn las tres opciones finales. 

Las novelas elegidas por cada generación son las siguientes: 

1.-l.os bandidos de Rio Frío de tvlanuel Payno (tvtinoria rectora en la Reforma) 

:?. El monee/ero de Nicolás Pizarra Sui'lrez (tvtinoria rectora de los albores del 

Porfiriato). 

3. La bola de Emilio Rabasa (!\.linaria rectora en el cenit y ocaso del 

Porfiriato). 

4. TomoC"hic <le Heriberto Frías (!\tinoría rectora de la Revolución Armada). 

5. Los de abczjo de i\lariano Azuela (~linaria rectora de la etapa 1920-1934). 

6. La negra Angustias de Francisco Rojas González (Generación del 15). 

7. Cabello de elote de l\.tauricio i\.lagdaleno (Generación del 29). 

8. Las buenas conch:ncias de Carlos Fuentes (Generación de 1\.-lcdio Siglo). 

9. Se está haciendo tare/e (final en laguna) de José Agustín Ramirez 

(Generación del 68). 

En cada elección existe una justificación. Quiz:i algunos casos tlamen la 

atención. como por ejemplo que :-..tanucl Payno haya escrito y publicado Los 

bczndic/os de Río Frío no cuando la generación que le ~ultcccdía estaba en el 

poder. sino cuando estaba la ·;\.Iinoria rector en los albores del Porfiriato'. 

generación que precedió a la suya. Sin embargo. podemos explicar esta 

elección. La obra de Payno es considerada como la novela m:is importante no 

sólo de su generación, sino del siglo pasaJ.o en gencntl. Aunque se publicó 

hasta. 1889. esta novela tiene como trasfondo el .:imbicntc social de las 

primeras décadas del siglo XIX. periodo que coincide con la etapa de 

combativa de la generación ;:i la que pertenece ~tanuc..:l P¡tyno. 
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Otra excepción n:spccto a los periodo es La uegra Angustias. de 

Francisco Rojas Gonzálcz. Si bien (\;-fanuel Payno es el autor indiscutiblcn1entc 

más importante de su generación. Rojas Gonz:ilez se hace acompa11.ar por otra 

gran figura. Agustín Yili'l<.!z. El problema para elegir entre uno y otro no es tan 

grave. pues aunque Agustín Yáñez es mucho n1its reconocido. existen algunos 

puntos en su contra. En prin1cr lugar. la novela <le Yái'tc;: con n1ayor critica 

socio-polític~t es muy posterior al periodo con1bativo de su generación. lo que 

daba por resultado que de la novela de .\lariano Azuela (Los de abajo, de 

1916) tcn<lria1nos que pasar ~1 las novelas La ri .. ·rra prOdiga o Las tierras 

flactis de Yáilez publicadas en 19h0 y 1 1)():!. r..:spectivamcntc. Crearian1os de 

esta forma una laguna en la historia del ~ICxico moderno. lo cual queremos 

evitar. Por ello. optan1os por la novela de la Gcnl..!'ración <lC'l 15 con n"'layores 

puntos a su favor (autor relevante. novela con registro crítico y año de 

prin1era edición), qur.:. sin cn1bargo. sc publicó no en la etapa combati\:a de 

esa generación. sino durante su periodo hegemónico. Sin cn1bargo. al revisarla 

calmos en cuenta que: Rojas Gonz.álcz mantiene una Jistancia con el poder, 

ademas de que logra 1nanifestar el únimo in1nediatamente posrcvolucionario. 

Una pregunta n1ás que se nos podría rcaliz;1r es por que optamos por 

l\.lauricio ¡\fagtlalcno para la Gcner~1ción del :?l> y no por Jos..! Revueltas o Juan 

Rulfo. Respecto al prin1cro. en su novela Los 11111ros ele ag11a recrea n1uy bien 

algunos aspectos dc.:1 imaginario dc los presos politices respc:cto al poder. lo 

que. sin en1bargo. acota nuestra intención <le una reconstrucción desde 

distintos actores para conforn1;1r un;L percepción colectiva. Respecto a la obra 

de Juan Rulfo. qucUahan mctodo\ógican1cnte dcsc;Lrtados cuentos. 

n1ientras 4ue su in1pr..:sionantc.:: novela Pedro Pcíra1110 se desenvuelve en un 

ambiente arnbi:;.uo que- nos result~1ria Uificil de Ucscntraflar con10 para 

presentarlo como un imaginario colectivo frente al poder. Puede que no se 

esté de acuerdo con lo antcriormentc explicado. n1as los bui:nos resultados que 

obtuvimos con la novela Cahcllo ele E/ore justifican tal elección. 
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Esperamos que con una revisión a los cuadros anexados se entienda 

cómo y por qué elegimos a estas nueve obras literarias. 
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Hacer de la literatura un material sociológico que nos remita. a la vida. 

cotidi;ma de los mexicanos es una tarea harto difícil. En primer lugar. porque 

tonlar con seriedad a las letras implica rebasar la imagen que muchos de 

nosotros tenen1os del arte. así. llanamcntr.::. ton1ándolo como un vehículo de 

expresión individual y no como un rctlejo <le una época. de una colectividad. 

'Yo misma he tenido que convencerme de 1~1 inlportancia de estas fuentes de 

infor111ación que a pesar <le car..:ccr U..: clcrncntos l."">bjctivos -tales corno 

porcentajes. rigurosidad cxpl icativa. cucstionamientos teóricos. etc.­

exponen -n\."> mejor o p..:or sino de distinta rorn1a- tos scntirr.::s. opiniones. 

ideales y sufrimientos d..: los nlcxicanos. Tal vez por ello es complicado. 

porque este intento por otorgar validez al discurso literario conlleva la 

autopcrsuación. sin encontrar nluchas veces la n1cjor n1anera para conferir 

certeza a esta intuición. 

A)CONTEXTUALIZACIÓ1" DE LAS NUEVE 

1'"" O '-r EL AS 

A pesar de las innumerables limitaciones personales y metodológicas -

segunda dificultad-. cncontranloS una relación directa e interesante entre la 

creación literaria generacional. los contextos históricos subyacentes y el 

imaginario colectivo refleja.do. Es decir. confrontando una periodización 

histórica nacional con la periodización generacional. poden1os captar al 

in1aginario colectivo a lo largo de 1~1 vida mexicana mo<lcrna. reconstruido a 

través de la literatura. 
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Expliquemos esto con mayor dctcnin1icnto: s·aru Sefchovich divide Ja 

historia mexicana n1odcrna en seis etapas básicas: El encargo nacionalista, El 

sólido muro, Cattlstrofc y redenciún. El triunfo de los carrines, La ill\."Cnción 

del optimismo y La hora dt..• la pesaclumbrt..'. En cad¡l una de ellas existe una 

condición social, cconórnica. política. ideológica y literaria particuh1r. donde 

confluyen. interaccionun y se detcnninan estos clcn1cntos. 

Con este texto dcscubrin1os que no sóll..., los flü\elistas escriben en 

relación a una generación. esto cs. en relación a una dc.:terininada etapa de su 

creación individual y colectiva -el periodo combativo di! cada generación-. 

sino que tambiCn tiene su obra un vínculo con los procesos históricos de la 

nación (que es en rc.ilid<-1d lo qui.! m._"1s perseguirnos). :--.;ic0J;.is Pizarra publica 

prccisan1ente dur~1ntc la fase denominada "El enc~Hgo nacionalista' (que en la 

historia tradicional conoc1...·nlO:i co1110 La R!.!Corm~l y la Invasión 

nortea111cricana). ):·a para el periodo UcsignaLlo con10 ·El ~óliLlo muro' (alusivo 

a lo que conocen1os con11...' el Por·firiato) se editan los textos c..lt: ~lanucl Payno. 

Emilio Rabasa y Hcribcrto Fri~1s --sicnLlo muy signif1..:::ativ.:l la publicación 

literaria de estos dos últimos-. :\lariano Azuela se ubica como el nláximo 

exponente del periodo ·cat:1strofe y ri:úcnción' (o Rc,.olución ~(cxicana), 

n1icntras que a Francisco Rojas y :\lauricio :\lagd~1lcnl,_'I ks corr!.!sponde criticar 

la fase qu..:: St;!'f"clwvich ha llamado ·El triunfo l..k (l._'lS catrines' (o el 

multimitificado (l.lilagro mexicano). P<J.ra la etap;1 "La invención del 

optimismo' (o el Desarrollo estabilizador) tl.!nemos 1~1 novela de Carlos 

Fuentes, y para el periodo 'La hora de la pesat..lun1brc· (los años setenta y 

ochenta) publica el para ese entonces jl,_'l\"Cn Josi.:- Agustin . 

• ~\. fin de precisar el contexto económico. idc.:ológi..:o y literario de cada 

etapa, recurrimos al texto sociológico .\lo..:.\·ico: /1<lÍS ele id.:as. país dt? novelas 

de Sara Scfchovich. el cual presenta Uc manera e:>quen1ü.tica pero muy 

sugestiva un:.t interrelación entro: estos "tres caminos simultáneos·. Como ya 

habíamos mencionado. Sefdto,·ich distingue si:is 11101111.:ntos históricos, los 

cuales abarcan aproximad~1mcnte los siguientes inten:~1los tc111poracionalcs: 

108 



1. El encargo nacionalista (1810-1880). 

2. El sólido muro ( 1880-1907). 

3. La catástrofe y la redención ( 1907-1940). 

4. El triunfo de los catrines (1940-1950). 

5. La invención del optimismo ( 1950-1970). 

6. La hora de la pcsadutnbre ( 1970-1986). 

Antes de iniciar el an:ilisis de cada novela seleccionada. resumamos el 

contexto económico, politico. ideológico y literario donde tienen lugar. 

l .. El encargo nacionalista (1810-1880) 

En el periodo postinde:pcndicnte se manifiesta con inusitado impetu el 

interés por vincular a la economía mexicana al mundo capitalista. Alberto de 

la Garza sei\ala que, sin embargo. la inestabilidad política no Logró detener la 

inserción de nuevos grupos extranjeros que cubrieron el vacío dejado por los 

españoles en la actividad comercial. El Urca fundatncntal dc:l mercado 

alcanzaba sólo una extensión regional o local. tratUnUosc n1ás bien de una 

economía de autoconsumo que no permitía la creación de un mercado 

nacional. Ante niveles "muy primitivos de acumul~lción" -señala !vlargarita 

Urias-, los liberales prefirieron aceptar la división internacional del trabajo 

que las potencias imponían 1 • 

En general, durante toda la primera mitad del siglo XIX se presentaron 

dos grandes obstáculos para la consolidación del Est:.ido mexicano: a) el 

desmesurado poder tanto económico como político 1..k la Iglesia. y b) la falta 

de recursos paru la reproducción del Estallo. oc;:isionada por el precario 

desarrollo económico.::_ 

Para que se consolidar~1 rcaln1cntc el Estado era necesario encontrar 

nuevas fuentes de ingresos y controlar a los jefes politices locales a través de 

la centralización del gobierno·'. Pero una vez: concluido el periodo de la 

: De!' la Garza. 19Só: J.:!-J.i. 
- ~tárqucz. 1986: ss_ 
' ..-\. ntt:diados de s1slu el panuran1a seguía su:ndo dco;o\ador. algunas rcgmn.::s estaban c:>.si totalmente 
d~shabitadas. la'> vias de comun1c::i.:10n en todo d pais eran dcfo.:::icnt.::s. !;is h.i.:icnd;i,; sOlo habian cambiado el 
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Reforma. los liberales no lograron su ideal de crear una base amplia de 

pequeños propietarios ni de acabar con los poderes locales"'. Leonor Ludlow 

resume a la Reforma con10 .. el punto de partida del res4ucbrajamiento de un 

prolongado periodo colonial que no fue cancelado por el movimiento de 

Independencia•·5 • 

Ideológicamente la Rcforn1a significó el ··choque entre los grupos que 

buscaban instaurar los principios de orden u homogeneidad sobre los 

clcnl.entos de conflicto y dispersión propios de una realidad heterogénea y 

contradictoria ... ··r. 
Esta problcm:itica nacional se manifestó claramente en la literatura. Asi 

con'lo Juárcz se viste de negro y de levita, nos dice Scfchovich. la novela de la 

Reforma se torna seria y con un con1pron1iso mús que cstt!tico, social. Ignacio 

!\.-tanuel Altan1irano. fiel rcprcsentantc de tal ideología. propone ocuparse de 

México en la literatura a fin de "'levantar una nación'. Por eolio, "''lo mejor de 

las letras se hace un encargo nacionalista y ron1:intico. educativ.:> e histórico: 

aprender la libertad, construir a la nación, conseguir lo. expresión naciona1·~7 • 

La pritner novela de América, El Periquillo Sar111L•1tto. era de un autor 

liberal interesado en lo popular y. consecuentemente-. a disgusto con la lengua 

.. fina': Fernandcz de Liz:ardis. Pero la obra que mcjo1· cxprC"sa a este periodo es 

sin duda la novela de l\.tanuel Payno. Los hand1,/os de Río Frío. Payno 

pertenece a la generación protagonista de estC" "'Encargo nacionalista". a la 

"l\tlinoria rectora en la Reforma'. 

autoconsun10 por la pr0Juc..:1ón p.ira un mcrc.lJn Inca! (algun.is prcf.:rian d 1r.::r.:.ldu intcmacional); la tierra 
cstaha conccntr.iJ.a en n1anu-; d.: f'••cos h.tcendadn,., qu1en.:,. rcntah;1n ;t r.in..:h..-rns C\t.irqu.:z. 1986: 68-69) . 
.a Las tierras fueron con1pr.tdas pur los gr3n,1c,. cun1crc1antcs. El suciio Jc solu.:iun.ir el problen1a deficitario 
con la venta de prop1c1.b.d.::s c-..:k•.;;i.ist1c.:is sc •·k·s"anc.::ió (cnn J.t,, gu.:rr.is 1:1 pr~..:1u dc las tierras se babia 
~evaluado. acI_cn1~~ de que no habb caru1.il h...;,ui,!o p;ir.i co1npr.1tl.1-.). 

Ludio\.\·. l 9:Sb; S:.-. 
"id ... ·m. 87. 
"Scfchovü:h. 1987: :!. 
• Gutiic!rrcz ~ajera c'pltc.l qu.: s1 ··.al puct.1 i1urbiJ1st.l I<! p.1r<!cb un p1.•..::.1dl•. y pi!'cado monal, tener 
inspiración'". d po..:la juan:.t:... por su p.:irtc. cons1dcrJ.ba .. cu1nu un.i dcf.:-c...::1ó11 suya. canto una traiciDn a su 
panido, escribir con arr.:glu J. 1.a gr~nt.itic.i" IC'tt !'º·'· :-.1~nincz, 19$1: :?871 
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11. El sólido muro 

Durante esta etap¡1 <lcl 1\-téxico n1oderno son actores principales la 

~zvtinoría rectora en los albores del Porfiriato• y la ":'\.linoría rectora en el cenit 

y ocaso del Porfiriato'. A la primera pertenece Nicol~is Pi zurro (autor de El 

monedero). y a la segunda Emilio Rabasa. quien escribió la novela La bola. 

Según Carmen Sáez .. la importancia histórica di.:! Porfirin,.to reside en 

que logró la unidad nacionat•·''. Porfirio Díaz se ocupó de llcvar a cabo la 

política de conciliación que intentara Benito Ju~ircz. sólo que .. en lugar de 

establecerla dentro de un marco legal la estableció directamente él ... Pero este 

propósito conciliatorio promovió la dictadura ... pues sólo la permanencia de 

Diaz en el poder podria garuntizar su continuidad"" 111
• Si bien esto es 

entcndiblc. la figura de Diaz se convirtió injustificad:.in"lentc en un mito: 

incuestionable y glorificad~1 11 • 

Durante el Porfiriato --relata Paz Consucln :'\túrquez- se crearon 

incentivos para auspiciar la inversión (st:: <lisn1inuycron los irnpuestos a las 

exportaciones. se fijaron subsidios y se aboli~ron las leyes que limitaban la. 

inversión extranjera). ""Por prin"ler~1 vez la cconomia 1nexicana tuvo dina.mismo 

a nivel nacional ... nos Uice. Al incrementarse la línea ft!rn:a el precio de la 

transportación se vio rc<lucido. Se reorganizaron las tarifas de comercio y se 

otorguron exenciones de impuestos a ciertos product1._1s. En el sector minero se 

emitieron nuevas leyes y se otorgaron concesiones sobre los depósitos del 

subsuelo. Para reducir el contrabando sc i1npusicron pe1H"1S y se fundaron 

consulados con una burocracia fiscal cupaz de controlar las fronteras. Pero fue 

la abolición de la alcabala lo que m::'ts ayudó a la formación del n1ercado 

.. S.icz. 1986: 168. 
10 /,/cm. 141. 
11 

.. Como parte dd ritual polit1co se estableció la idc!'a fundamenlal. rcspet.Jda por los mismos diarios de 
oposición. de que el presidente num:a se equh. ocaba. bs injusticias se: •.khiiln a .. ¡m: d resto de la clase politicil 
le ocultaba información. Esta perfección de la que gozaba el Ej .. ·.::ut1 .. o era el rc!'rlcjo n:uural de la cnonne 
concenrración de poder que logró"". (Sjc:z. 1 <JSti: 15)-154). 
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nacional. Sin embargo. al aplicar l¡1s leyes <le Reforma se dio una mayor 

concentración de la tierra y un aumento cuantitativo <le la fuerza de trabajo 12
• 

Por primera vez se pudicn.)n gravar impuestos sin provocar 

levantamientos úc la población: incluso en 1 S96 sc tenia un superoi.vit de 6 

millones <le pesos. A pesar <le todo. en J 90S se inicia .. Ja procesión de los 

peros··. La dictadura empezó a pesar ncgativarncntc. 1.1 economía sufrió una 

profunda crisis y las clases pohrcs y mcdi~1s manifestaron su descontento a 

pesar de la intensa reprl.!'sión porfirista. 

Ideológicamente. durante el Porfiriato la cJcsiguaJUad social y 

econón1ica encontró en algunos intelectuales sLt ju::>tific .. 1ció11: .. Ja sociedad se 

divide en superiores e inferiores -escribió .\lacee.Jo Para Porfirio Parra 

º"Los hon1brcs son sen1cjantes, no iguaks'" 1 ~. Se pcns;.1b~1. al igual que nuestros 

actuales tecnócratas. que los hcncficios Lf1 . .'I rrog:rC"SO tcrnlinarian 

derramándose también sobn: Jos pobres si éstos coopcr~tban y s~ mantenían en 

paz. 

A diferencia d1..· la poesía ~que es ~1franccsad.1 y preocupada en si 

misma. indica Scfchovich- la novela ··se 111a11rien1..· co:no conciencia crítica. 

5j bien paternal is ta. <.JUi.! <'.ICUSa cJc todos !OS JlL.li~S aJ C~lr~ÍCter del pobre mas 

que al carilctcr Ucl sistcrna ... A.hor~1 bien. los úos pr0.:e.s1._1s Uc acun1ulación 

simultáneos (la acumulación originari:i y la n:produ..:-ción ampliada) dieron 

como resultado, segün Scfchovich. una süc1cdaU d1._1nLi:.: c>-1bian autores corno 

Lópcz Portillo y Enlilio Rab.:.isa. así con11._") los: modernistas: cabían los 

oligarcas y los burgueses:. las ideas: libi:rales y los afanes vanguardistas 15
• Los 

dos can1inos que tomó la litcraturu expresaron la nuc-. a sensibilidad y las 

nuevas ideas: el moUcrnismo (sobre todo en poc:.ia) y el realismo (en la 

novela). ··¡o..;unca f'uc tan apcguda una cultura ~• su b.1.:;c l.!:conómica y política~ 

i: :\l1entra.:> c:I ("., 1.k las f.J.n11J1.1.; rur.;J;J<!'s posda cJ S5'~ú d.: la ti.:rra • ..-! 9u· ., L!c las comunidades indigcn::as 
carecia de propwd.J.J .:omunal t:\l.in:¡u.:z. JOS6: SS.21. 
"~f.u:eJo. c:ir pu.\. Scfchovi.:::11. J 9Si: 50. 
1

" Porfirio Parra. <.'U. pos. Scfd1u,,·1.:i1. l 9S7: SO. 
"Sefchov1ch. J IJS7: 60-67. 
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tan acrítica a un modo de vida. tan critica sólo a lo más superficial como en la 

etapa de Diazult>. 

111. La catástrofe y la redención. 

Durante el periodo denominado "La catástrofe y la redención•., figuran 

corno protagonistas dos generaciones impresionantes: la "r\.linoría rectora de la 

Revolución rvtexicana· (a la cual pertenece el novelista Heribcrto Frias). y la 

•i\.1inoria rectora de la etapa 19:20-1934" o •Generación de los Revolucionarios 

de antes· (dr.:= la que es partícipe l'\lariano Azuela). De esta etapa que a 

continuación rcsun1in:n1os, tenemos a las novelas Tomochic y Los de Abajo 

con10 obras indispensables a fin de conocer quC es lo que estaba pasando en la 

sociedad n1cxicana. La primera nos pcrn1ite entender por qué 

Revolución ¡...1cxicana. mientras que la segunda 

revolucionario. 

inicia la 

el proceso 

La Revolución !\lc'.'-icana. según Eduardo Blan4uel. nace como una 

protesta de tono eminentemente político frente al ri.!gi1ncn porfiriano. A los 

ochenta años Porfirio Diaz se reeligió. a casi tr~inta a11.os de poder "'siempre 

en aumento ... sin n:novar ni hotnbres ni mCtodos. Ello condujo a la gran 

paradoja de una fuerz;i incontestable y una debilidad inn1inentc 17
• 

El 1908 ante el p\!rio<lista nortca111cricano C'reclman. Díaz aseguró que 

el pueblo n1exh:ano estaba apto par~1 la dcn1ocracia. lo cual acarreó 

expectativas políticas entre las distintas fracciones. !\ticntras la oligarquía 

•científica· se postulaba como hcrcdcra del poder. un grupo liberal ortodoxo 

mantcnia la crecnci~1 d.: qui.! el pueblo n1exicano tenia una capacidad innata 

para la vida dcn1ocr;.itica. por lo que el nlcxic¡rno ¡iJ ejercer su libertad 

electoral. ··ttcvaría el poder a quien debiera y mereciera gobernarlo". El 

máximo representante de esta línea de pensa111iento era Francisco I. !\ladero. 

quien con La Sucesión Prt..'sidc11cial se hizo de n1uchos udcptos. Decía que si 

los hombres eran perecederos. las instituciont?s eran inn1ortales. Sin embargo. 

10 j,fc:m. 71. 
1

" Olanquel. 19S3: 135. 
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Madero sólo sugirió que se eligiera al vicepresidente. Como Díaz no 

respondiera a su invitación. Z'Vtadero organizó el partido Antirreeleccionista y 

después inició su campaña electoral. Diaz lo mandó encarcelar y Madero 

lanzó el Plan cit.? San Luis. donde hizo un 11an1ado a las armas para el 20 de 

noviembre b~1jo el lema .. Sufragio Efectivo. No Rc.:elección ... Se le adhirieron 

Pascual Orozco y Francisco Villa; Emiliano Zapata se levantó en el sur y aún 

en la n1isma capital se suscitaron n1otines contra Diaz. Este renuncia y 

abandona el país 1s. 

Tras tos Tratados de Ciudad Juárcz. firmados en mayo de 1911. l\.1adero 

asume el poder .. con un partido seriamente desavenido ... Si de por sí la lucha 

armada no había transformado la organización social y econón1ica porfirista, 

!Vtadero por su parte rctr;.1só la satisfacción de las di::mandas populares. pues 

estaba convencido dc que los problemas n;:iciones dcbi:in encontrar solución 

en la ley. Pero incluso su preocupación dcmocr~·1tica lt: irnpidió constituir un 

gobierno unilateral y monolitico. Ante tal zozobro. la ~lite económica se alió 

los revolucionarios vencidos. quienes con el apoyo nortea1nericano 

asesinaron a 4\IIadcro. Con este acto Victoriano Huerta se ganó la antipatía 

popular. y habría de padecer la norteamericana al intcnt~r dar respuesta a los 

problcn1as nacionalcs 1
''. 

Los revolucionarios instintivamente se reagruparon en torno a la figura 

de Vcnustiano Carranza y agotaron la resistencia de Huerta. Por su parte. 

Carranza utilizó su ··agudo instinto político .. disolviendo la estructura militar 

porfirista e intentando resolver de n1ancra inmediata los problcn1as sociales y· 

económicos. Políticamente propugnó por la unidac.l revolucionaria para resistir 

a las presiones extranjeras y para conseguir la soberania nacional. pero en 

realidad le preocupaba controlar a los nuevos caudillos .. conscientes de su 

.fuerza popular y arn1ada .. 10
• 

u idi.·m. 135-139. 
N idi..,,t 0 140-1.+J. 
:•> id ... m. 141-14:!. 
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r-...-texico mostró necesidades distintas e incluso encontradas en las 

convenciones de la ciudad de l\.téxico y dt! Aguascalientes. Ante: los 

enfrentamientos ideológicos y militares. Carranza optó por un gobierno más 

enérgico y una cruda política que rcsolvicra a corto plazo los problemas 

sociales mus agudos. Sólo así ven<;)ó a sus cncnligos. Pero las pugnas 

persistían: Vi 1 la era enc:migo de Obregón. y Zapata lo era de Carranza. De 

cualquier manera. el constitucionalismo triunfó. convirtiéndose el Estado en 

el promotor fundan1cntal del mejoramiento social. Con10 prin1er presidente 

bajo el régimen constitucion;,il. Carranza se inclinó por un candidato civil. lo 

cual no agr;1dó a los n:volucionarios. y el carrancismo fue eliminado. Así se 

inició la segunda et;.ipa de la Revolución ('..1cxic¡1naz 1
• 

Tras un breve intcrinato civil . ..'dvaro Obregón ocupa la presidencia de 

la República. EJuarJo Blanqucl inJic¡1 que ··~u Cxito personal era de alguna 

manera el de su propia facción revolucionaria"", el de la clase n1edia que 

formaln1cnte se: autonombraba conto rcpre.:>cntante de todos los sectores de la 

nación. Para concc-Ucrsc- otras fuc-ntcs de poder. esta élite se preocupó por una 

reconstrucción nacional: atacó et latifundismo para la pequeña 

propiedad --el criterio oficial considi:raba que: esta era la fornta óptin•a de: 

explotación de la tierra--. y pron•ovió en menor grado la restitución y la 

dotación ejid~1li:szz. Por otra parte. 1..~I movimiento obrero ante su debilidad 

histódca buscó la protc-cción de sus intc-resl.!s en 1.!l Estado ntexicano:!:3. 

En 19~4. bajo una nucv;.i estructura política, Calles asume el poder. Con 

amplios poderes, C~llles se encarga di: solidificar tal estructura y otorgar una 

paz interna capaz de no sucunthir ni antc l;l guerra cristcra. A partir de 

entonces. nos dice Blanqucl. el rostro n1oderno de ('.léxico cn1pieza a 

perfilarse. 

:• id1...•m. 142-14...i.. 
!! Si e1 reparto agrario nu satisfizo las ni:cesu.ladi:s apri:nüantc:s de.:- los campesino. en cambio .. si logró 
despertar en ellos una actitud t>»pi:r;inzada"" que al uuhz;irsc polit1.:;imcn11! pcrnliuó una alianza entre el 
Fst::ido naciente y los grupos.c:::i.n~p.:sinos. (lJlanqu.:l. 19S3: 146~ 
-' De esta forn1a. ··tas orga111zac1on.:s populares nac:ii:n1cs habnan de sufnr. al sun1arse [al Estado]. todas las 
tluctuach:mcs id1.:ológicas de tus gobi.:rnos n:::i.ddos di: la revolución··. (idL·m. 147). 

115 



La élite en el poder n1antiene una continuidad que a su vez le permite 

crear nuevas formas de dominio social. Con la transformación de la economía 

agrnria. mayores servicios públicos y una atención a la salud y educación. no 

sólo gana adeptos sino se genera un~\ clase burócrata. 

Dcspues de 1929 la cconon1ia entró en crisis y a pesar de los actos de 

gobierno para el mejoramiento popular se vivieron tensiones sociales. Por ello 

Abelardo Rodríguez crcó el ··Plan Scxenal... que bajo la promoción 

patcrnalista del EstnUo buscaba solucionar los problemas inn1ediatos con un 

radicalismo inusitai.lo. Con esta plataforn1a ideológica y con el apoyo del 

partido. Lázaro C.:1.rdcnas encuentra el ~1poyo de las n1:isas y gana las 

elecciones. Al principio de su periodo la agitación social le exigió la 

aplicación de n1eúid~1s extremas. Tras llevarlas a cabo. pudo reorganizar y 

dirigir a las fuerzas populares b~1jo nuevas instancias y parámetros politicos. 

Cárdenas primero cnfrc-ntó un3. crisi:; lle gabinete, luego puedo superarla y 

desterró a Calles; postcrionncnte neutralizó ¡1 las antiguas agrupaciones 

obreras y can1pcsinas crcando otras paralelas par~' dcspu~s reorganizar el 

partido oficial. Finaltncntc. con un impctu nacion¡i\ista defensivo. Cárdenas 

expropia tierras, otorga 1ncjoras a obn:ros. rescata los t-errocarriles y el 

petróleo, )o' confirtna la sobcrani~1 n:i.cional. Pero su intención de desarrollar 

una econon1ia capitalista a la par de una liberación <le las injusticias sociales 

le acarrea un rcvanchisn10 por quienes fueron afectados. obligándole a 

aten1perar su política social. de c1l formn que el candidato a )¡\ presidencia 

ser::i un moderado: Avi la Carnacho:.¡. 

En el aspecto económico. Cosio 'Villcgas indica que <le 1910 a 1935 se 

le conoce con10 el periodo ··sin crecimiento cconón1ico sostenido ... que a su 

vez se subdivide así: 1.k 1910 a 1915 se registra una caída vertiginosa de la 

economia n~lcional, y de 1916 a 1935 empieza la recuperación dificil. Por 

ejemplo. el valor de la producción minera recuperó su nivel de 1910 hasta 

1923. El de la agricultura y el de la ganadería bajaron un 50'?~~ y sólo la 

:~ ¡,¡ ... ,,,. 150-15:!. 
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producción petrolera creció. Para colmo. en el periodo 1929-1933 la depresión 

norteamericana ocasionó que la venta de nuestros productos se redujera dos 

terceras partes. y de manera similar disminuyeron las importaciones. Los 

ingresos del gobierno federal bajaron una cuarta parte. reduciéndose el gasto 

público:.?S. 

Respecto a la ideología. la generación de 1910 refutó públicamente la 

dictadura. el danvinismo social -opuesto al libre albedrío. la fuerza del 

sentimiento. la responsabilidad humana-.el fctichisino de la ciencia -

proponiendo la investigación de los primeros principios-. la conformidad 

burguesa de la supervivencia de los mas aptos (el rcduccionismo de ricos y 

miserables. cultos e incultos. soberbios y rebeldes)~<'. 

De la ··catoistrofc y rc1,knció'1. 0

·, Sefchovich señala 4ue al principio de la 

Revolución 01.Uchos cs.critores se unieron a la causa ""pero les asustaron las 

masas levantadas. la violencia. el desorden"". pues si bien estaban u favor de 

los cambios. les agradó "el modo". Sus novelas ··n1ucstran esa 

contradicción: el deseo y el ten-1or··. Pero es hasta los treinta cuando la novela 

experimenta la infini<laU de posibilidades que abrió la Revolución: ""los 

proyectos proletarios y los de los nuevos gobiernos. los de quienes veían 

hacer a una nueva burguesía y los de quienes se desilusionaban de los 

resultados del n1ovimiento. los que se alegraban por la entrada del siglo XX y 

los que se entristeciun porque el seco y pobre campo mexicano scguia 

igu!ll .. ::7
• A esta época la define Sefchovich <le chu/11ciú11. 

IV. El triunfo de los catrincs 

De la •Generación dl!l 1 s·. generación con el papel principal para el 

periodo "El triunfo de los catrines·. hen1os reton1a<lo la novela La negra 

Angustias del escritor Francisco Rojas Gonzálcz. Este literato y su generación 

enfrentan la responsabilidad <le consolidar y modernizar al país. Viven la 

::' Cosío. 1983; 160. 
: .. Lombardo Toledano. c:a. pu:. S.:fcho .. ·ich. 1987; SO-St. 
::7 Sefcho .. ·1ch. 1987; 1-3. 
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etapa que Casio Viltcgas ha llamado de '"Estabilidad Política y de Avance 

Económico' 2
1l. Pero para Sefchovich no es n1ás que ·et triunfo de los ca trines•. 

un periodo •ue transición' y •de mano dura• (diría José Agustín Ramircz) que 

consigue la industrialización a costa del trabajo de los más desposeídos y la 

represión. 

La sucesión presidencial constituye el ejemplo más característico de lo 

que a continuación se viviría. Cárdenas, habiéndose ganado la animadversión 

de los sectores conservadores (los más poderosos y ricos). se inclina por la 

candidatura de .~vila Cama.cho. Por su lado. Juan Andrcw Al mazan. un 

·moderado' cx-hucrtista. aprovech;i los ánin1os conservadores y se postula a la 

presidencia. Disit.lentc del partido oficial, conforma el Partido Revolucionario 

de Unificación Nacional (PRUN) y gana tantos adeptos que el gobierno y el 

PRI\.1 deciden iniciar una gut!rra sucia: en varias ciudad~s las autoridades 

locales reprimen a la oposición llcgando incluso al homicidio. Almazán sabe 

que se llevaría a cabo un fraude electoral. por lo que invita a sus electores a 

apoyar la defensa dt!l voto. una huelga general y su presidencia de la 

república:!.·>. 

El ambiente politico se enciende y para el 7 de julio Ja expectativa es 

enorme. pues L<izaro Cárdenas habia prometido .. que las elecciones serian 

limpísimas y que habri<.1 un respeto absoluto por el voto popular .. )º. Pero esto 

no sucede. Tanto el PR~1 como el PRUN formaron brigadas de choque. En las 

casillas se cometen fraudes. y en las calles se atcn1oriza y reprime a los 

manifestantes. Ante los disturbios. sin embargo, '"Cárdenas se hizo et" 

sordo .. 31 • 

Al final de la elección se reportaron 30 muertos y 157 heridos. Ante los 

disturbios. choques e ikgalidadcs .·\.lmazán alegó abierta ilegalidad y voló a 

Cuba en busca de apoyo del secretario de Estado nortean1ericano. Sin 

embargo. éste le niega la ayuda y el congreso electoral e ali fica las elecciones 
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y otorga la presidencia a Ávila Camacho. l\.1ientras a éste Je asignaron dos 

millones y medio de votos. a Almazán le reconocen quince mil. En septiembre 

se constituyeron dos congresos. el oficial y el almazanista. El segundo declara 

presidente a Andrc\.v Almuzán, pero éste renun..:ia .. como único medio de 

conseguir la tranquilidad a que tienen derecho mis partidarios''. Así. Ávila 

Cam;cho elimina CLtalquier impedimento y asun1e el poder3
.::. 

En el gobierno de Ávila Ca.macho. teniendo como telón de fondo a la 

S.G.l\.t.. se fortali:cc el desarrollo cconór11ico nacional. La nueva política --de 

·unidad nacional'-- resultó un quictis1110 social favorahk "al renacimiento de 

Jos factores de poder deteriorados ... La rcforn1a agraria y los movimientos 

obreros Innguidccieron. El capital extranjero se alió ::d nacional y renovó su 

poder)_\. Ya con l\Iiguel Alcmjn. a partir de 1946. se p:ltcntizó una nueva 

ideología: po.1r;.1 repartir riqueza Costa prin1cro se debería generar. "Un viejo y 

legitimo anhelo dt: ser plcnat11ente moderno pan:ció empezar a cumplirse~·. 

pues a !\.léxico se h.' consi<lcró dentro de los países en franco desarrollo. Sin 

cn1bargo. sostener o aun1i.:ntar tal ri11110 de crecin1icnto en un pais dependiente 

cxigia que alguien pagara el costo de:! progreso. El problema consistió en que 

fueron los campesinos y los obreros qui<.:nc:s llcv;:ir.._"ln las de perder -por ello 

se frenó la rcforn1a agraria y se reprin1ieron Jos 111ovinlicntos obreros-. 

Blanqucl considera "-llle el Estado mexicano pt:rdió su capacidad de dirección 

al quedar prisionero de los grandes interc.:scs cconómicos 3 ~. 

~n el ámbito intckctual, el pensamiento de Samucl Ramos inició una 

vigorosa conciencia nacional y n1oral que tuvo 'un sentido en lo espiritual 

semejante al "¡uc en lo económico inspiró la expropiación realizada por Lázaro 

Cárdenas·-'-:;.. De ahi que '\.illcgas le haya llamado unacionalismo filosóficou. 

abarcando desde Ramo:> c-n los aiios trc-inta hasta Uranga en los cincucnta3
t>. 

J: icl .. ·m.1.:?-lcl 
'' Dl.in..¡ucl. 19.SJ. 15.l. 
u id1.•m. 15)- l 5-i. 
'' En111io L·r;J.ng.i. cu f'l'S Scf.:ho'- i.:h, 19S7: 110. 
·'"En su obr;1 ..tn(,/1.\1.•· d .. ·! .• .. ·r ch·l 111 .. ·\·1ca110. l!rang..1 ... sostc:nia .::¡uc: la nola ontológica necesaria del mexicano 
era la acc1dcntah• . .bJ·, y ~u..:: d hllnz:onh: di: posib1hJJJcs de: la vida mexi<.:ana se: ddinia por esta nota: ·iodo 
en lo nle:\.il::ano es O:lintm:;c:ntc. e,; c1rcuns1ancial. arbitrario y al ri:'""O:!>. nada es sustancial y permanente. Todo 

119 



nacionalismo que tan1bién se expresó en Ja novela de la Revolución. el 

muralismo y Ja música. Las preguntas consistian en: •·qué fue la Revolución. 

cuál es el sistema a seguir. cuál el papel de los intelectuales. y todavía más 

atrás, por qué esas preguntas son y pueden ser las del n1omento''37
• Si en Ja 

filosofía se atribuyó "el ser mexicano· a características psicológicas resultado 

de una opresión y exploración histórica. la liter.atura también se refirió a ello. 

importando no sólo retratar sino interpretar a 1\Ié.xico, como entidad. como 

colectividad. 

Para Sc:fchovich. los arlas cuarenta en la literatura empiezan en 1941 

con Nuc\'cl Rurguesia y terminan en 19..i.7 con .-11 jiº/o del agua. que inicia la 

modernización de las letras i\.léxico y clausura la novela de la 

RevoluciónH_ Concluy..:núo. en "el triunfo Uc los catrines·. las novelas se 

tornaron criticas. intentando 111:ircar ""una herida en la profun~a cara del 

Estado del milagro ... oponiéndose en voz al discurso oficial. Revueltas se 

coloc;:1 a1 frente <le esta discusión literatura/podcr3
'
1

• 

V. La invención del optimisnl.o 

No hay mejor caractcri.1.:ación de este periodo que la frase de Luis 

Spota: ··ta Revolución se b~1jó dt:I caballo y se subió ¡il cádillac·.-io_ Durante 

esta etapa. participan como n1inorias dominantes la ~Generación del 29' y la 

"Generación de l\.lc<lio Siglo·. Por ello. las novelas seleccionadas para la 

reconstrucción del irnaginario colectivo son: Cabello de elote. de 1\'lauricio 

~lagdaleno. perteneciente a la primera generación. y Las l>ucnas co11cie11cius. 

de Carlos Fuentes. principal novelista de la scgun<la generación. 

El gobierno ruizcortinista -indican Oiga Pclliccr y Esteban L. 

l\t[ancilla- carecía de un plan d.: Ucsarrollo c-stratl.!gico 1..¡uc forn1ulara una 

política económica a largo plazo. por lo que la intervención dt!l gobierno en la 

ello se manitir:sta en a..::tnud.:s ..::01nu l..L m1prov1sa.:1ón. el rc:l.:iJo y hast.J. en la c.\..Jlta.:1ón y buda de Ja muene. ••• 
1filt.•m. 113). 

1 Se-f.:hovich. l 9S7: 116. 

~: ~;~~;~: ~~2 . 
•. , Luis Spllt.l, <:11 ro.Ji. Sdi;::hüvidl. IQSi: 141. 
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econon1ia fue más bien pragn1ática. limitándose a mantener un buen ritmo de 

crecimiento. alentar a la industria y evitar conflictos sociales. Sin preocuparse 

por elevar el nivel de vida de los campesinos o incrementar el poder del 

estado frente a la incitativa privada nacional y extranjera. el estado en cambio 

se dedicó a promover las cxporL.1cioncs y 13. producción agricola..:. 1
• Por otra 

parte. las disposicionr.:s fiscales se cncanlinaron a promover la inversión 

privada, por lo que se an1pliaron las cxl!ncioncs fiscales y se rechazaron 

medidas que. con10 el impuesto complementario ~1 las clases altas. atentaba 

contra el "clinta de cnnfian.t.a·..:.:. P..:ro c:stos instrun1entos fiscales no se 

acompañaron Ue una oric:ntación a la iovc:rsión priv~u.1a sc,g,ún criterios como 

.. el grado de cfickncia . ..:1 equilibrio regional. la ·mexic~tnización". y n1enos 

aún el intcrés social .. ..:.\. Aunque si mcjon) el poder ad'-l.uisitivo de los 

trabajadores. tah:s niveles de crccinlicntü no sc puJ.1cron n1antcncr cuando las 

condiciones int(..:rnacion~dcs Ucjar ... ..,n de ser fa,:orablcs para la econon1ía 

mexicana (el scg.unUo problema fu...:: que s..: re...:urrió al endcudan1icnto para 

solucionar los problcn1as d\.!' la nación)..:.:. 

LópcL :'\.tateos a.sumió el poUer en 1958 y prosiguió con las n1isn1as 

directrices cconón1ic.1s: continuar ..:1 Ucsarrol\o cconó111ico y procurar la 

abundancia e invc.:rsión privada a tra\.·Cs d...:: la estabilidad monetaria. La 

política económica amplió modcraJ.an1cntc 1.1 capacidad crc<liticia bancaria. 

pron1ovió el desarrollo del mcrcado dc valorcs y manejó la inversión pública 

para que irnpulsar~1 \os scctorcs n1.l.:; <lcficicnt..:s. Paralelamente. se buscó 

n1antcncr la parida.U dc 1.1 n1oncJ.a 11n1itanJ.o l~1s in1ponacioncs y apoyando la 

exportación de bic.:n..:s y scrvicios..:~ .·\.si. cuando Di.lz Ordaz asun1ió el poder. 

" 1 Esta prcllCUp .. l<.:1ón. ,.¡n cn1h.n~o. th' ,. ... u;i .. .hq,, en -=•'n~un1 .. ir l.1 t.ln e.;pcra .. t;:i rr:fL1rn1a a~rana: ""el gobierno se 
limit6 a exf'rop1ar ati;.unos \.lttlundL,h Jd Tl<.Ht=.• Je\ p.i1-. p.:rtcm:..:1cn1c,, .l c:-..tr.;injerosº'. dejando de la.do la 
a.fcctaciOn de l.;iufunJ1st.ls n.i..:1t'n.i\.:..; ~ .. • d1::.tn!:'>u;- .. ·r•ln en t<.l<..iü C.l-.<..1 ticrr.is J.: nl.lla calidad y sólo se 
canali7::tnln .:rCd1h'~ a al!n.:ultnrc-. ·s,1lvcn1cs" ti'dli..-cr. !9SS: :!:!<:>·::?:!7). 
": Pelhccr. t9SS.. ::?:!7-::?~S. 
'"' id .. ·m. ::?:!i\. 
u id.:m, ::?3:!-::?~-l. 
... Se redujeron .lr:in.:cl.:,; para cierto<; rruductu,; ag.rorccuano,;. se prorrogaron 1<.."lS estimulas fiscaks a la 
num:ria. se 1n1pul~ú el tunsn10 y se p.ir-t1.::ipú en la .:r::.i.:1011 de un n1::rcado l.:it1noan1cncano. {Pellicer. 1988: 
::?60-::?61) 
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encontró condiciones favorables: Jos problemas económicos no parecían tan 

apremiantes; el control obrero era férreo c·1a estabilidad del régimen era una 

realidad indiscutibk .. L las diferencias con Estados Unidos eran 

comparativamente rnínimas; la balanza de: pagos presenrnba problemas pero 

los créditos del exterior nuían; se decía que había democracia. libertad y 

respeto a los derechos humanos; el entendimiento entre la.iniciativa privada y 

el gobierno era c¡1si total. etc."". 

Diaz Orúaz no era precisamente tolerante con las criticas a su gobierno. 

En 1965 reprimió viokntamc:nte una huelga úc S mil médicos residentes. En 

1966 ordenó al ejCrcito que invadiera a la quejosa universidad nicolaitu de 

l\.(orclia y en 1967 hizo lo mismo con la Universidad de Sonora. A pesar de la 

represión. Genaro \."~'izqucz Roj.:.is. Lucio Cabai'ias : un grupo que después 

promovió a la Liga Comunista ~J <le Scpticmhrt:. continuaron con acciones 

guerrilleras'"'-. Por otro !:a.lo. Sergio .\.ténde...: Arci.:o di fundió la teología de la 

liberación y algunos sacerdotes participaron en los movimientos populares: a 

pesar del optimisr110. las carcnci~lS de los rn~ís pobres eran inminentes. 

La riqueza seguía concentrándose en pocas n1.1nos. las transnacionalcs 

dominaban sectores estr.:.itégicos de la industria. el charrisn10 sindical 

continuó (los lideres obrt.:ros dcsm:.inteL.tron al Bloqu:.: <le Unidad Obrera y 

fundaron el Congreso del Tntbajo). y la contracultura jipi norcció. Con el 

rock como vehículo de expresión. el movimiento jipi mexicano se preocupó 

por crear conciencia social y por identificarse con los inUios'"'". Aunque h1s 

cosas aparentaban rnarch~1r sobre ruedas. en 1968 deron.:.iron las presiones de 

las clases medias. produciéndose !~1 dolorosu rnatanza UL"l 2 de octubre. 

l\tticntras cientos de jóvenes. intclcctuali.:s y familias padt:cian la represión. el 

encarcelamiento o la muerte. los políticos e.Ji:! PRI. medios de difusión y 

sectores poderosos de la cconomi..i. aplaudian a su prcsidcntt:. •·que había 

~: :;,;~;,.~~4{~~~~::¡_19S3: 22.7-:!2s._ . . .. 

Jos~ Agustm J . .-\. R.im1r.:z senJ!a que ··se: buscaba c:J can1b10 de las so.:1edad a tran!'s de la e:xpans1on de Ja 
concic:ncia y l.i ampha.:1ón d<!' Ja p~r.:c:pción; el cambio era por dentro. indn:idu.:i.I, pero tan1bién social..." 
(Ítfrm • .245). 
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salvado a la patriaº. José Agustín Ran1írcz señala que con el movimiento 

estudiantil y la contracultura se manifestó un •p~trteaguas· en la vida nacional. 

porque implicó un proceso de toma de conciencia de la problemática nacional. 

de aquello que Sefchovich califica como .. la invención J.cl optimismo ... 

En los cincuenta o "La invención del optimismo· existe un alborozo en 

la literatura. pues se llega a creer que ··et i\11.!:xico nuevo efectivamente existe. 

y con él. la modernización y la inLlustrialización··-l'>_ En los años sesenta se 

agudiza mas esta confianza, y los jóvenes ··si.! sc:ntic.i.n ducllos del mundo. 

ajenos a n:.tda que no fueran ellos 1nisn1os··. En esta época -dc-1 "n1ilagro·. 

según Sefchovich- lo soci:il ··se ira alejando y lugar quedará la 

angustia existencial ... La narr:.niv~l di: Gan:i:.l Poncc i.:jemplifica las preguntas 

que la novela n1cxicana se harú continua y ri.:currentcmentc. Asi. durante los 

cincuenta presenciamos el ·cambio de piel• (usando la frase de Carlos 

Fuentes). donde lo mexicano se identifica con lo inmóvil y lo viejo. y lo 

norteanu:=ricano con lo dinú1nico y lo n10J.erno:i•l. En la literatura mexicana. 

Rulfo rompió el realismo estático y testimonial de la novela del siglo XIX, y 

valorizó la ambigüedad. mitific:indo personajes. lenguaje y la Revolución 

misrna 51
• Por su parte. Luis Spota retratada a la burgucsia posrevolucionaria 

que pretendía la modernidad (di:trás de la cual seguían presentes el robo y la 

corrupción):<.:. 

Surge también l~t lih:ratt1ra de la onda, que :.d hablar sobre el n1undo Hno 

lo explican ni lo critican. lo enseñan. lo us~1n para divertirse ... José Agustín. 

su máximo novelista ... convierte al lcngu~ljc en el personaje principal de la 

novela. y apela niñs a los sentidos que a la razón .. ;i;:;_ Allí la ciudad es 

•·objetiva v real"'. sin mediar la visión 

experimentándose ahora una •visión pútrida' 5
"'. 

:: ~o:f.,;:hovich. 19S7: -~. 
,

1 
~d..:m. 149-150. 

,. ~d..:m, 161. 

!: ~:~~:::: !~~: 
, .. Gcimez ~lomero. cit. pos. Scfcho\."ich. 1987: 171. 
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VI.. La hora de la pesadumbre 

Para Lorenzo i\-lcycr. los años setenta están marcados por el movimiento 

estudiantil del 6S. Sin ser abiertamente revolucionarios. denuncian y rechazan 

el autoritarismo y corp~"1rativismo del régin1en. asi como ponen en entredicho 

el éxito del mot.lclo económico dcsarrollista. incapuz t.le crear los cmpleos que 

el crecimiento t.lcmogroirico <lemand~lha. En los subsecuentes ufios la crítica al 

gobierno n1cxicano fue sistemática. aunque la inconformi<lud se n1anifestó 

tan1biCn en rnovin1icntos guerrilleros. Ante la cr.:cientc oposición, Echcverria 

otorg~1 n1ayorcs recursos a las universidades. pern1irc la forinación de 

pequeñas organiz~1cioncs dc izquierda y pone en libl!rtad a los presos politices 

del 68. Sin embargo. l!I golpe a E~célsior manifiesta la cl.isica intolerancia del 

sistcn1a, Lópt:t; P..;irtillo. igualmcnt..: prefirió la cooptación antes que la 

represi6n: se otnrga el ri.:~istro a dos partidos <le izquicrda y a uno de derecha. 

y se ~H1n1enta la presencia <le rcprcsl!ntantcs de los partil.los tninoritarios en la 

Ciimara de Diputados 55
. 

En el úmbito económico. l~l crisis se inicia en 1973 y 1974. Las 

deficiencias databan Jcsdc- finalc-s Je la S.G.~1.. pul!s no se logró sentar las 

bases de una etapa industrial mús complej~1 (sustitución de bit.:nes intermedios 

y de bienes de capilall que inhibiera la <lepcnt..lcncia <le las exportaciones 

agropecuarias y 111incras. Sin embargo. la planta industrial era insuficiente. 

ineficiente y no con1petitiva en el n1crc~H.10 tnuni..lial~t'. L~l intlación se presentó 

en 1973 y para 1974 nos niveles eran insospechados. El déficit en la balanza 

de pagos pasó de S9 t mi lloncs de dólares en 197 1 a 3. 7 ~2 n1 i lloncs en 197 5. 

adcn1ás de "lllC la desconfianza originó una Ílll!rt<.: fuga de divisas. El gobierno 

recurrió a en1pr~stitos nortcan1l!ricanos y europeos tia dcuU.a pasó de 4.219 

millones <le dólares cn 1971. a 11.612 niilloncs i.:n 1975). y~ la devaluación 

del peso ldc 12.50 pcsos por dólar a 20 pesos y posteriormente a 22 pcsos) 57
• 
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El milagro mexicano se ponia en entredicho. La desconfianza política y 

económica se generalizó peligrosamente. pero el descubrimiento de nuevos 

pozos petroleros en 1977 alimentó la esperanza de la recuperación. Aunque se 

planteó la necesidad de no petrolizar a la cconon1ía mexicana5~. esto sucedió 

para 1980. Riding obsr.:rva que ··en csenci:.l. la cconon1ia creció demasiado 

aprisa y el gobierno gastó demasiado"~9• recurriéndose nuevamente al 

endeudamiento exccrno y a la inflación. 

López Portillo no devaluó la moneda cuando aun podía restablecerse la 

economía nlexicana. pero no lo hizo porque no quería empañar su imagen 

política. La fuga de divisas se acrecentó y en 1972 tuvo que devaluar el peso: 

de 26 a -l5 por dólar. L;na vcz concluid:.is las ekcciones presidenciales. Lópcz 

Portillo ordenó el :.lumento de precios con objeto de reducir el déficit di!l 

sector público, pero la zozobr~1 aumentó y las presiones econón1icas lo 

obligaron a cerrar los rncrcados <lr.: canibio. \\"ashington tuvo que apoyar a 

t\.léxico en vista de que le debi:.11nos el -l.Sº-0 d!.!I capital de los 13 bancos 

norteamericanos más importantes. y Lópcz Portillo empezó a estudiar la forma 

de ·salvar' su estrategia econóniica. Por ello nacionali;~ó la banca privada60
• 

A !\liguel de Ja '.\.ladrid sr.: l..: hi:rc<ló un~i cconon1ia en bancarrota. un 

país claraml.!nte irritado y una cL.tse hancaria y empresarial furibunda. De la 

?l.ladrid procuró reducir el gasti..1 público y dcflacionar la economía sin 

provocar descontento político general. pero n1icntras existía una 

recuperación n1acn.·11.:conónlica Csta no se n1anifestaba en los bolsillos de los 

mexicanos. Se atrajeron in" crsionistas r.:xtranjcros por nicdio de concesiones 61 

(se ignoraron las protc:stas c..lr.: la i.1.quic:rda). y se continuó restringiendo a las 

,. Se prt!'t<."nJia pronh1vcr !.l ..:rc.l.:1ón ...!<:" cmpkos. 1:1 L"fiCÍ<-"nda mdustnal. b autosuficiencia aliml;'.'ntaria. la 
antphación d<: b r~d Je conu1111..:a..:1~ntc-<; ;. c-1 mc-Joran11i:nto de los sistemas c:ducauvo y de protección social. 

~~~¡~~~-g~ 91~~:s ~ ~ ~)l) 
"'~ idL•n:. ISl·IS4. 
"' Se prom1.:t10 ··.:onJonar la ·reglad<!' mmoria" del .;9·:0 en~...; sectores priontarios de la economia. incluyendo 
los d~ m.lquin;J.ri.i mJustrbl. tck.:omum..:a.:1•.mcs y comput;J.Joras. proJu..:tos quínlicos. equipo de tecnologia 
avanz.adayhot~lc:ri;J.
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importaciones. pero la solución a corto plazo no logró beneficios a largo 

plazo. 

DespuCs de 1968 los intelectuales mexicanos vuelven los ojos a 

!Vtéxico. preocupados hpor conocer su historia y su realidad presente. su 

econon1ía y su relación con el imperialismo. las rela..:iones sociales y la 

cultura·.c.::?. De este periodo hemos seleccionado la obra Se csrci ltacienclo rarcic 

(final en laguna) de JosC Agustín, quien pertenece a la generación del 68 y 

enfrenta al igual que todos los mexicanos •ta hora de la pesadumbre•. Si en 

los setenta .. conforme el país se abre mis al munJo. la literatura se va 

cerrando'". adcntrindosc en la mctaficción. caracterizada por tendencias 

• forn1alistas·. es los ochenta cuando 1 lcga la crisis y con ella ··una vuelta al 

rcalisn10 n1otivada por el fin abrupto de los sucllos de grandeza". Asi, otra 

vez. "nos sabcn1os pobres adcn1ús de colonizados .. i.J. 

Si las novelas de Salvador Elizondo en los alias setenta -asevera 

Sefcho"·ich- buscaban decir algo desde el hermetisn10, en los ochenta se 

buscaba el silencio y la preocupación por la nada, probabletncnte como una 

forma de oponerse a la ··ohscsiva int~orm¡1ción. a la obsesiva y exagerada 

con1unicación". Pc:ro al 111isn10 ticn1po se buscaba un acercan1iento a los 

lectores. sin co1npron1isos lingüísticos que n1arcaran una distancia lcctor­

escritor ... Dc::>pués del h8 la novela vucl\:t: a la sokmnidad y hasta la tristeza 

que eran caractcristic~1s de la literatura mexicana antes del periodo del 

milagro y la confi~rnza. También dr.:spu~s de este año. la novela \."Uclvc a 

buscar la totalidad. lo trascendente. la pn:ocupación social. .. "t...i. 

Ya a mediados de los ochenta. cuando lu crisis era mas intensa. la 

novela se hace entretenida. se vuelve escape. diversión y facilidad. ··un poco 

de sexo. otro de amor. algo de historia y algo de chisme político son la 

fórmula para elaborar estas obras visuales. sin profundidad textual, de una 

:~ !?cfchovich, 19S7: 19-'. 

"'L""'•-'• 
""' Scfchm.-ich. 19S7: 220. 
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sola lectura, sin recursos técnicos, similar al país que las vio nacer y al que 

relata ...• .t>s. Esta cs. para Sefchovich, la novela mexicrina de fin de siglo. 

B) EL MAGINARIO COLECTIVO 

Tras una larguísima justifit:ación metodológica que resulta incluso 

repetitiva, ahora sí nos disponemos a reconstruir la cultura política mexicana 

desde la literatura mexicana. 

A partir de este mon1ento, a través de un análisis hermenéutico de las 

novelas, seleccionaremos aquellos momentos que ilustren la vida cotidiana -

y por tanto. el imaginario- Je los mexicanos. Ahora bien, esta dclimitación­

eleccción presupone la preferencia por aquellos fragmentos que muestren la 

manera en cómo la colectividad imagina al poder. De esta forma. el qué 

piensan los 111cxicanos ih•/ pod,_•r politico _\.' su ejercicio cobra un sentido. un 

valor •invaluabte•. un carácter sociológico para reconstruir el imaginario 

colectivo. 

Ahora bien. para lograr tales objetivos reconstructivos seguimos la 

siguiente n1c1odología: 

1.-Una vez que dctcrn1inan1os qué cntcnden1os por cultura política. 

planteamos una serie de preguntas específicas que se aplicarían a lo largo 

del anUlisis discursivo novelístico: ¡,existe una imagen colectiva en torno al 

poder político'? Si encontrábamos pistas U.e ello. planteamos las siguientes 

inquietudes: ¿cón10 se imagina la colcctividaJ. al poder político?. ¿bajo qué 

valoraciones se reconstruye esta imagen del poder político?. ¿qué 

implicaciones sin1bólicas existen en estas valoraciones'?. ¿qué traducción 

en la vida cotidi:.ina tienen estas valoraciones'? 

:2.- Para obtener serie de respuestas un tanto más precisas, 

correlacionamos el contexto histórico-social n1exicano con las inferencias 

,., /,lt,:m, 227. 
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obtenidas. por lo cual ula traducción en la vida cotidiana de tales 

imágenesº quedó constreñida a una exposición interrelacionada con los 

problemas histórico-sociales del nl.omcnto en cuestión. 

3.-Paralelamente realizamos una lectura general de los nueve textos 

sugeridos. con lo cual advertin1os ciertos puntos nodalcs que encontramos 

en forma recurrente, y sobre los cuales cc11tr!ln1os nuestra atención y las 

preguntas concretas. Tales tcmátic;.1s fueron: el problema de la corrupción. 

las formas de ascenso politice. la moralidad de los politices. el c:jercicio de 

las fuerzas armadas. el ccntralisrno <lcl poder politico. el autoritarismo del 

poder político. los lazos del poder politice con otros poderes. el poder de 

los gobiernos extranjeros. la condición de los indígenas frente al poder 

político. la interrelación entre poder y racismo. y la complicidad no 

reconocida entre poder politico y sociedad. 

4.-Ya qut: hubimos d~tl.!rminado los tópicos ~ las preguntas sobre tales 

puntos. efectuarnos una segund.i l..:ctura d..: las novelas, la cual nos sirvió 

para locali-_ar y clasificar las fr~1scs que nos pcrmiti..:ron reconstruir el 

in1aginari'"l colcct· ·o respecto al po.Jcr político mexicano. 

5.-El nl.omcnto niús .:!ificil fue interrelacionar t;J.les fras..:s con los problenl.aS 

histórico-sociales cor.cr~tos U.e caJa ct;.1pa hi:;tórica. para finalmente 

otorgar una visión reconstructiva del in1aginario colectivo particular. 

Dado que nos pri.:ocupó qu..: ..:1 lector de e5ta investigación tuviera en lo 

niayorn1cntc posible una lectura nuida y an1cna del análisis de las novelas. la 

presentación de nui.:stros ri.:sultado5 Cuc l;:i. siguienti.:: 

a) Una exposición gcnc-ral que- cxplicar~i: quién es el autor. cuándo escribió la 

novela y una referencia contextual n1inima al texto literario. 

b) Una enumeración de los puntos tcmo.iticos que se analizarían sobre la 

novela. 

e) Una introducción al tema que desarrolló el novelista. 

d) Una reconstrucción del imaginario colectivo. 
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En general apoyamos nuestras interpretaciones del imaginario colectivo 

con una serie de citas textuales bUsicas. dejando en el pie de página aquellos 

fragmentos que reforzaban tales reconstrucciones. Ahora bien. lu exposición 

de nuestros resultados procuró ser precisa y estar acotada a los intereses de 

esta investigación. lo cual exige del lector una lectura mínima de las novelas 

en cuestión. 

En los siguientes nueve apartados comcntarcn1os la reconstrucción que 

se logra a partir de las in1ágenes que la literatura mexicana nos proporciona. 

Una vez tl.!rn1inado el análisis. en el siguiente capítulo evaluaremos la 

reconstrucción obtenida y daremos las conclusiones generales. 
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1.- Los bandidos de Río Frío 

La fi1L•rt~ sacm/1tla que: le 1Uo .:/ 11u1.:strv tan 
/11o?go con10 pisó la casa, lo lle!nO ti<! 1 .. ·rror, ilL' 
cúl.:n1, t¡14l! su impntl!ncitl tite! r1111clu1clio y L'.'Hl 

s11n11.!iiá11 trad1,·1011<1/ de <¡llL' lre!t110:> lruhlado h• 
111=0 lll}hr y c;il/dr 

~1.1nu.:l Payno 

Manuel Payno (1810-1894-) escribió Los handidos de Río Frío durante 

su segunda estancia en Europa. principalmenk en España, de m.cJ.iados de 

1888 a julio de 1891. Escogió como tema central la historia del coronel Juan 

Yái\cz y sus cónlpliccs. y el sonado y largo proceso qut: se siguió contra 

ellos. Este personaje -cl "R1..•lun1brón' '-lc la novela--. fue condenado en 

l 839 a pena de niucrtc por sus fechorías 1 • 

En esta novela. ··ucspuCs lk una larga descripción del ambiente y 

escenario. y di: tos antecedentes de los pi:rsonaj cs. P~lyno combina y agrupa 

alrededor del asunto principal un~1 col..:cción de personajes que habia 

conocido y una serie de inciJ.entes y sucesos de que había tenido noticia o 

en los que habia intervenido pcrsonaln1ctlte. Es tan rico y variado el cuadro 

que bii:n puede dccirs..: 4ue la novela es la pintura de toda una época··::. 

época a la que se le h~1 denonlinado como .. El encargo nacionalista"". 

Payno prest!'nta .. la viJ.a d<.!' a4uel tiempo en todos sus aspectos: los 

n1iscrables y los ricos. las hechiceras y los jueces. los militares y los 

políticos. los periodistas y tos abogados. los petimetres y los sacerdotes ...... 

El autor considera a su novela ··naturalista. hun1oristica, <le costun1bres. de 

crímenes y de horrores .. :' -subtitulo que llevaba por cierto en la prin1era 

edición-. P~1ra Castro Leal. si bit!n Payno crea un ambicnte novelesco ... a 

veces falsea la rcalid~ul hasta la caricatura y el mclod.ram.a ... aunque él 

mismo sci\ala que ··este afán de divertir e interesar al lector tiene cierta 

1 Castra Leal, prólogo en P.:iyno. lSSS.91/198.:?: IX-X. 
:¡d.:m.X. 
lid.:m,XI. 
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esencia estética. porque desvía al autor del propósito moralizador en que 

solían caer las novelas de costumbres·""'. 

En el prólogo elaborado por !\.tanuel Payno. constatamos que la 

intención de esta novela es ··dar un especie de paseo por en medio de una 

sociedad que hu desaparecido en parte ... !\fás adelante encontramos que el 

objetivo de •este ensayo úc novela naturalista· es dar a conocer ··cómo. sin 

apercibirse de ello. dominan af\os y af\os a una sociedad costumbres y 

prácticas nocivas, y con cuanto trabajo se vu saliendo de csu especie de 

barbarie que todos toleran y u la qu~ se acostun1bran los misn1os individuos 

a quienes dai'ia .. ;r;. 

Las novelas francesas. inglesas o españolas -indica Pnyno- ""tienen 

un vnlor literario que estoy muy lejos de pretender; escribo escenas de Ja 

vida real y positiva de mi país. cuadros menos bien o mal trazados de 

costumbres que van Ucsap¡1rcciendo. de retratos Ue personas que ya 

murieron. de edificios que han sido derrumbados; son una especie de 

bosquejos de Jo que ha p¡1sado. que se ligan más o menos con lo que pasa al 

presentc""6
• 

Los puntos sobre los que analizaremos el imaginario colectivo son. a 

saber: 

La condición de poder dictada por una estratificación de índole colonial 

(a ristócratas/p 1 cbcyos ). 

Los medios de defensa (violencia o corrupción) según el estrato social. 

La política. y la impartición desigual de hl justicia. 

El agradecimiento al poderoso como una forma de patrimonialismo. 

El costo social de enfrentar Jos excesos de poder. 

BcdolJa o Jos senUcros del poder: el arribismo político de los mestizos. 

•f,/.:m. 
"Payno, ISSS-9J/19S2: XV. 
e Íc/Lw1. SO. 
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Las virtudes políticas: autoritarismos. protagonismo. corrupción. 

oportunismo. lan1bisconcria. ambición desmedida. etc. 

La envidia-respeto-temor del pueblo hacia el poder económico y político 

de la élite. 

La identificación para el imaginario colectivo entre ... el licenciado"· y ••et 

político•·. 

La aparición en el escenario político de los mestizos como actores 

principales. que ni.cJ.i~tn entre el aristócrata (marcado por el fin de ta 

Colonia) y el indio (que continúa. a pesar de la Independencia. en el 

últini.o peldaño de la estructura social). 

El pape\ del ejCrcito lo \os ejCrcitos) en la estructura de\ poder político. 

La imagen del indio coni.o un reflejo de la sumisión y el patrin1onialismo. 

del prob\en1a de\ caciquisni.o. la n1iscria. etc. 

El pobre: conformismo y resignación ante la avalancha de problemáticas 

sociales. 

En Los handiclos 1./1--. Río Frio se manifiestan \as relaciones conflictivas 

entre los distintos estratos y estamentos de la sociedad. que como herencia 

novohispana se incrustan y reproducen en un contexto histórico exigente de 

nuevas forn1as de interacción. pero no libres del ejercicio autoritario y 

corrupto del poder. A \o largo del texto se introducen \os actores colectivos 

ni.ás relevantes: \a aristocracia co\onia\ 7
• \os indios. los mestizos 

oportunistas. el ejército. 1~1 policía. \os funcionarios públicos. los rancheros 

y los ni.arginados urbanos. 

Sintetizando podriarnos decir que esta novc\:.i se rige por la 

confrontación de <los elementos: \os handidos y la justicia. Al final triunfa 

ésta Ultin1a. pero su gloria no \a logra por acabar con los bandidos. sino por 

ganarle a\ batalla a \a estructura de \a justicia 1nisn1a: es por funcionarios 

.. Estas ..:osnunbr..::s J...: \a d.i~..: n.::.i d..: los tien~pos 1::0\onia\..:s. so: conser.·aron muc:hos años. después de los 
tio.:mpos do: la n:púhli..:a ..... \j¡/,•m. 2<>1 ). 
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públicos ineptos, corruptos y aduladores que no se conoce la verdad ni se 

actúa con rectitud. 

Paralelamente a ta historia central se desarrollan otros relatos donde 

podemos percibir de igual forma las dificultades presentes en los intentos 

por reconciliar a personas de muy diferentes estratos sociales: et ranchero 

Juan y la aristócrata ~tariana. el licenciado Lamparilla y la placera Cecilia. 

En la primera historia. Ju~1n y 1'-tariana tienen un hijo clandestinamente, pues 

et padre de ella \es impide unirse en matrimonio. si~ndo posible esto hasta 

que su hijo tiene aproximadamente 10 ai\os. 

Suerte m.uy distinta siguen los o.1n-1orios de\ joven Lamparilla con la 

guapa Cecilia. pues éste tern1ina por arrepentirse de tener a una esposa con 

modales y lc-nguajcs poco refinad.os. \o cual provocó que renunciara a un 

futuro supucstan1cntc proni.isorio. 

En cierto diálogo que mantiene Juan y I\.lariana es interesante 

encontrar \a siguiente frase: 

.. -Todo lo he perJ1Jo tambiC:n por ti. Juan; honor. titulas, riquezi\ ... ··• 

donde se manifiestan los valores propios de una época y de un estrato socia\. 

Sólo para \os aristócratas será in1portante el prestigio devenido del honor~ lo 

cual no implica que deban coni.portarsc rcctan1cntc con tos pobres. pues les 

in1porta quedar bien cxc\usivan1cntc con los que consideran de su categoría. 

Los maltratos >. humi\1~1cioncs que propinen a \a gente de\ pueblo pueden 

incluso resultar propios üc su condic.ión sup~rior: 

..... porque los hijos u .. • los pl.lbre:. y los huo:!rfanos expósitos t1encn el instinto del 
sufrimiento desde que nacen. a.;i i:on\o los hlJOS Jt!' los frandcs, de los ricos y de 
los reyes t1.:ncn el Je causar 1nolest1as a todo el mundo'". 

Un suceso ar1arcntcmentc sin importancia puede dcvelarnos estas 

relaciones desiguales. c-ntrc quicnc-s por herencia se situaban como los 

• j,f.:m. 41. 
'" j,fem. 5 l. P:iyno es.:nbe un poco nüs adelante: ·• ... ta gente llamada decente en ~tCio;ico y los dependientes o 
c:ijcros de las ticnJas se creen con do:recho de tutear a los pobres" (idt!'nr. 62.). 
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pode'íosos. y los pobres. los de un pasado negado y un futuro incierto. Payno 

relata que Evaristo y Casilda salen a vender una maravillosa a\n"lohadilla 

hecha a n"lano. producto <le nH:scs de cn"lpci\o y que por su costo jamás 

repondría las horas aplicadas por su artesano. Evaristo. 

En su desesperado intento por obtener un ingreso, Evaristo insiste a 

un hombre rico que adquiera ta\ ancsania. pero el caballero responde: 

··-Estos vago,. nou\.:-.tan a t•H\u <!'l noundo con prct<!'xto de vender cualquier 
baratija: e\ gobc-rn;h\nr d.c:bia r~·.:o::;<!'r\o., y ponct"\os J.c so\J.ados"''". 

Estl! desprecio del rico por E.varisto le lleva hasta el punto de 

ofcndcdo y golpc~Hlo. m~i.s Ev~Histo s..:- dcficnd.c y responde a la provocación 

del hon"lbrc de lcvit~1. (<lon Car\otn R~gal.iJo) 11 • Llega la policia. \os detiene 

y entrevista a \os testigos. d.:: los cual..:s uno cxclani.a: 

··-Si. yo \o ...-\ ~ .. tc.:ia una co..:1ni:r . .i.. .. -; fue el de \a \c:·...-ita e\ primet"o que \e 
pegó. ;Qué 1nJu,.ti..:1;1~ P .. 1r<.1u.: ._.._ pobre darle a,.i dc palos como si fuct"a un burro 
de los 1nd10,.; n,1 hay n1;;i.,. qui!' i:r\.: \.i e.ira··. 

Un rncrcilt..:ro describió igu~t\ni.cnt..: la riña entre Evaristo y el catrin: 

.. -Esto,. rotos ... 1icn~·n \.i costuni.brc Je 
sa.:ó. p0rquc no se J.l!jó . .: hizo bi.cn .. ··'! 

como perros y con i:stc se la 

Observamos con o;:llo <los cosas: en el in"laginario colectivo expuesto 

Los bcindidos de R.io Fria. los ricos se presentan con"lo abusivos y poco 

respetuosos de \a integridad de los pobres -a quienes llegan a tratar como 

animales-. Consccucntcm.cntc. para e\ rico no existe justificación de la 

miseria del pobre. pues ~\ Cst.: se le imagina como vago e incapaz de resolver 

su pobreza (pues d.chc ser el gobernador quien se- haga cargo de su cn"lp\co y 

protección). 

1
" id .. ·m. 63. 

11 
i\. don Car\oto Rc):l.a\aJo si:\<! dc,.cnb.: coni.o "•.:l.:gantc. a;;cadu. n1uy a\tan.:ro y dCspota con los pobres. y 

j:im.is hizo un SC'í''l..:io a na<li.: ni. dio un mcd10 di: hmosna .. (itl ... ,,,, 6~3). 
i;: idcm. t,..t-65. 
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Una vez detenidos Evaristo y don Carloto. la policía (los aguilitas) 

intenta llevarlos a la cárcel. pero el catrin se resiste y les advierte que 

platicará con el juez y el gobernador. por lo que: 

•·Et aguilita. que sabia bic:n qu.: a los de frac y de: le\.·ita, 
pollticos, nunca se l~s lit!' va a lil cárcel. no insistió ..... u 

ser por asuntos 

En este punto es claro que la justicia no se percibe como igualitaria. 

pues importa en n1ucho la condición social del acusado para ser aplicada: 

Evaristo durmió en la Diputación o Cárcel de Corte mientras don Carlota se 

retiró a su casa dcjan<lo solamente su nombre y dirección. 1'.1ientras uno 

enfrenta a la justicia. sin siquiera poderse defender. el catrin en cambio se 

siente con plena capacid~1d para /Jah/ar con la autoridad y salvaguardar así 

su integridad. 

Ahora bien. los métodos que imaginan Evaristo y don Carlota para 

vengarse. corresponden claran1entc con las posibilidades reales que tienen a 

la mano: si Evaristo le dijo que se vengaria h~1ciCn<lolc bcbcl" su propia 

sangre, el catrin respondió que por Cl se secada en la cUrcel. Aquí 

observamos que para el pobre la violencia fisica es el único medio que le 

queda para hacerse justicia. mientras que el rico y podeJ"oso rnantiene 

relaciones tul"bias con la autoridad a fin de llevar a cabo sus intenciones. 

Estos elementos se munifestarán a lo laq;o de la novela. prcsentUndonos 

cómo el imaginario colectivo sobl"c,:ivc estas condiciones <le desigualdad. 

Siguiendo este enfrentamiento cntn: el poderoso y el pobre. nos 

cncontran1os que viejecito al obligado declarar. refiere 

imparcialn1entc Jo ocuni<lo. cuidándose de falsc;.H su dirección ··para que no 

lo encontraran si lo citaban como testigo ... Esto nos hace suponer que la 

imagen del ejercicio de la justici~1 no es p1"ccisar11entc la transparencia. pues 

atcn1oriza el sin1ple hecho de dccil" la verdad cuando se trata de acusar a un 

aristócrata. 
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Sin embargo. Payno reconstruye el hecho como una excepción: la 

justicia gana. El gobernador. responsable en la Cárcel de Corte, reprende al 

catrín: 

.. -Es que -Je intcrrumpiO el gobernador- ustedes. porque tienen levita y frac. 
porque se figuran nobles del t1e1npo de lo:> .. ·1rreyC's y tienen un carruaje que 
acaso lo deben a J.Js carroceros. se figuran que pueden hacerse justicia por su 
mano. y esto no ha de !>t:r niicntr.1-. yu s.:a i,;obernaJor. sei\or don Carlota; a todos 
los he de tralar i~ualcs. cun10 dice la ley. l"1guna \·ez ha d.: s.:r cierta la 
verdadera 1 i bcrt.ld ··• •. 

Esto cs. resulta rt:vel~Hlor eso de a/gun" ve= ha de ser cierra la 

verclculeru /ib.:rtad. puc.:s tal resolución viene a contr~alccir la regla gt:neral. 

lo que nos hace recapacitar sobre lo que usualmente ocurre: la injusticia. 

Tal hecho conlleva una consecuencia aún 111:.í.s interesante. pues estas 

palabras del gobernad..__,,r valieron "-luc Casild;:i. esposo de Evaristo. se 

arrodillara y quisiera besarle las nlanos. El imaginario que se conforma y 

reproduce en este relato nos n1uestra a una colectividad que con1parte el 

simbolo del poder con10 un fenómeno humillador, y quc sólo puede hacerse 

cun1plir la justicia por obra y gracia del mismo poder. por lo que el papel 

que corresponde a la gcntc del pu..::blo es la d..:= agradecer a sus benefactores. 

Ahora bien. no siempre la justicia gana. pues el gobit:rno mantiene. 

según la novela. una Jistancia ~ibis111al entre Ct y sus gobernados: 

'"La com1s1ón de l.l::. .¡legre;-. comadre,, c:.pcró .Jos horas. al cab•l de las cu:iles el 
gobernador salló di: "'u despacho s<."g:uido dc su ayuJantc y no lcs hizo caso. sino 
que: Jcspcjó con la" n1anus el camino que- lt: .::crrab.ln la:> pla..:i:ra.; quejos:is. que se 
habían Juntado con 111r11.; 1nucho.,; o..tUcJosos tan11:>1¿.n_ qu~ por diversos motivos 
esperaban c:n c:I tr;\ns1to y t!'"'.::alt!'ra"' "'cr c:s.:uchados por l.1 prin1era autoridad d.:I 
Distritoº"'~. 

Ante la cerrazón del gobc.:rnador. el abogado Oiialeta recomienda a las 

placeras desistir. Al decirles: ··-~Hijas mías. les aconsejo que paguen su 

multa y no hablen miis. porque en último caso las l lcvariun a la cárcel y eso 

es peor. Dicen que la autoridad siempre tiene la razón ... et incorruptible 

u Íd~m. 67. 
"í.¡ ... .,,,. 105. 
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licenciado Oñaleta intenta advertirles que resulta peor oponerse a las 

decisiones de tos poderosos. En este caso se reproducirá la imagen del 

gobierno como autoritario y absolutamente nada solidario con aquellas 

mujeres del pueblo. 

Oñaleta al observarlas sufrir llega a la conclusión de que el pueblo 

sigue sufriendo la extorsión: 

••-¡ Pobrc:s gentes! -continuó diciendo ... -: así están gober-nados desde la 
conquista hasta hoy. nada h3n ganado, nunca tienen la r-azón, y como han tratado 
de no dejarse r-obar por el administr3do, era lógico: las han castig3do 
multaº' 1

". 

Con esto poden1os apreciar que en la cultura política mexicana se 

socializará el hecho de que resulta más costoso enfrentarse al poder que 

aceptar sus arbitrariedades. La imagen que se tiene del poder pocas veces es 

de aprobación o elogio. pcrcibiéndosclc mas bien como un estorbo, como un 

[actor negativo que se entromete en la vida privada. Por ello. cuando 

mandó amarrar codo con codo a toda la honorable corporación municipal de 

cierto pucblito. el júbilo fue natural y justificado: 

•·,'\.nleca. con10 i:n sentido politico se dice. quedó act=falo. pero nunca estuvo más 
contento el vc..:indario ni mis tranquilo el pueblo, sino cuando dejó de tener 
gobierno. Los vc.:inos \'icjos, rica..:hos. sosegad.os y honr-ados decian: 
-¡ Bcndito sea Dios. que se t!'scondtO el alcalde y se llevaron amarrados a los 
concejales! ¡Ojal;l y no vuelvan!'" 1

•• 

Con tales palabras advertimos que sólo los desasosegados y los no 

honrados pueden dc.=jar <le celebrar la ausen~ia del gobierno. Pero ¿por qué 

tanto recelo guarda el pueblo al poder'!. ¿quiénes son los poderosos? 

La novela Los handidos de Río Frío bien puede exponer aquello que el 

imaginario colectivo tiene ni.uy presente: la política y sus políticos apestan. 

Esto es. los medios por los cuales se hacen de un escaño demerita la 

valoración del político. Payno presenta el caso del licenciado Bedolla. joven 

pueblerino que llcg¡1 a la capital con el fin de escalar la estrecha jerarquía 

1
" fd.:m. 

0 /dl!m, 209. 
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mexicana. Bedolla es sumamente astuto como para seguir el carr1ino recto. 

por lo que buscará siempre la forma más fácil y pronta de conseguir sus 

objetivos,. ya sea transando. adulando. engañando o tergiversando. 

Su carrera la inicia al falsificar un titulo de abogado. Amparado en la 

corrupción. Crisanto Bedol la evitó presentar cxünl.encs de la siguiente 

n1anera: 

" ... fue a un Departamento donde se hacian aboga,/os da.• oficio por la buena 
voluntad del gobernador, logró un titulo pon1poso que le autorizaba para pelar al 
prójimo, y rc!:rcsó lleno d.: satisfacción a su pueblo'' 1 ~. 

Una vez que: ha cn:ado graves problemas políticos en su comunidad. el 

gobernador lo saca del pueblo y procura que le den un buen puesto en la 

capital para que así no regrese ntás. Bcdolla se convierte en un poderoso 

juez que a fin de crearse prestigio como funcionario eficiente en la solución 

de la insegttridad capitalina. mete a l;i cárcel a todo aquel que considera 

sospechoso de un sonado hon1icidio. Sin más averiguaciones. condena a dos 

vecinos a pena de muerte e inventa una historia pasional que involucra a 

hombres y mujeres inocentes. Públicamente crea expectativas~ y la opinión 

colectiva espera ansiosa que se resuelva el crin1en 19
• 

Pero también el ambicioso Bedolla busca desenvolverse en las altas 

esferas del poder. Allí igualmente se vale de estrategias que parecen estar 

muy descalificadas por la colectividad: 

••El sistema que había adoptado [Dedolla] cuando se le consultaba era envenenar 
mañosamente las cuestiones .,.. embrollarlas. para después encontrarles una. 
solución y aun1entar así cada díZi su fan1a de prudente )'de sabio'":". 

Igualmente. la falta de honradez y el autoritarismo de Bedolla se 

convierten en virtud política. Por ejen1plo. Bcdolla recomendó al ministro 

"/1/.:m. 127 • 
... El abogado 011alera se encaryari m:is tarde de restituir el orden y la justicia. pues descubre y demuestra la 
falta de:" honestidad del licenciado Di:dolla. 
:o Íd.:m, 312. 
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desdecirse de aquellas declaraciones públicas que tanto le traerían 

problemas, valiéndose de un chivo expiatorio: 

••-... alguno ha de ser la victima. Al redactor se le da un empleillo en una aduana 
maritin1a y qued:ir:i rnuy contento ... " 

Los 1nétodos y actitudes de Bcdolla no pasaban desapercibidos por el 

pueblo, pues era de dominio público el hecho de que todo 

•· ... no era mas que una n1aniobra para que Bedolla. que era un aspirante y un 
ambicioso, se acreditara con10 magistrado ... Bedolla. por su petulancia y su 
orgullo. cuando se trataba de subalternos y Je gente pobre. era generalmente 
odiado ..... !• 

Bedolta representa al político oportunista que busca ascender 

jerárquicamente utilizando medios que. ridículan1cntc, le son propios al 

sistema político n1cxicanozz. Payno relata las acciones de Bedolla con fin 

que el lector ··conociera los medios scnci 1 los con que. repentinamente. se 

elevan en México insignificantes personajes cuando la fortuna se pone de su 

lado derecho .. z3 • 

Ahora bien, en la misma medida en que un político adquiere más 

poder, va aumentando el desprecio que se gana de la población: la imagen 

que guarda la colectividad de Bedolla es la de un juez ignorante. ambicioso, 

petulante y lambiscón que se conduce con ligereza y vanidad 1
-l. 

La prueba de todas sus fechorías es que cuando Bedolla va a parar a la 

cárcel: 

"'Repcntinamc:nte cesaron las con1is1ones. las subvenciones para periOdicos. los 
gastos para las elecciones y .hasta el Pªfiº de su sueldo, pues recibía de tarde en 
tarde prorrateos de diez a quince pesos"·. 

:i Ídem. 3-rn. 
:: !\l:is adelante encontrarnos la siguiente afinnaciOn: ··-Estos licenciados -dijo el presidente-. vestidos de 
negro. chiquitos. habladores e rnquictos. traen a la nación r~vudta y no dejan establecerse sólidamente a 
ningU.n gobierno" (ir/c.·m. 596). 
: 1 /,/c.•n1. 206. 
:• /1/i.-m. 340-345 
:j Ídem. 361. 
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A la conclusión que podemos llegar rcsp!!'cto a los altos funcionarios 

públicos y demás abogados. es que para el imaginario colectivo de esta 

novela existen dos tipos de licenciados: los cultos y honrados. como 

Oñaleta. que tienen cierto prestigio pero que quedan en el olvido; y los 

ambiciosos y corruptos, con10 Bcdolla. que son fan1osos por sus abusos y 

den1agogias. además de que se ganan la an1istad de los poderosos a través de 

adulacioncsz(>. La situación ele los segundos es de por sí connictiva: la gente 

del pueblo padece sus abusos y les odia. pero envidia su poder y su dinero; 

esto cs. Jos desprecia y les admira:!':' Para este caso. Relumbrón (oficial del 

ejército) es un personaje prototipico que reconoce la bajeza de ciertas 

prácticas corruptas. pcrl1 piens~1 que •·para ganar se ni:ccsita robar ... Defendía 

el robo para subir dc categoría, 1..·~plicanl..!o cinican1ente quc; 

.. - ... el que no rub..1 <!":. porque n .. pucJc, o tcn1c ser descub1ertu: pc;!ro desde que 
cualquiera i:st;i segurn. scgurisi:no de l.l 1n1punidad. se apropia lo que le viene a 
la n1ano. y si no fu<!"si: asi. no c:\.istiria en nues1ro idion1a. ni quiz:i en otros. los 
rcfra.~:i;s tan cono.:1do:.: La oc.1.\ro11 hac .. • al /adr01:: L'll arct1 abierra, el justo 
p1..•ca 

y se justificaba alegando que no era el primero en robar a la nación: º ... así 

son Ja mayor parte de los mi litares y emplca<los"z9
• 

Estos nlestizos (Bcdolla y Relumbrón) olvidan su origen social y 

tratan de convertirse en aquellos por los cuales padecen humillaciones. Don 

Relumbrón 

"'Pensaba en csc. puílado dc.• ricos que el pUblico llan1aba a¡;iotistas. y le daba una 
rabiosa cn..-iJ1a la f.1.:iliJad con que ganaban su dincro y el rango que ocupaban 

.:"Otro caso intt.•resante de..;cntc cn i:.sta no..-cl.i C'~ el dd cn..:arga<.h~ del rncrcado. apodado s,u1 Juslo (de quien 
por cierto se quejaron 111fru..:ru~1sa111cnte !.is pla..:cra,.. ..:on el gobern:1Jor). Este individuo un dia pcn.só en la 
politica, por lo qu.:- ··nn pt..•ri.J.i.l <K.litún de pr<.·J1..:arle [al pueblo] IJ:> rn.is cxag.crado.s y absurdas id.:as de 
hbenaJ, que li.1y sc ll.in1.lri:a .;-nmu111sn10. pr.1111c1u:ndnlcs que c:n cuanto Cl fuc:.c 111.>n1bradu rcg1Jor. se 
ernpr:Jrarian la~ .::allcs. se 1r:.it..·ria11 al b.lrnn la-.; a:;.u.h potahlcs de la \"1lla <.k Guad.llupc y sc h.arian otras rnil 
mejoras por cl c~1ilo . .-'\ fucr.."...1 di: unto h.lh!..1r) pro1ni:1er a todu cl n111n<ln y hacer algunos prCstan1os ... en las 
p~rimcra<; clecc1ones de a;.untJ1111cnto ):1 San Ju.\ fo cr.J una cntiJ.i.J. pnliti..:.l·• 1 idL·m. 5()4). 
•· Paynn ilustra pcrfi:<.:t.lmentc e:.tu en el s1gu1en1c d1.il0go: Dcscn_i;;i11ese usti:c.J -J1jo Relumbrón a Juan- ••Jo 
prin1crú que se ncce~lla c:. tcn ... ·r J1ni:ro. y cu.lnd~l ,.e 11 .. ·11 .. •• cl r-Ubhco se inqu1ct.l n1uy poco de su origcn. y el 
rico es sw111pre considcr::iJ•• y .l!,'..l~:IJadu por l..1 fll.l)Or p..1rtc di: lus pobre~ que cspcr.in quc un dia u otro Jes 
~;r~•ir:i dc algü"" {id~·m. 54)) 
• lih·111, 50•>. 
: ... i1h•m, 50S. 
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en la sociedad, formando una autocracia desdeñosa y egoista, incapaz de hacer un 
servicio a nadie, ni aun de dar medio real a un ciego o a un anciano'"'Q. 

Él en cambio. era un ••miserable pordiosero. degradado. teniendo que 

abrir las puertas de la Presidencia, que son reir. que adular, que doblarse ... ''31 

Otro sector que tam.bién mantiene una relación con1plicada con el 

pueblo es el ejército, debido a que se le reconoce estar conformado por 

miembros valerosos -o incluso por héroes-. Sin embargo. en la cultura 

política reflejada por esta novela se encuentra presl!nte la in1agen del 

ejército como una institución qui: Jcstruye comunidades y abusa de su 

poder. En Los handidos de Río Frio sorprendemos al cjc!rcito dirigido por 

Baninelli dando rienda suelta a sus fracasos militares de la siguiente forma: 

•· ... más furiosos tud.l.._ i.i por nn h:Jbr:r <!n.::ontradu con qu1Cn desquitarse. unos 
prendieron fuego a algun:is choz;.a-> d.: paln1a o de pcn.::as J<!' ni.:iguey. mientras 
otros trai.:in una .._a.:: a. anl:1rrad.a por \o,; .:-ut.'TllLl~. que se resistia a andar y la 
obligaban pic:indole con las espa .. t.H y d.i.ndok fuert<!'~ palns··'~-

El cjé-rcito se apropiaba de: aquello que consideraba necesario~ sin 

importarle el daño que: causara a la población. Es m:is. si alguien osaba 

quejarse o reclamar. se rcspondia con violencia. En la novela se relata cón10 

el ejército del capitán Franco asoló \;.1. h;:icicnda di: don Espiridión. Cuando la 

esposa del dueño dirigió ··sin mic:do ni miramiento las palabras más duras 

contra el capitán ... éste se rió a carcajadas. 

•• ... pero continuando doJ1a Pascuala llan1:indole ladrón y as.:sino y saqueador y 
maldito, se formalizó y la an-1cnazU con mandarla an1arrar y taparle la boca con un 
pa11uelo para que no siguiese hablandc>"". 

Como su hijo y dos muchachos intentaran defenderla~ el capitán 

Franco los reclutó a la fuerza en el ejército, diciendo •·ya dentro de cinco 

minutos no hablarán tan gordo'"33
• 

JO Ídt:m, 49~. 
H Íd1..•n1. 
': /c/~m.451. 
'' Íd~rn. 369. 
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Como el capitán Franco se lleva a los jóvenes, doña Pascuala se queda 

al tanto de la hacienda con las cosechas destruidas y los animales muertos. 

Su esposo, enfermo desde antes, fallece de la impresión y por los maltratos 

que recibió del ejército. 

Las reflexiones ant~riores nos conducen a preguntarnos: ¿los sectores 

pobres de la población cxperinl.enta.n por igual los usos y costumbres del 

poder?; es decir. ¿reconoce el in1aginario colectivo entidad alguna sobre la 

que recaigan n1ayoritarian1entc los abusos del poder? 

Todo apunta a que sí: sobre los indígenas se cometen con mayor 

intensidad los atropellos. 

La imagen del indígena manejada en Los Bc11ididos de Río Frío es la 

del individuo perfectamente estúpido. reservado y enteran1ente sujeto a la 

voluntad de su amo (un ladino). Al indio se le identifica con la naturaleza34
, 

con la pobreza y con el padecimiento de los excesos y rapii\as caciquiles 35. 

Según el imaginario colectivo de esta novela. los indígenas expresan 

solamente resignación y agradecimiento a sus amos. En un pasaje de esta 

obra literaria se dice que los indígenas. al tcrn1inar el tiempo de los trabajos 

agrícolas 

.. Se despiden antes de: salir la luz. b1:san la ntano dc:J administrador y. tomando un 
trote: uniforme y acon1pasado. con10 una tropa al sonido del tambor, salen muy 
contentos de: la hac11:nda promcti1:ndo volver al año siguiente:'''". 

Obtener la lealtad del indígena no es difícil. nos indica Payno. En 

cierta ocasión. Evaristo decide integrar una banda de asaltantes con la 

u "La montaña mantiene al 1nd1n. k d.i son1hra, ahngo y segundad. El 1nd10 an1a a la montaña. entra sin 
mi1:Jo en sus profund.is solcJa .. f.:..,, v Jam;J,; se: c:xtra...-i.i .. t ;,/cm. :?51 ). 
" Payno nos cuenta cU1no el c.in;po e'>taba pl.ig..iJu de qucrdla.;. entre catnpesinos inJigenas y caciques. 
Puesto que: los segundos h.in in" ;id1d<.l su'i tierras. lu'> pnn1cros po.,ecn pcqu.:-ñi->1n1as porciones .. donde apenas 
cabe sujai:al Jc pal111a y cuanJ.,l m.is cuatro a s..:1" ..:uJ.rllllos de maí.- Jr: '>ti:mhr.i .. li1!..:m. :?-l6). 
l" /d(.•111, :?50. A lo lar¡;n dc la n<nt:l.1 oh'>crvan1n-> que no súlo ]n<; indii;cnas besan l..t nlano de su amo: tan1bi.:n 
los mc:stu:os de baJo ~- n1t.·d1.in<.• ran¡;<.l .Jc:bian t.:ncr tal.:s a1.:ndoncs. Por CJcn1plo. c1cno n1ayordomo -al ser 
citado p<.lr don Diego :\1clchor y H.ilta:>ar de Todo~ ln-> Santo,,, cahalkr•• Gran CrnL de la Orden de Calatrava, 
m;.lfquCs de 1.is Pl.in.l'> y conde d.: S.in Diego del S.iuz-~ ... llegó en n1i:no:; d.: n1.:dia hora al Sauz. se hincó. 
besó la n1.ino del con .. ir: y Ji:,.en1pci\ó su con1i<i1ún .. {id~·•n. :!SS). 
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cuadrilla de indígenas que le ayudaban en la producción de carbón37
• Para 

conseguir tales fines recurre a comprar su agradccin1iento; 

••-Van a dejar -tes dijo Evaristo- esos capotes de palma hasta que vuelvan las 
aguas. y para el frio ks voy a dar estas frazadas, sin descontarles nada de su 
raya. Se las doy dadas. porque sc han portado bien. 
Los Jos<!St::!!; se quedaron con la boca abic:rta. porque en m:is de diez aíl.os que 
llevaban de trabajar en las hac1C"ndas. cuaTt<.lo !<:,, daban nlanta. sombreros o 
frazadas. se las vendían en doble precio de lo que valian. v cada sábado lc:s 
descontaban una parte de la raya hasta que s1: cubríJ la cucnta•.r•. 

Ante tales ofrecimientos -muy distintos a los tratos que por lo visto 

generalmente recibían~. los indígenas de esta novela se conforman: 

"-Si, pagresito -contestaron en 
inclinando la cabeza .. i". 

los Jos.._•.•,¡.._•s con la mayor humildad. 

Pero el confonnismo no sólo se encuentra entre los indígenas. sino en 

la mayoría de las personas de estrato bajo: el jo\.·cn Juan. habiendo padecido 

miserias y humillaciones cotidianan1cntc, tras exatninar su corta vida, se 

dice a si mismo: 

··-... Yo no he aspirado a nada, no h1: buscado nada. no he podido tener voluntad 
propia y desde que fui .;olocJdo de aprcn.J17 en IJ casa de ese n1aldito tornero, he 
sido con10 arrebatado por una fuerz.l supcrHH a 111i. Bien. ni lucho ni luchare: n1:is, 
porque seria inútil: a!>i, soldadu. arriero. prot11111c1ado. n1ozo de una hacienda, 
ladrón. todo n1e es igual. Est.l últ1n1;.¡ ;:aventura n1c h.1 dejado sin salida y no tengo 
ya que pensar sino en d.cjJrme llevJr por la c~~rricnte. El n1undo hJ sido bien 
tdstc y bien ingrato p.lra mí. y no \.ale la pena que rne ftje en ciertos 
movimientos Je n1i alrna quc se pu1:den ll.:.i1nar r1c-dJ..1, honradez. trab;JJO, bondad. 
vergüenza. posición ,,o.::1al. nadJ; tulio e~to no c..; para n1i. hay que pensar en 
ello ... ~"\ vivir con1u se puc.Ja y J niortr cnntu Dio..; qutcra·· .. '. 

Juan ha llegado a la conclusión Uc que si los demás se han 

aprovechado de Cl. no k resta mas quc ser igual a c:llos: cgoista, corrupto. 

sinvergüenza. cte. Pero no sólo dice eso. pues la resolución más grave de 

todo esto es la siguientc: no luchar m:is porque sería inútil. 

n Evaristo los lla111a Jv.h'J..._ • .., por.:¡ue ·p.ireccn no tc:ner otro notnbre'. 
u lcii?m, 263. 
,, .. idt?m . 
.. " lchm1, 572. 
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Este marcado providencialismo y resignación no es casual. pues como 

hemos observado a través de la lectura de la presente novela. el imaginario 

colectivo mexicano ve en el poder a un enemigo que busca a toda costa el 

enriquccin1iento ilícito. Respecto al poder del gobierno. éste 

particularn1entc corrupto y no cun1plc con los deberes que le corresponden. 

En ta procuración de justicia. ésta no se lleva ~t cabo a n1enos de que 

el afectado sea influy..:ntl!. Por otra parte, los altos directivos dejan a los de 

rango medio al frcnti.: d..: sus responsabilidades en los cargos públicos: 

'•El escribano. realmente. dcspachabJ el juzgado ~· hJt:ia con los reos lo que le 
daba la gana. y si.!' cn1..:ndi:i ¡:ic:rfc.:ta1ncntc con lo" pillastres <le los barrios y con 
las n1ujercs de: n1ala v1J.i, que le ha..::ian rt!'galitus 0041

• 

Pt!ro esto no era tan 111alo con10 cuando nadie. absolutan1ente nadie se 

responsabilizaba del deficiente funcionamiento de la justicia. Por ejemplo. 

cuando en el Ore/ de los Taparías se asesinó ~' San Justo, la gente sabia por 

qué la policla ni se presentó ni jamás se enteró del misterioso homicidio: 

•• ... el prefecto se hallaba muy d1..-crti<lo en la parti".1a <le don !\.lo1s¿.s, y el te~rible 
gobernador hacia hora!i quc dorn1ia en la Casa :O..tuntcipal el suci\o del justo''~-. 

Es n1ás, era con1ún escuchar: ..... allí van los administradores 

ladrones ... •• 

En fin. el poder para el in1aginario colectivo de esta novela no es 

directamente positivo ni negativo: depende de cuál es su ejercicio para 

recibir un calificativo. Por ejemplo. •·todo lo que el conde era temido pero 

detestado por su aspecto arrogante y despreciativo. su hija era amada y 

respetada ...... debido n que ella padccia también todos los dias el trato del 

conde y a que ayudaba continuarnentc a los pobres. 

En Los handitlos de Río Frío es n1uy patente la superioridad que se les 

a.tribuye a --o n1ejor dicho, que se autodcsigna- la aristocracia colonial. 

aunque tarnbién SC' les critica el que no renuncien a jcrarquizacioncs que con 

:: idt!m, 131. 
- fd._•m, 563. 



la Independencia debían desaparecer. Esta novela 9 como hemos vist0 9 

expone de manera muy atinada el ambiente que se vivió durante el periodo 

uEI encargo nacionalista ... Pero vayamos a la siguiente novela 9 donde 

empiezan a desaparecer los paramclros fundamentados en la nobleza, mas 

subsisten los raciales y de riqueza. 
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11. El monedero 

Probubh•1r1t!t1t._• la triste:a 'o'tS1hlt! clt! 
Raltlán y su fúmi/1a s._• lu1hiu h ... ·c:lio cunragiosa. 
o aca."i:o fu situaci011 /cune11table que ... ·ntottces 
g1u1rdabt1 la RL•p1fblic:a, se r1.:jhjuba t!ll el 
sili..•11cio y abrltllflll.."11fn qu ... • "'º·\·trahan lo.~· 
111o?:cü.:a11os. 

!'-:icolás Pizarro 

Nicolás Pizarro nació en la ciudad de ~léxico el 24 de- septiembre de 

1830 y falleció en la misma el 1 t de junio de 1895. En sus n1anos la 

literatura -nos dice Arn1ando Pcrc-ira- fue ¡1nte todo un instrumento de 

lucha en favor de las ideas liberales. La novela El monet/ero, inscrita en la 

corriente romántica. fue publicada en 1861. manifestando al igual que sus 

demás producciones la vocación mor~dista del escritor. La novela que en lo 

subsecuente analizaremos ""c.!s noucho n1ás que la fria y rigurosa descripción 

de un modelo de sociedad feliz"". pues constituye ··ante- todo. un intento por 

totalizar. al nivc.!1 de la ficción. los problemas centrales de una época• .. u. La 

presente novela nos ha pi.:rn1itido analizar los siguicntl!s puntos: 

La intl!rrelación entre podc-r y racisn10. 

El trabajo y su rdación con el poder; esto cs. la compensación real del 

trabajo injusta. pues para recibir más de lo que común y 

cotidianan1cntl.! se observa, basta con lograr padrinazgos políticos. 

De cón10 los políticos n1cxicanos consiguen altos mandos. 

La diferencia entre robar y hacer política. 

Las alcabalas. contribuciones y levas como una misma faceta del abuso de 

podc-r por parte del gobierno. 

El autorit~1rismo del ejército (y del poder político en general). 

La moral pública y el poder político. 

La relación de poder entre naciones: La Invasión Norteamericana . 

.... Armando Pc:rcira. nota introductoria c:n Pizarro. 186l/19Sl: 7. 
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El tema principal de la novela El monedero son las vicisitudes que 

pasan los protagonistas en su intento por fundar la •Nueva Filadelfia'. una 

colonia autosuficicntc basada en la solidaridad y la armonía"'"'. La incitación 

constante de Pizarro es a apoyar la creación de falansterios. donde ahi sí se 

dignifique al hombre y a su trabajo. En esta novela es quizá donde más se 

aborda la cuestión del trabajo. señal<indosc dirt:ctamcnte cómo interpreta 

Pizarra y su colectividad la relación entre Ira.bajo y desigualdad social. 

Para iniciar la n:construccidn <le! imaginario colectivo. presentamos la 

siguiente situa~ión que nos parece n1uy rc\·eladora. La jovencita Rosa al ser 

acusada por su rico padre de proteger a uno de sus pretendientes -

Fernando, un n1uchacho n1on:no y pobre-. contesta: 

'"-Yo nu defiendo a nadie. rap.i Los fuertes. lo~ r1.:us, si: def1cnJi:n solos: ¡¡ los 
pobres y dc!-bdcs seria una lu.:ura querer librarlos de su suerte··~~. 

Como poden1os observar. El 111011edero manifiesta Ja 

problemitica entre Jos ricos v los desposeídos. Ahora bien. resulta 

sintomútico el hecho de que los pobres estén representados por Fernando. 

que ul igual que la gente del pueblo. es moreno. mientras que los adinerado 

son como Rosita, de 

'". .. pelo casrai\o claro que:" le caia en rizos hasra los hombros ... y C"n la blancura de 
~~bf~~~- .~:;.saltaban sus ojos ncgros, su nariz afllad.J y sus labios de rojo 

Esto cs. los rasgos europeizados están identificados por el imaginario 

colectivo como pertenecientes a las clases altas. mientras que los indios y 

los mestizos vienen ser los pobres. ComprobCmoslo nuevamente: 

Fernando. al pensar en los desaires que le hace la bella Rosita. se dice a si 

misni.o: 

"'"' La novela tom.:i su nombre El monc•h•ru di:! hc:cho de que Fernando H¿nkcl. el prot;igonistn. fabricó 
moned.:i falsa a fin de sol\"entar los gastos di: la ·:-.=ui:va Filadelfiaº. 
:: ~izarro. 1861 "1981: IS. 

¡.¡._.,,,_l.:?. 
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··-Yo no la culpo de que me desprecie, il,es responsable acaso de que yo sea 
pobre y de que el color de mi piel revele mi origen? ... ··•'. 

Para Rosita la desigualdad social es un fenómeno de hecho, es decir. 

nada se puede hacer para cvitarlo"'M. pues supondria ello una locura. La cita 

quf"' ~ntamos inicialn1cnte manifiesta a su vez tres aspectos: prin1ero, que 

a ~los fuertes' se les identifica con los ricos. mientras que la debilidad es 

propia de los pobres; segundo, que "el defenderse'. es decir. la justicia, est:i 

con y pertenece a los ricos; y tercero, el pensar que a los pobres 110 s1_• les 

pueclc librar de la pobreza, conlleva a una "incvitahilidad" y a una falta de 

critica social de las condiciones de explotación. pues allí hay 

responsables y si acaso sólo victim;1s. 

Esto último habría que matizar. pues scgl1n el punto de vist¡1 de la 

joven. si bien no existen rcsponsablt:s directos. es la sociedad en su 

totalidad la que pcrmitc tales circunstancias --lo cual t¡1mpoco resuelve la 

problemática-. A Rosita se le atribuye cierta conciencia y resentimiento 

respecto a la pobreza y riqueza: hubiese abogado por el artesano Fernando si 

el respeto a su padre no le quitara .. el gusto por desafiar la tiranía de aquella 

sociedad que los convertía en victin1as .. ""'). 

El padre don Luis. vicario de Tepcpan. muestra otra sensibilidad y una 

muy distinta concepción de la miseria. Se entristece de mirar la peste que 

invade a los pobres y exclama: 

•• ... los poderosos rC..:ogen todos los frutos de la ticnra y cuando se les pide en 
~':,':t~1:,b~eu:~n~:::tJo:L. m:is pequci\o auxilio para los pobn:s lo ahuyentan a uno 

,., fd~m. 38 . 
... Rosita es una joven rica. por lo cual se explica que al no padecer la pobreza tampoco se comprometa a 
e .. ·itarla. 1'.tuy d1f~renh: es la situación del p3dre don Luis. quien al enfrentar cotidian:imente la miseri:l y el 
dolor de los desprotegidos se propone fundar un falanstcrio como una solución parci:il pero inmcdiara a este 
problema. 
'"f,ft.·m.20. 

~o ft/,_•m. 35. 
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Según esta novela. en el imaginario colectivo se maneja al rico 

simbólicamente (además de ser el beneficiario del trabajo del pobre). como 

avaro y no solidario con el pobre~ 1 • Fernando Henkel (quien toma este 

apellido por adopción) llega también a insistir que del rico no se puede 

obtener nada bueno: 

··-... !':o hay que cspc:rar que los ricos 1n1iten a fray E'l.'aristo, porque las ricos no 
son cristianos. ni demócratas. ni nada, son solan1ente rico;;''':. 

Todo lo anterior motiva a los prot~tgonistas a plantear otra posibilidad 

societal: la Nueva FiL.Hh:lfia. Don Luis planea una colonia alejada de los 

vicios de la sociedad. imaginánJola sin capataces que cspicn. regañen y 

mucho n1cnos que castig.ucn 5
·'. En este punto dcscubrin1os que al capataz -el 

que esta de lado del poder- se le idcnti fica como soplón. regañón y 

dictador de sanciones. 

Don Luis picns;,i tambié'n que el trabajo mecánico embrutece la 

inteligencia de los hombrcs 54
• llcv:i.ndolos al desaliento n1oral y el 

aniquilamiento fisico 55
. Si bic:n esta concepción pertenece al imaginario 

particular de don Luis, la opinión de cierto bandido representa claramente la 

percepción que tiene el ni.exícano de su trabajo. Al enterarse Pedro el Otomi 

del proyecto de colonia de don Luis y Fernando HCnkel~ se pregunta: 

Para la colectividad. el trabajo de las personas no es reconocido por 

los otros. Dt!' igual forni.a. se piensa -o mejor dicho. se sabe- que a traves 

de él no se obtcnUr;l lo '-\llC uno se tncrccc. Es probable que este aspecto de 

'
1 Fernando lknkcl (quien tl1111a c,.,t,_. ardlido por adopci6n) cxpn:sa al final de: la no..-c:ta que: es de: las manos 

de los pobrc:s d.: donde s:i.kn l.ls nquez.1s dd n1undo (ido_·rn. :?31 ). 
5: fd._•m. :?30. 
"ido!m,46 
, .. Aqui el tTaba1u n1 ... ·.:.in1.:u ... 1..:1w a ~er \.l contT:>.partc: del trabajo :i.nno..'intco, que desarrolla integralmc:nte todas 
l:i.s pou:nciahdao..ks o o.:.ipao.:1daJ.o.:~ dd ser huniano. • 
"f,h•m, 84. 
5

" fd.:m. 85. 
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la cultura política esté n1odificándose. aunque actualmente sigue 

persistiendo una valoración negativa hacia el esfuerzo en el trabajo y su 

compensación. 

Respecto a cómo el imaginario identifica a las retribuciones y el 

empeño personal • .-'\.rturo ~lontcmar es un caso clásico: él obtiene n1ucho 

porque ha logrado relacionarse con altos funcionarios que le amparan. 

Contrariamente a los pobres que siguen siendo pobres. l\•lontemar es el 

personaje que con ·¡1caran1c1adas reverencias· visita. felicita y finalmente 

solicita a Santa .-'\nna su ingreso a la n1ilicia en condiciones de lo n1ois 

favorables. Así. queda comprohado para el imaginario colectivo de esta 

novela que aquel que sube en poco tiempo lo debe no a su trabajo (pues 

fiarse en el propio descn1pci\o traería graves consecuencias). sino a la serie 

de alianzas rcaliz~d~s;e;-. 

Ahora bit:"n. lograr esto significa adular los poderosos 

señalamiento que por cierto queUa bastante bien codific;1do en la cultura 

política m.cxicana-. lo que por un lado no es dignificante. y por el otro. 

hace despreciable al qu1: lo practica. Sin c1nbargo. es importante hacer notar 

lo siguiente: a travi:!s di.!' esta revisión a la literatura n1cxicana sale a la luz 

un tcnón1eno interesante: 1nicntras 1.!'S innoblc el que adula. el que recibe las 

acarameladas rcvcr...:=ncias no es de igual fornla sefi.alado. aún cuando se deje 

ganar por los halagos mo."1s que por la verdad o lo justo. 

Tal vez por ello robar por robar es nicnos reprobable que ser politice 

para robar. St!r asaltante de can1inos resulta incluso oficio: al 

desintegrarse la b~1nda <lcl Tigre, Juan se despide del Gachupín y le explica 

que seguir<.i siendo ladrón ··porque es to que he hecho en toda n1i vida y no 

sé hacer otra cosa". Si en los dos c;.1sos existe una pérdida de valores. 

n1ientras el que roba sabe cuúl es su situación. el adulador o politice sabe 

'" Pizarro muestra a csre ju..-cn ll•l Slllo anthii:ioso, su10 ..:arcntc de escrúpulos: ..:uando :.Wtontcmar averigua que 
la joven Rosita ha quedado huCrt".ina y sin fortuna, ab.utdona el propósito di: desposarla y se aleja ••sin 
remordimiento alguno··. 
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que su actitud es negativa pero se empeña en hacer creer Jo contrario. Por 

eso al político se le desprecia aún más. 

La comunidad diseñada por don Luis pretende solucionar varias 

situaciones. Diez años después de la consolidación de dos falansterios, 

l\tfada lec la memoria auu:.il de Ja Nueva Filadelfia. donde expone que: 

"-... Las grandes c1udaúc:s presentan rnuy frecuentemente el cjen1plo 
desmoralizador e.Je personas qu .. • nada hacen. ni.is que fastidh1rse. diciendo que se 
d1vierlc-, }' par..1 ~Ulellt."S pJre._·en hechos los goces m:is C'.'(quisitos; no Ja 
c:-n\:idiantos. pues cret.•n1os que nuestr..1 vid.i de in1eligcncia y de acción es m:is 
feliz que esa sun1no/cnc1a cncrv;:adora ...•• ~~. 

En Ja coloni;1. en c;.unbio, se rt:cupcra la dignidad humana al no 

esclavizar al hombn: noche y dia. i\.fada sigue diciendo: 

- .. L:J. l1n1osna. que es gt.•ncralntcnte la c::irta con que cubre c:-1 cristi::ino sus 
riquezas. pro.:ur..111dn. aun~¡ue en \·..1no. engai\ar a la sociedad y eng:ai\arse a si 
n11sn10. ha o...IC'Jado aqui el lugar a Ja '"·c-rdJdl..'ra caridad'"~". 

Allí critic;1n duramente Jos valorcs del capitalismo y del 

cristianisn10. Jos cuales aparecen como valores falsos no tanto por Ja 

ideología que lleva de trasfondo. sino por la praxis cotidiana que construyen 

y fomentan Jos individuos. Este hecho está fuertemente marcado en Ja 

cultura política mexicana, pues desde Ja época colonial se tenia claro que 

una cosa es la ley y otra muy distinta su ejecución: ucúresc pero 110 se 

cunzp/a. 

En El nzonedcro, por otro lado. si bien. resultó posible Ja sobrcvivencia 

de cst:is colonias. !\faria pone en claro que: 

.. - ... Si en Jos dic."Z ai1os que han transcurrido hubi¿.ramos contado con Ja 
protc.:ción eficaz dd gobierno. se habrían multiplicado l.is colonias. pero lejos dC' 
esto, parece que Se." nos persisur: con las alcabalas. contribuciones y levas. que 
frecuentc-ment\!" nos roban un padre de fan11l1a. o un joven que pronto la habría 
fornt.ado. cuando los piJl.in fuera de la colonia'..,.". 

u¡,"""''· 224. 
'" fdl!"nt. 
o<> idc.•"'• 226. 
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En el in1aginario colectivo de esta novela~ el gobierno parece que está 

sólo para estafar al pueblo con impuestos y para fastidiar con el ejército. 

Pero no sólo eso: el poder, el ejército. es autoritario. En cierto pasaje, don 

Luis relata a Fernando cómo inútilmente intentó persuadir al comandante 

Arturo Maria de ~tontcmar de no intervenir en la colonia~ quien llegó a la 

Nueva Filadelfia con la orden de reclutar para sus filas militares a los 

mejores ho1nbres de a4uella comunidad. Don Luis le cxplícó que por 

convenio con el 1-\.yunta111iento de Atoyac la colonia se con1pron1etia a 

contribuir con dinero para el ejército. pero no con ho1nbrcs. A pesar de las 

razones cxpu~stas. el ofici:.d rodeó a la Nueva Filadelfia. y sin escuchar las 

voces de la con1unic.iad. mandó saquear. quemar y disparar. En el coln10 del 

cinismo. el con1andante se justificó ante la opinión pública alegando que 

había e1nprcndido el asalto de una hacienda posesionada por .. el cnenligou. 

que siendo diez veces rnayor que su ejército se habia atrevido a desafiar .. la 

nunca desn1cntid~1 bravura de los leales que tengo la honra de n1andar .. r. 1 
• 

..-\.hora bien. Pizarro no logra aclarar la cuestión de si el establecer a la 

Nueva Filadelfia es un acto de valentía o es un acto de debilidad (lo que si 

es claro es que la vida cotidiana csti llena de pesadumbres). Z\.1aria. la niña 

pueblerina que bien puede representar al imaginario colectivo. se sorprende 

de la realidad urbana y tornando como ejemplo a Antoni:i. expresa: 

··-Todos los di.i b;;iju a la tienda y vco la incesantc lu-.:h;;i de Antonia con los 
clientes, con los pruvccdorcs. con las dcp.:nd1.:n1as. As1 h.: visro que "·ivir en 
soc1cJad es vivir en pu¡;n.l cternJ. EstJ gucrra 1ncesantc me pareció primero que 
sólo s~ v..-riíi.:.l entrc lo!> n1alos: pcrn n1c hc espantado al Ct."l!locer que el que no 
entra en est3 e.ldcn.1 Uc odios. u y.1 e..; unJ pobre vi.:tin1a. o se halla en cantina de 
serlo. "\. cuando en cl cnrJzUn no h;iy L1 durc.!'.;i ncccs:irta para entrar a est:i lucha, 
;.qui: cosa. n1.ls pru,lcnlc qut.· rct1r.lrsc·•··~=-

Si cornparamos con las observaciones que vertió el Relumbrón de la 

novela anteriormente- unalizad;i. nos damos cuenta de que el imaginario 

colectivo sabe que la rcalidad es dificil. 14UC siempre están unos tratando de 

<>I /,/,:m. 151. 
<>: Ídem. 200. 

152 



chingar a los demás (como diría Octavio Paz). Por ello, no es que 

Relumbrón no tenga escrúpulos asi por así: no los tiene porque tenerlos 

resulta en l\rléxico estar en desventaja. Ante tanta corrupción. parece que no 

queda de otra n1ás que entrarle al juego <le la impunidad. 

Con10 he1nos podido apreciar, ~1 lo l~irgo <le la novela El monedero se 

debate el problema del trabajo: su dimensión social. su apreciación colectiva 

y la propuesta de solución de Pizarro. Este ll..'-ma -raramente abordado en la 

literatura y den1ás expresiones artísticas no sólo de la época- ocupa un 

papel preponderante en este texto <le n1ediados de siglo diecinueve. Pero su 

notoriedad en la crítica social -que no en su aportación estética- no se 

limita a la particularidad antcriorml!nte señalada, sin también sobresale por 

ser una de las pocas novel::i.s que dl!scribc el ánin10 nacional ante la invasión 

nortean1ericana. 

Pizarra es sumamente sutil cuando n1ucstra a Fernando sintiendo una 

--secreta repugnancia .. hacia los invasores. adquiriendo en cambio un tono 

frío y cruel al porml!norizar el en capitulo XIX 'La desolación' el 

allanamiento de morada de don Domingo Dávila por parte del ejército 

norteamericano. El ··nefasto .. 14 de- sc-pticmbrc de 1847. mientras mil voces 

gritaban .. ¡n1ueran los yanquis!"". un grupo de soldados nortcan1cricnnos 

saquea la citada casa prc-cis::uncntc cuando el padre de familia está 

agonizando. Es curioso observar cómo a<lcn1ás <le an1biciosos. los 

norteamericanos parecen ser vistos por la colcctivi<l~1d de El monedero como 

un pueblo traicionero del que no puellC fiarse uno. 

Con10 cjcn1plo tencn1os un suceso qui:: se desarrolla en el saqueo de la 

de don Domingo: mexicano (que había unido los 

norteamericanos para pillar algunas cosas) y un rnilitar extranjero descubren 

un cofre lleno de alhajas. Para no compartirlas con el resto del ejército • 

.. Esperaron en sdcn..:10 hasta. que: lo--. dcn16.s pasa.ron a. 01ras habitaciones. y una 
vez solos. intentaron llegar a un trato. El nort.:amer1cJ.no ... le hizo una señ::J. ... de 
que partirian el botin. El mc't1ca.no a.cccd1ó, rctir:indo la mano del puñal que 
ocuhaba bajo su can11sa.. pero apcna.s h:ibia hecho .:sto cuando el gringo lo at::J.CÓ 
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furiosamente empujándolo contra una cómoda con la que 
cabeza••º. 

golpeó en la 

Este norteamericano se nos presenta con una codicia que lo lleva al 

engaño. la traición e incluso el hon1icidio: 

.. Cuando el americano Jo vio en el suc:lo sin conocimic:nto. sacó su pistol<:l y· le 
pegó dos tiros: luego tomó la cajita de alhajas y se alejó ......... 

De esto podemos obtener dos moralejas: primeran1cntc. Pizarra intenta 

advertir que los n1cxicanos deben ser leales a sus compatriotas. pues está 

visto que el ejército nortcarncricano p;1ga con la muerte. En segundo 

término. nuestros vecinos tlcl norte son n1ostrudos en esta novela corno un 

pueblo que se merece el odio y la dt.•sconfianz~1: para el norteamericano no 

existe el derecho a la vida por parti.: de un mexicano. :\tatarlo no es un 

atropello. es sin1plemcntc un ejercicio natural <le su podert·!I. Así. no es 

casualidad la anin1ad.,,.crsión que expresan los gritos rnexicanos .. ¡n1ucrun los 

yanquis! .. 

Pizarra en cierto pasaje de la novela asocia claramente el atropello y 

crimen con el ejército norteamericano. pues en casa del n1oribundo DáviJa 9 

por obra y gracia de los extranjeros ·· ... un mismo lecho vio la n1uerte de la 

madre y la violación de ta hija··h"-'. 

Si bien el anúlisis de El monedero nos hace suponer que el imaginario 

colectivo guarda rencor hacia "los gringos·. evidentemente el estilo de vida 

nortcan1cricano ha modificado la valoración de los mexicanos hacia sus 

vecinos del norte~ pues algunos estratos sociales los admiran e imitan. !\.tás 

adelante analizaren1os tu novela Se está haciendo turde de José Agustín. 

donde tambiCn se hace alusión a la imagen colectiva del extranjero 

:~ ~1frm. 89. 
hf .. .,,1. 

"' La in .. ·asión nonc:inn~r-icana n1ucstra y demucstra la situadOn en desventaja de nuestro país. Pizarro rescata 
Y rcvel.1 el sen11r del pueblo n1es:icano que. aU.n con endeble organización. intenta defrndersc:. 
"" /dc.•m, 90. 
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nortean1ericano (la visión de un joven mexicano de finales del presente siglo 

sobre los turistas). 

Como hemos visto, esta novela (escrita durante el periodo denominado 

.. El Encargo nacionalistaº) es importante porque nos muestra que en el 

imaginario colectivo mexicano está presente la percepción del poder no 

interno. sino externo al propio país: el poder norteamericano. 

ISS 



111. La bola 

Durante 1887-1888 aparece la serie de cuatro novelas Lcz bolc1, La 

gran ciencia .. El cuarto poder y ,\fonl!da falstl. Antonio Acevedo define a 

Emilio Rabasa. autor de esta sucesión novelistica. como .. fino observador de 

la podredun1brc mora1·· que muestra esa .. engañosa quietud de la vida en 

nuestras provincias··C>1
• Emilio Rabasa nació en Ocozocuautla. Chiapas. el 22 

de mayo de 1856. Perteneciente a la "Generación del cenit y ocaso del 

Porfiriato•. Rahasa se distin~ue en su carrera literaria por carecer del 

ºapadrinamic-nto•• de Ignacio :-..t. Altamirano. 

El presente apartaJo hará básicamt.:ntc mención a la obra literaria La 

bol'a ( 1887), y se rccurrira a La gnui ciencia l l SSS) cuando el tema 

analizado se complcn1cnti: o c:-.:pli1.1ui: n1cjor con esta segunda obra literaria. 

Conjuntando ideas de ambas novelas obtuvimos los siguientes puntos que el 

imaginario colectivo scil.ala rt.:itcraJan1cntc: 

El caudillismo político (las formas de ascenso político). 

El enriquecimiento <le los políticos. 

El derecho a indignan.e o <le cómo sólo los poderosos se pueden enojar. 

Los agitadores populares. 

La n1oral del político (La gran ciencia). 

Las estrategias de cooptación política. 

Las bolas y el sentir popular efervescente. 

La creciente dcn1ti.nda social de paz. 

La novela de La hola -editada durante el periodo ""El sólido rnuroº­

muestra el apasionamiento improvisado de los lugareños de San ~lartin de la 

Piedra por movin1icntos sociales fugaces y sin propósitos politices que 

fuesen más a\lü de los rt.:scntiffiicntos y venganzas entre dos figuras. Una de 

"
7 Antonio.\.c.:vedn, prOlogo en R.ibasa. 1SS71l995: VII. 
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ellas. don I\llateo Cabezudo. representa fielmente al caudillo que de un día 

para otro se hace del poder y lo utiliza sin ton ni son. 

Juan Quiñones. personaje principal de esta novela. relata que cuando 

oyó de una rcvolucioncilla. ?l.lateo Cabezudo 

•• ... sintién'1osc inspirado por el dios del o:!xito, armó de machetes y garrochas a 
una docena de pL•dr1 . ..-rios, lomó de su propia autoridad el grado de teniente. salió 
de San,.;;tartin y se incorporó a la primera fuerza organizada que encontró a su 
paso ... 

Después de un ai\o volvió a su pueblo ··con el nombramiento de 

recaudador de contribucioni.:s que atrapó sabe Dios cómo .. t>'). Su influencia 

llegó a ser evidente cuando abofeteó públican1cnte al jefe politice de la 

región; desd.c entonces 'las gentes visih/cs del pueblo' comenzaron a hablar 

muy bien del susodicho comandante y 

difundiéndose así la influencia de don !\-\ateo. 

llamarle sus tertulias. 

Don t\1ateo es el clásico personaje del siglo pasado que con una 

participación n1ilitar. otra poca dt:: política y algo de administración pública 

se gana el respeto, la obcdicnci~t y el dinero dt:: sus vecinos. Como ya hemos 

visto. Cabezudo ton1ó durante su juventud las armas. pero Juan nos dice que 

ºno sé (ni él tampoco) si en favor o en contra de su /\.lteza Screnisin1a"; el 

chiste es que pasados algunos años volvió a su pueblo cargado de presillas 

de cabo. Y con10 ya cr~1 in1portantc. don ~\ateo en cierto reparto de tierras y 

en algunos asuntos de 1..lesan1ortiz~1ción logró buena y principal parte. 

El poder se obtiene. según la visióÍl de esta novela. no por una 

delegación que rcaliz~1 el pueblo. sino por un 'progreso· personal que 

consiste en ton1ar las arn1as --y no prccisan1cntc por una causa justa-. tener 

éxito en ellas -valiCndosc del apoyo popul~H. el cual por cierto. resulta ser 

tambiCn irresponsable--:-º. y h;:icersc de alglln puesto público. Para el 

"'
1 Rabasa. ISS7.'1Q95: 1::? 

"'" J,1 ... m. 
~e Juanillo Qunlones. al esi:uchar run1ores de que v..-ndria otra bola. concluye que .. en Cstc p:iis la opinión está 
siempre en fa••or del desorden, de donde d1en:. s111 m:cesid:iJ. de a\·L·ngu:i.:ión a vc:rd:id Sl1pucsta y buena fe 
guardada'" (hh·m. 18). 
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imaginario colectivo de La bolo. trabajar en el gobierno es sinónimo de 

malversación de impuestos. Por ejemplo. Camilo Soria era un jefe político 

que durante su administración ··hizo tales y tan rigurosas economías, que al 

salir del emplc:o tenia comprada una regular finca tlc campo .. 71
• 

Aquí es importantísimo n1ostrar cómo para et imaginario colectivo de 

La bolcz el poder no sólo es económ.ico: tener poder significa ser alguien. ser 

.. visible". contar. tener voz. tener derechos. l>ara cu¡1ndo don r....tatco le falta 

al respeto a una primera autoridad, don ~l~ttco ya era alguien. Antes. don 

~1ateo era ~latco a secas. y por tanto ··no tenia el deber de indignarse. ni 

quizá el derecho"'. Por eso no podía reclamarle a su cunado. don Seria. el 

haber abandonado a su hermana y el maltrato que propinaba a su sobrina. 

Pero cuando !'V1atco se torna don :\L1teo. "adquiere por ende la obligación de 

tener vergüenza)' el derecho de lucirla: ya m.onta buenos caballos, abofetea 

jefes politices. y platica tt.i. por tú con los rnás empingorotados personajes 

del pueblo ... Entonces don i\.1atco. ahora sí, dchc.• rcclan1arlc a Soria e incluso 

puede arrebatt1rlc a la pequeña Ren1edios 7
::. 

Así. el poder se infi.cre por el derecho que tiene alguien de indignarse, 

lo cual nos hace suponer que en el imaginario colectivo aquel que no tiene 

poder tan1poco tiene derecho a recla1nar. El problc'111a viene a ser que el 

ejercicio del poder no siempre se acon1pafla c..lc.! lo justo. sino n1uchas veces 

del despotisn10 y/o estupidez_ Juan nos cuenta 1.1uc el cornan<lante Cabezudo 

•• ... proteg1a a 1~ gc-nte buena de San :\larti.n y tan1bi..!n a la 1nala, por natural 
generosidad y !>111 ref1:lr.1r en qu1Cno:s !.J. n1crccian y qu1Cncs no. Su disccrnim1ento 

~~~.:,arlcc~~~J~lor:l:l~ 0 ~pc~~~t\:~~~ 5;·0 ~c¡'~!~nc~~~ ~~t:;'¡~c;únª g~~~~~--~~_us coterr:íncos. 

lgualn1ente despreciable es PC:ri:z Gnvi 1án. Este personaje al principio 

de la novela no detenta poder alguno. es n1ás. Juan -representación del 

sentir popular- lo admira. Del licenciado PCrez Gavil:.in, Juanitlo opinaba 

158 



•• ... como quc la iba arn1ar contra los abusos y dc~mancs del poder. Era sin duda 
un gran hombre. digno de regir los intcrescs del Estado··"~. 

En una primera etapa. Pércz Gavilán -típico agitador popular- fue 

censurado y atacado por publicar en su gacetilla L"' Co11cie11ciu Pública 

(órgano autorizado de los descontentos) artículos favor de las 

reivindicaciones del pueblo de San :'\.1anin <le la Piedra. y por sostener 

.. incólume en el Congreso <le\ Estado su dignidad y los fueros de la ley•. Una 

vez que ha sido invadida su imprenta y ha sido conducido a chirona por 

aquellos artículos sub••crsivos. co111icnza la segunda etapa de la carrera 

política de Pércz Gavi lin: el gobierno le otorga un nombramiento para 

tenerlo quictccito. y P..:rcz GaviU.n lo acepta con beneplácito. Estos hechos. 

el que un agitador social se deje coopt~ir. reafirma la falta de credibilidad 

hacia tos políticos. Juan Quiñones, el personaje principal de la novela y de 

quien retornan1os b;isi..:amentc su opinión para reconstruir el imaginario 

colectivo. dejará de confiar cn él a 1ncdida que va percibiendo la sagacidad 

de este político. 

Pércz Gavi13n. por ejcn1plo, se decía a si mismo portavoz de los 

intereses de la socicd~1d. cuando en realidad abanderaba la causa que más le 

convenía. Como era seguidor de i\1¡1tco Cabezudo. incitó al pueblo a apoyar 

al comandante. h.aciendo creer que era una causa justa y popular. En uno de 

sus artículos se podia leer: 

··Et pueblo. en eJcr.:ic1(.~ de sus 1n.illcn;1.bles dcr1:chos. por tanto ti.:n1po 
conculcados. ha resuL·lto al f1n ron1per las cadenas de la odiosa t1rania di!" los 
magnates que han cn:iJo ser Jucf1os dd país y que han querido tratar a los 
ciudadanos co1no a un rt!'b:ii1o Je L-.vej:is ... El pueblo re1vinJica sus derechos 
usurpados. y si¡;uc .i .. tos pundonorosos c.iudtllos que le enseñan el glorioso 
can11110 Je l:i l1bcrtad"" 

Pero este politice y licenciado no se que<la en esta segunda etapa. 

cuando su silencio es comprado. En la tercera fase, el Lic. PCrez Gavilán 

concibió. organizó y presidió a la Sociedad patriótica mutualista ele obreros 

:: fd.:m, 18. 
!dl!m, 39. 
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liberales. A pesar dt: no ser obrero ni patriota. este licenciado -según 

palnbras burlonas Je Quiñones- ··se interesaba mucho por las clases 

trabajador<ls"". Este intcrCs era tan grande que en las reuniones lo único que 

se hacía era elogiar calurosamente a Pérez Gavil;ln. Juan -o el pueblo­

termina decepcionándose cuando descubrt: que tal sociedad mutualista servía 

para aclamar a su dirigente. quien ""tuvo que aceptar una ntedalla que la 

sociedad le decretó. y la declaración de ser benemérito de la clase obrcra""7
b. 

Las novelas de Rabasa nos muestran el sentir popular: la política es 

cosa sucia. y el que se mete a ella lo es también. 

Por un lado. como hemos visto en algunas citas de esta novela. el 

imaginario colectivo considera al gobierno como el poder que ~comete 

abusos y desn1anes·. el que ·usurpa los derechos del pueblo' y el que "trata a 

los ciudadanos con10 ovi;:jas·. 

rvlicntras t-.lax \\"dh:r elaboraba en el invierno 1919 una teoría respecto 

a los dian1ctralcs nlarco~ éticos que siguen un político y un científico. en la 

cultura política mexicana es de dominio público el hecho de que existen dos 

lógicas: la del que particip<.1 en la lucha por el poder y la del que se abstiene 

de intervenir en la política. l\.1antener el mismo código c-n ambos espacios es 

o ingenuidad o locura. Pércz Gavilún se burla de Juan (quien se queja de la 

falta de moral l.k los políticos). <liciéndoh! 1.1uc con escrúpulos •·cualquiera 

se rcirú de usted"". La política es cosa seria. no se obtiene un cargo público 

non1ás porque sí. pues el podcr es ""la con1pcnsación de los servicios 

pollticos""77
• La política es n1ús que un arte: es .. la gr;.1n ciencia ... 

Para todo aquel que coquetea con el poder. don Vict:nte Torvado es un 

ejemplo a seguir: ""ducho en la grun cit:ncia de ganar siempre. que en n1i 

tierra -según Juanillo--- s..: ll;.1ma politica .. -:i'I. La novcl=i La gran ciencia 

muestra lo:,;. valores di: estos políticos mexicanos: para hacer algo en la 

política hay que 111o<lcrar las tcndcncias y hacer lo que conviene y nada más: 

:: ~abasa. tSSS 19ll5: 259. 

~. ~:~~::: ~~~: 
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••aquí no venga con las leyes -recomienda Sixto Vaqucril al joven e 

inexperto rvtiguel Labarcn-. porque no se puede gobernar con las leyesº79
• 

En la polltica es necesario quitar e<;torbos. esto es. se debe ""contentar 

a los enemigos y tenerlos interesados en la suerte del Gobierno". No es 

pl"udente. dice Sixto V~1qucril. '"meterse a quijotcar a estas hol"as··. sino 

manifestar simpatias sin adquirir compromisos"~º. 

Tras observar a don Vaqttcril. el joven ~tiguel se decepciona de que en 

Méx.ico por intereses de partido. por intereses personales. se sacrifiquen la 

justicia y la convivencia pliblica. l\.tigucl expresa la pc1"ccpción colectiva 

cuando dice: 

··-... Entonces esto no es gobierno. puesto que no tienen por objeto gobernar, 
sino andar en los enredos que quieren llamar politica, para halagar a todo el 
mundo y no tener descontentos a tres o cuatro pillos··. 

Sin embargo, las criticas al sistema que elabora r-..tiguel tan1poco duran 

mucho. pues a este joven también lo seduce el poder. Si t\.liguel opinaba. al 

igual que el pueblo. que en este país: 

posteriormente •recnpacita' y resuelve que: 

"-..• Si el Gobierno n~cesita, como base absolutamente indispensable, el 
mantenimiento d.: la paz: si la paz sólo se logra y sostiene contentando a tres o 
cuatro revoltoso,; ... pues la "·crdad que esto es menos malo que andar metidos en 
una bolti eterna"~=. 

Juan Quiñones, quien ha escuchado a Vaqucril instruir políticamente a 

Miguel~ y a ~1iguel pri111cro quejarse para posteriol"mente admitir las reglas 

del juego político, mira a la cara de Labarca encontrándole en su mil"ada ºun 

'l'
4 /,¡.,.,,,, 229 . 

• .., /,frm, 231. 
•• /di:m. 232. 
•: /,lr!m, 233. 
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no se qué de vulgar··. Redundante puede sonar, pero para Juan y para el 

pueblo. Jos políticos son seres despreciables. La bola y sus consecuencias lo 

atestiguan. 

Para Emilio Rabasa la bola es expresión más de una necesidad popular 

de desorden y en1oción -lo cual se asemeja con n1ucho a Jo que Octavio Paz 

considera de la fiesta- que de una búsqueda de libertades concretas~u. Sin 

embargo. por con10 se va úcsarroJl¡1ndo el texto sólo unos grupos son los que 

luchan entre si. y no la sociedad mexicana en su totalidad. Aquí cabe 

detenerse y observar. 

Los que detentan el poder no estó. dispuestos a compartir ningún coto. 

y cualquier provocación es suficiente para que se arme J;:1 revuelta. Las 

rencillas. por ende. no son entre el poder y los don1inados. sino entre los que 

detentan el poder. Rabasa pone en claro que durante el siglo pasado las 

asonadas tenían como origen los problemas entre Jos caciyucs. entre Jos 

lideres. y no Ja probkm~'itic~1 intrins..:-ca entre el pueblo y el cacique. como sí 

lo será en can1bio en la novela de la Revolución (recuCrdcsc que esta novela 

pertenece al periodo .. El sólido muro'"). 

Con10 dccíar11os. son grupos reducidos quienes secundan a Jos caciques 

y caudillos. pues la mayor parte de la socict.Jad. ricos o pobres. critican 

duran1cntc las acciones bclicosas Uc tanto uno con10 otro bando. Los Llamas. 

familia poderosa y riquill~1 d1.: San ,\.lartin Ue la Piedra. se sobresaltan ante el 

levantan1iento de Cahc..>:udo. En bocu de Don Justo Llamas se reconoce el 

sentir popular del siglo pasaUo de que las luchas intestinas: a) son por 

intereses entre particulares con suficiente poder; b) atentan contra el 

crecin1icnto Uel país. upodcr;.'1ndos1.: 'en nombn: Uc la putria' di: lo poco que 

se ha construido: 

"l Este autor pone c:n \·o.-: de Ju..111 su punto dL· \'J<;t.i: ··La rcvu!U1:1ón -.e d<.·scnvuch:i: sohrc la il .. ka. conn1ue,,·e a 
las naciones. n1od1tica un"1 instltu.:iUn y ncccsua cmd.id.inos; /,1 hola no C"Xi_gc prmc1p1os ni los ttcnc jamas. 
nace y n1ucrc en corto ..:sp.Jcio m•Hcrial y moral, ) necesita 1gnoran1cs. En una p;ilabra: la rc:,,·oJución es hija 
dd progreso del mundo. y ley indud1ble de!:! hun1..1n11.J..1J; l.;..1 bol.i e!> hi;.:i \.k l;i ignorancia y cast1.go inc\·itable 
de los puc:blos atrasados .... Slll 014is lc:y que la '-'olunt.Jd de:' un ..:.J.:14uc bnlC.JI .. (Rabasa, ISS7.'l995: 167-1689). 
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••-¡ ... Jos hon1brcs trabajadores y honrados vamos a comenzar a sufrir de nuevo 
los estragos de la gcn[e desordenada y sin of1.:10! [ ... ] ¡ ... Es una verdadera 
picardia que porque al sc:ñor G;n:il:i.n se Je antoja trastornar el país. yo no pueda 
pagar mis deudas y realizar un hl."neficio para m1 fin.:a. porque unos y otros 
necesitan de mi dinero. Je n1is caballos. de rnis toros y hasta Je mi casa. para 
matarse y perjudicarse: reciprocan1cntc!"'s ... 

La solución. según esta familia. consiste en acabar con los lideres que 

se sirven de y no para L.1 política: 

•·-... Pues no sei\or. qui;: fusdcn, que ahorquen a ese s.:ñor Gavilán, y todo 
quedara en paz. De sl."guro que el tal Gavil;in no 111..·ne ni en qué caerse: muerto, ni 
tampoco ganas dL· 1rabaj.1r, y por eso estas bolas que en nada pueden 
perjudicarle .. ··~' 

Ahora bien. n1ús allá <le las criticas a estas luchas entre políticos. se 

advierte también una necesidad social de acabar con tanta bola. Vayamos 

pues a la siguiente novela. donde la rigidez que busca el orden promueve a 

su vez el desorden . 

... fde.m. 65-66. 
"/dem. 66. 

163 



IV. Tomochic 

Aliguo!I reL·v11ocia otrd \'t!= Qllli!' la 
S"preu1a A11torülad /\'czcio11al lurbia cu111plido 
L'on su 1!..•/>cr .\·t~{iJcando ,¡ ... golpe.•. a .HlTrgrL' J' 
jiu:go. aq1u.•lla n.:bc.•lió11. por la fJrn•a ma110 1/d 
g .. ·11c:rt1l Di11:. 

l-l<!:r1b~rto Frias 

Hcriberto Frias Alcocer nació el 13 de mayo de l 870 en QucrCtaro. 

!\.tanifestó sien1pre compasión por .. los de ab::ijo .. y antipatí::i por las clases 

adineradas -dos temas inconfundibles en sus futuras ohras-llc.. 

El presente análisis sociológico utiliza la cuarta edición di: Tomochic. 

versión ··muy aun1entada y más pulida··. publicada en 1906 por la casa 

Valadés en l\.lazatlñn (la primera se editó por entregas del t-t de marzo al 14 

de abril de I 89.3)~7 • Bajo cst::i última edición conjuntamos los siguientes 

temas centrales que sin:en para reconstruir el im~1gin:.irio colectivo: 

La crítica a los excesos del porfirisn10. Así. se pone en duda la paz 

porfiri::ina cn vist~1 de los altos costos socialcs de la n1ismo.. 

El rencor popular hacia el ejército fcdcral. 

Las retacioncs dc pod..:r al interior de las fuerzas armo.das. 

Los in1puestos públicos como un abuso del poder político. 

La rebeldía popular. 

El poder dictatorial de Porfirio Diaz. 

El ccntralisrno d~ poder pol:tico. 

La crítica social a la violencia del porfirismo. 

La dcco.dcncia e inviabilidad del autoritarismo porfirista. 

La novela Tomochic -escrita durante el periodo ""El sólido muro .. -

exhibe el cxtrcn10 autoritarismo del gobierno porfirista cuando ante 

movin1icntos reivindic~ttivos decide solucionar un levantamiento en 

... James \V. 13rown. prólocu <!:n Frias. 1893-1906:1993: X. 
r /d..:m. XVIII-XIX. -
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Tomochic eliminando al pueblo entero. Miguel l\.lercado 9 el protagonista 9 

sorprende ante tales acciones militares y no puede mas que avergonzarse de 

que el bienestar de la patria tenga corno precio sangre inocente. El joven 

Mercado representa al sector de la sociedad que empieza a dejar de creer en 

las instituciones y a poner en duda la validez de 13 paz social instaurada tan 

dictatorialmente. 

l\rliguel !\lercado es en Tomochic la voz de la colectividad que creía en 

Porfirio Diaz pero que resiente directa o indirectamente los excesos del 

gobierno. A n1edida que e\·oluciona la obra. la crueldad del ejército 

aumenta. y si bien ~11 principio sonaban lógicas las explicaciones de por qué 

se atacaba al pueblo de Tomochic. posteriormente n:sulta grotesco aquello 

de la paz porfiriana. 

La novela inicia describiendo la "hostilidod elocuente' de los 

rancheros nortei\os hacia las fuerzas armadas que recorren Chihuahua para 

cercar al pueblo de Tomochic. Ahora bien. si para !\.tiguel i\tcrcado en las 

caras hurañas se refleja la .altivez de los pueblerinos y el desprecio que le 

tienen a la tropa. el coronel que lo acompa1ia llama a aquella expresión 

~ignorancia y altan..:ria'. Asi son de distintas las percepciones: mientras 

1\-liguel reconoce la dignidad herida de I0s rancheros. el militar -fiel 

representante del pod..:r dict~ltorial- nH:nosprecia e ignora lo que el 

imaginario colectivo piensa del poder. 

En esta obra literaria reconocernos ~ti ntenos cuatro aspectos 

relevantes: en primer lugar. existe un maniftcs/o popular hucia t.•! 

ejército. La ini.agcn que tiene el pueblo tornochiteco del poder militar -y 

del gobierno en general - es la de un poder dictat\."lrial despreciable: de ahí 

que se le den1uestre altivez y metll.."ISprccio. Si en Lus bandidos de Río Frío 

el pueblo se mostraba indifercnt..: ante el ejCrcito -a menos de que éste se 

metiera a la casa de uno-. ya en Tomoclzic la simple presencia de éste 

ocasiona un sentir popular d..: resentimiento. Pero no sólo eso: adeni.ás de 

que la imagen del ejército está dc.:tcriorada. la conducta política de tos 
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tomochitccos es <le cnfn::ntamicnto, que- se traduce en un intento por 

dignificar y liberar al pueblo tomochiteco. 

En segundo lugar, si los textos anteriores encontroibamos 

referencias hacia la trop~l de Baninclli o haci~t la bola de Cabezudo. ya en 

esta novela el ejCrcito a<l4uicre un cnricter federal (porque no pertenece a 

ninguna facción especial o personaje en particular) y centralista (porque está 

dirigido por un peder centralizado. por Porfirio Diaz). La consecuencia de 

este punto nos conduce al tercero. que consiste en que la percepción 

colectiva reconoce al ejt!rcito como una institución. Esto significa a su vez 

que existe en el imaginario colc:ctivo una idc-ntificacidn intima entre el 

gobierno. la Iglesia y el c-jército; es J.c-cir. que estos poderes configuran un 

solo poder. Atacar al ejército es atacar al gobierno y viceversa. Podernos 

decir. por tanto. que en el in1aginario colc::ctivo se encuentra la in1agcn del 

Estado mexicano, constituido sin emb:.irgo a partir de- la figura presidencial: 

Díaz. 

En cuarto lugar. se reconoce claran1cnte a un poder dictatorial 

decadencia. un poder que cree tanto en sí mismo. en su capacidad de 

pacificación y de represión justificada. que es simplemente incapaz de 

aceptar cuestionamicnto alguno. Al coronel no le interesa la imagen que el 

pueblo de Ton1ochic tenga del ej~rcito. él sólo quiere cumplir con su misión. 

Para los nlilitares si Tomochic demuestra altivez. t!S porque el pueblo de 

Tomochic es ignorante. 

A !\.1iguel !\.1ercado le interesa en can1bio indagar la ·verdadera causa 

de aquella rebeldía inaudita•. pues le sorprende que alguien tenga la 

•obstinadan1entc imbécil como heroica· pretensión de desafiar al poder 

institucional 8 ~. Piensa que si los chihuahuenses comportaban 

inhospitalarios y adustos es porque anteriorn1cntc habían experin1entado .. los 

abusos que siempre. casi inevitablemente. comete la soldadesca hambrienta 

18 
:'l.1igue1 conccbia al pueblo tomo..:hiteco como .. senusalvaje"". que no tenia .. sino el supremo heroísmo y el 

raro valor de sabi:r soportar dignamente la adversidad. d triste hcroismo d.:- saber morir .. :· (fr!..~m. 67). 
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y cansada•·s". l\.tiguel sabe que este ejercicio de poder se comete en todas 

partes: mientras hay rapiñas en 1a sierra. •otros· hacían por perversas 

am.biciones lo mismo en las ciudades. guardando \as apariencias90
• 

Los ton1ochitccos esperaban bien armados el ataque del ejército. 

aumentando día a día su nún1cro con los descontentos de los pueblos de ta 

sierra. con los perseguidos por las autoridade::; y con los bandidos: tales eran 

los enemigos del gobierno (campesinos. opositores y bandidos). 

El cjCrcito se conformaba en c3tnbio por dos sectores: los soldados 

rasos ""con sus ingenuos ojos negros de resignados indígenas .. '}'. y los 

oficiales y jefes. de rostros blancns y actitud1....·s de iniciativa y n1ando 9
::. 

Podemos apreciar que en el imagin¡Hio colectivo de Tumochic el poder se 

identifica por los rasgos físicos: los indios son los de abajo. los que 

obedecen a los que 110 son u~ color. El blanco n1anda. el indio acata. Por otra 

parte. con algunas citas textlialcs podc:mos pt:rcihir que \.!n la tropa no existe 

una obediencia fundamentada en ta con"- icción. sino en la conformidad. En 

cierto pasaje. los soldados cantaban . .-\. :-..tigucl :'\1crcado le parecía ·•que en 

aquellas canciones vibraba la rc::;ignación sombria de una raza vencida y 

n1oribunda··. lo cual nos hace pensar que además de los indios. también los 

mestizos eran •• las victimas expiatorias <le los extravíos sociales ... los 

chivos expiatorios de csi: intento dictatorial de tcnl:!r todo en paz. 

f\..1igucl llega 111;.is adelante ¡l explicar que Tomochic se habia levantado 

en arn1as porque pcrntan1....·cia ignorado y ab;,uH.lonado -por su aparente 

insignificancia- por el Gobierno cst;,ltal y por la Iglesia. Pero no pasaba 

ticn1po ··sin que ni uno ni otro. sin itustrarl1....,. t.lcjasc -eso si- de cobrar tos 

in1puestos. agravados <lia a dia··'l'.\. En el imaginario colectivo reflejado en 

esta novela. el poder se 1..lcsdicc de sus responsabilidades para con el pueblo. 

pero no deja por ello de exigir a las con1unidadcs el ·apoyo· cconón1ico que 

•• 1.1Lº1'1 0 10. 
~ Ído:n1. 
:~ fcfrm. !_l. 

Ídem. 10. 
<>J ldi!m, 23. 

167 



le correspondía. Haciendo un recuento. igual imagen del poder tiene la 

colectividad de la novela El monedero. 

Los abusos del poder en Tomochic eran suficientes como para motivar 

a sus habitantes a can1biar de li<lt!rcs politices. sociales y espirituales. En 

cierta ocasión. el gobernador Lauro Carrillo visitó al pueblo. llevándose 

consigo hermosos cuadros de la Iglesia que sin1plcmentc le habían gustado. 

•·Desde entonces el gobierno y sus en1pleaJos fueron considerados como 
enemigos, ·por 1n1pius e hijos de Luc1 fc:r'º"'•. 

Para colmo de 111alcs. un~1 autoridad de Guerrero .. abusó del candor de 

una serrana. dcj:in<lola encinta ... 

La familia mús notable de Tornochic. la de los Chó.vez. que ºen 

realidad de antaño dominaban el pueblo··. promovió el repudio al gobierno y 

popularizó a ··s.in Jos~··. tomochitcco que desde entonces sustituyó a los 

santos católicos. Cuando el cura quiso .. advertirles del chantajeº. se 

escucharon los gritos ··¡que muera!. sí. si ... ¡fuera!'' y tuvo que huir de 

Tomochic. ~atamos a.qui la necesidad del pueblo de determinar a quién 

sigue. en quién va a creer y a quien va obedecer. 

Frias interpreta que 

""Surgían salvajes ata\·1smos .. sobre el cU.mulo negro Je cólera. 1niscrias y 
antiguas servidumbres. agravado por la insolencia de los caciques políticos .. '"~. 

Obviamente que el descontento y c1 rechazo al poder instituido por 

p;;irtc del pueblo de Tomochic. se convierte. según el gobierno dictatorial. en 

suficiente amenaza para la paz de la patria entera. Se les quería combatir 

puesto que: 

"'En efecto, el hieratismo de los tomochitccos podía ser un foco de cont:igio para 
los dem:is pueblos de la sierra que sufrían un malestar sombrío pronto a 
resolverse en rcbeliún'"' ... 

'"~ itli:trr. 2.+. 

:: ~~~::;;: ;~: Con ello nos damos l:uenta que el poder reconoce el malestar. pero no las causas c.;1 mismo). 
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Es entonces cuando se pone de manifiesto La mano del general Día=. 

Si en el imaginario colectivo tomochitcco el ejército -encarnación 

del poder- simboliza ··tos impíos hijos de Lucifer que quieren 

gobernarnos con sus leyes y quitarnos nuestra libertad .. 
97

; el ejército en 

cambio se considera a sí n1ismo fiel y valiente defensor del Gobierno. Para 

tas ruerzas armadas''s. el Gobierno a su vez representa ··ta causa del orden la 

paz. la civilización .. 'N. 

Ahora bien. cuando menciona la palabra .. gobierno''. en el 

imaginario colectivo i.lc esta novela es recurrente Ja imagen de Porfirio Diaz: 

ºel victorioso regenerador <le la Patria ... i\.tiguel i\.tcrcado descubre que 

detrás de toda aquella represión se encontraba la ft!rrca mano del presidente. 

mano .. diestra y rüpida en la acción. dura y eficaz en el castigo•·100
• 

l\..1igucl es participe de la percepción popular cuando dice: 

··y en vr:r<lad qur: 1:r.t 1nú1!1 l.t ¡irt!'st!'nc1.;i d1.: a...¡ucl JCfc frt!'ntc a Tomochic. El 
telégrafo funcionando hast:i la capital dt!' la Rcpt.i.bl1ca pcrmitía al mismo gr:nerat 
Diaz ordo:nar desde su gabinete la,. operaciones de la pcqui:i\a campañaºº 101

• 

El centralismo de poder que recrea el irnaginario de rvtcrcado ¡-esulta 

interesante por el sin1plc hecho de que al n1enos alguien se atreve a expresar 

opiniones criticas -la cual parece ser de dominio público. pues incluso los 

tomochitccos han armado una revuelta-·. Si c:n las novelas de Rabasa el 

sentir popular criticaba a la política en general. en Tomocltic el reclamo es 

ya más concreto y dirigido a un personaje en particul;.ir. Esto es in1portantc 

porque implica una nueva orientación en la cultura política mexicana. lo 

cual consecuente el rnovimicnto social resultado de este 

exacerbamiento de Jos ánin1os populares: Ja Revolución ~lexicana. 

:: ld.:m. 69. . . 
Cabe lu.cer n1enc1on que todas b.s 1..""lpinioncs positivas venidas sobre d gobierno las elaboran aquellos que 

tienen alto-; cargos en la m1hc1a. n1icntras que los soldados rasos, con10 ya h.:ibiamos referido, se consider.in 
..-ictimas expiatorias de los cxtravius sociales. 
- /deni. 5. 
lf><l 1c1~,, •. 15. 
1º 1 /d1..•1n. 14. 
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Diaz en1pieza a no ser tan respetado. y \as críticas sobre é:l no se hacen 

esperar10
!. En el im<lginario colectivo Diaz representa al deber ser 

totalmente innexible y que no se pregunta jamás cuáles pueden ser las 

consecuencias negativas e.le su proceder. Las decisiones de Diaz sin1plemcntc 

no podían ser puestas en entredicho: •·aJ pronunciarse el nombre de Porfirio 

Diaz. todos los ánin1os dominados. scren;ibansc. rcsign:indost! a su suerte Je 

victimas del Dcbcr ... " 11
1.

1
• Es decir. tanto et pueblo Je Tomochic como el 

mismo ejército resultaron ser ·victimas de la dictadura -aunque queda 

bastante claro en la percepción coh:ctiva quién padece n1ás este ejercicio del 

poder-. 

En Ton1ochic l!1 poder arrasó -sin el 111enor sentimiento de 

culpabilidad- con un pueblo entero: ""había mús cadáveres que vivosº 1º"'. 
t\.ligucl relata cón10 invadió el cj¿.rcito a la ranchería: 

.. Así lo efectuaron. sin encontrar r1:~1stcnc1a alguna. n1 gente que t:i. hiciera. 
Entr:i.ron a las abandon:i.:bs casuchas. rob:1ndo cuanto h:1bia. arrojando. luc!go, 
pc!trOlco ... poniiéndolcs fu..:g.o C'Il seguida. DespuCs dc!l saqueo, el incendio .. 10

'. 

Aquí no importa si ocurri0 tal cual: lo que trasciende es la imagen que 

queda en el colectivo de tas acciones porfiristas. porque de ello deviene la 

actitud que tendrá postcriorn1cntc el pueblo. La cultura política se irá 

construyendo en torno ~\ una iinagcn del poder represor. un poder que usa las 

armas para solucionar las querellas. un poder ante el culll no queda otra 

opción que ejercer la violl!ncia. 

~tiguct. al igi:ia1 que 1a opinión popular. se debate tratando de entender 

estos excesos del poder: 

·• ... la Supren1a AuturtdaJ 'Sacional habla cumpltdo con su deber sofocando de 
¡;olpe, a sangre y fuc¡;o. ;iqucll:1 rchi:lión. por la férrea n1ano dc!l gc!ncral Diaz .. 1º•. 

io: En cierto dt.ilogo se escucha: ··-Estas cosas l:1s sabe hacc!r bien el nlismo Presidente! de la República, 
mientras ton1a su chocolat.: .:n Chapultep.:c .. (f.t .. ·m, 14). 
1
"' fd-..·m. 15. 

IO.o /c/-..•m. 10).. 
"'' idt!111,90. 
,.,., iclt!m. 143-l-'4. 
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Aunque l\tligucl i\.lcrcado ante el remordimiento se repitiera a cada 

instante --cual si quisiera justificarse- .. ¡era preciso acabar con ellos ... ! 

¡No podía ser de otro n1odo. no podría ser! .. , observa que tales errores 

tácticos 

•• ... eran sintomas de un ntal que radicaba n1uy dentro entonces en lo íntimo del 
Ejercito. manifestaciones de una dolencia inveterada, que ya ccdcria ... " 107 

Seguramente no era el único que presentía Ja decadencia del ejército. 

la decadencia del poder dictatorial porfirista ... poder que ya cedería. o 

mejor dicho, harían ceder. Y es que este .. sólido muro .. , de tan sólido. se 

tornó débil. 

10
" l'fem. 144. 
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V. Los de abajo 

Hasta este punto hemos revisado el imaginario colectivo reflejado en 

la literatura mexicana del siglo pasado. En Los bandidos de Río Frío la vida 

cotidiana padece los sinsabores de la sobrevivencia. de la vida mis1na. 

Observamos allí a los indios mexicanos. a los mestizos que buscan escalar 

socialmente y a los aristócratas que se aferraban a un estilo de vida colonial. 

Ya en El moited<.~rv prcsencian1os una critica social 1nús intensa que señala 

ahora los ricos, al capit¡llismo deshumanizado y a los invasores 

nortean1ericanos. Pero es hasta Ja novela La bo/!1 donde el poder político 

n1exicano en particular ::;e advierte como responsable de Ja falta de progreso 

económico y social, puc-s tant;1s rencillas no dejan vivir en paz. Por encima 

de este reclamo dr.:: tranquilidad -donde también se manifiestan los abusos 

del poder estatal--'º". no falt;i quic-n se pregunte ¿no 1ncreccn1os acaso una 

mejor vida? 

Los puntos que guiar.in el presente aniilisis son: 

La (des)ideología rcvolucionari~1-

El ~nfrentamiento popular al enemigo común: el poder politico, el poder 

militar y el poder económico. 

La violencia coni.o rcspu1.:sta popular ante el reiterado abuso de poder. 

La solidaridad popular. 

El papel de los scudo·intelcctualt:s revolucionarios: de la ideología 

con funcional (la lucha contra la tiranía) al oportunismo justificado. 

La pCrdida de oricnt~1ción político-ideológica de la revolución. 

La traición de los catrincs. 

El resquebrajamiento de la relación solidaria entre el pueblo y los 

rcvo luc ionarios. 

10• Juan. el pro1.J.gonisra Ül! J;:1 110\cla La hof,z. no cxplic...1 a cic-ncia cic-rt.i cu:iks son los abusos dd poder, 
''pe-ro de que d Gobii:mo abusah.i. i:ra cosa fuera d.: loda duda y d1s.:usión .. lRab;isa. lSS7/l995: 17). Esto cs. 
no le cabia b menor sospecha de: quo.: era de: sc:nt1du con1ún. di: que cole.:th·an1cn1e se cornpania la imal!Cn del 
GobiJn10 corno un poder que abusab.i. -
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En la novela Tomochic se experimentan los excesos de un gobierno 

que ahora sí tiene cara: Porfirio Díaz. Al principio éste era el salvador de la 

patria que otorgó paz. pero ... ¿valía ta pena pagar con sudor y sangre?; es 

mas. si poco o nada se podia perder ¿por qué no enfrentarse al poder? 

Todas estas inquietudes de la sociedad mexicana son el preámbulo de 

lo que finalm~nte sucede. la Revolución ~lcxicana. En la novela Los de 

abajo. de i\.tariano Azui.:la. se describe y critica al n1ovimicnto social 

resultado de tantas querellas y de un:.1 cultura politicu que se enfrenta sin 

más al poder concreto: a los caciques y al gobierno. 

Z\.tariano Azuela nació el t" de enero de.: 1 873 en Lagos de i\.loreno. 

Jalisco. E. .r'\.111..krson lrnbcrt llistoria de la Literatura 

I-lispanoamcrican~1. seilala: ""Azuela dijo que sólo cscribiriu para 

desahogarse y que todos sus tcn1as eran reales. Su fuerza p;1rcce. es cierto, 

venir de los hechos. no tic! arte. Sin cn1bargo. lo artistico de Azuela está en 

dejarse atravesar por los hechos. en J:.irnos la ilusión de estar viendo lo que 

el autor vio'" 10
'). AzueLi posc.:c .. sobric-<lad. desnudez, capacidad <le síntesis, 

imaginación para cifrar cn una mctüfora de poderosa violencia iluminadora 

toda una situación social o tollo un conflicto psicológico'' 1 '°. 
La novela Los de abajo se publicó por primera vez en 1916. durante el 

periodo que conjuntamente Sefchovich hemos denominado .. La 

Catástrofe y Redención'". Hern{\n Pohlctc '-"aras nos cuenta que hcl público. 

docto o popular. entendió la grand..:z;i intrinscca de esta novela que era no 

sólo un cuadro pictóricamcnte logrado. sino una vivisección social. una 

forma de manifcstnr. de develar, la existencia de los humildes durante una 

época sangrient:.1. llen:.l de dolores y de- honores m:.is bien caseros .. 111
• 

Poblctc '\."aras cita a Fernando ."-\.lcgria: Los de abaJo ··es más bien la 

estilizada imagen de un pueblo en el doloroso trance hacia su madurez 

::: f;~,:;us. en el prUli.,go di: Azuda. t'Jl6 l'J90: 6. 

''' Hem.in Pobkre. con1cntario en Azucl.l. 1916'1990: 130. 

173 



social ... Es. como Don Segundo Sombra. la consumación de un largo y 

profundo pensar sobre el destino de una raza. sobre las fuerzas de un pueblo. 

sus posibilidades de supervivencia, su estoicismo ante la derrota. y ante el 

asalto de fuerzas que no comprende del todo ni logra idcntificar .. 11 ~. En fin. 

nos dice Poblete. Azuela ··escribe sin contemplaciones. más interesado en la 

verdad que rc;:trata que c-11 consid..:racioncs del buen decir'' 1
1J. 

La novela Los de..• ahajo describe con crudeza los actos y los actores de 

la Revolución i\.1exicana. El personujc principal. Dcmctrio l'vtacias. 

representa al caudillo que se convierte en líder revolucionario sin tener 

ideología concreta: su único objetivo es •1tacar ul encn1igo común -los 

pelones y los caciques~. El grupo de campesinos que se levantan en armas 

bajo el niando de Dcmetrio. sin1boliza al pueblo mexicano, que harto de 

padecer y de Cólllar traspasa los Jimiti:s establecidos e inaugura el proceso 

que i\lartin Luis Guzm~'tn ha \.h:nominado ··1a fiesta de l;.1s balas'". En esta 

novela aparece tan1hién un tercer actor: el seudo-intelectual revolucionario. 

Luis Cervantes, que bajo el ideal de redimir a los pobres se enreda con la 

tropa de Ma-=ias para finalmente sacar el mejor partido de tales revueltas. 

Dcmctrio l'vtacias tiene que d..:jar su casa y su ··tierra volteada para 

sen1brar·· porque el cacique de :'\toluya. don ~tónico. quiere verlo colgado de 

un poste de telégrafo. Demetrio y los demás hombres que lo siguen han 

tenido problemas con el poder, pero lo que los caracteriza a todos ellos es 

que en la huida colectiva dt!cidieron ya no dejarse mas. Esto cs. los 

identifica ese afán de cnfr..:ntarsc de una vez por todas con el gobierno. Es 

interesante notar cón10 en el in1aginario colectivo reflejado en esta novela. 

el poder -contraposición naturul a los desvalidos- no se divide entre 

gobierno y caciques. sino se identifica como un enemigo único: la acción de 

n1atar pelones es equivalente a saquear haciendas. 

11
:: idt!m. 

1
" f,/._•m, 131. 
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El gusto por eliminar n las fuerzas públicas es inusitado: en ninguna 

otra novela habiamos encontrado esa satisfacción por enfrentarse al enemigo 

-histórico. podríamos decir- del pueblo. En Los de abajo. Pancracio. el 

Meco. Anastasio. la Codorniz. el 1\.lanteca. Scrapio. Antonio y Demetrio 

disparan libremente a los soldados del ejCrcito federal que los vienen 

persiguiendo. Este grupo goza como nunca su excelente puntería. El 

!\.1anteca. la Codorniz y los <lemas que no tenian armas las solicitaban • 

... pedían como una gracia suprema que les dejaran hacer un tiro siguiera .. 114
• 

Rogaban con la vehemencia de un niño: 

••-¡Hombre, Anastasio; no seas 1nalo .. ! Empréstame tu carabina ..• ¡Ándale. 
tiro no n1;is .. ! .. '"' 

Los compañeros de Dcmctrio !\.lacias se animaron a seguirlo una vez 

que éste les contó cómo le habían quemado su casa. Al grito de "que viva. 

Demetrio l\lacias. que es nuestro jefe. y que vivan Dios y el ciclo y !'viaria 

Santísima··. el grupo de hombres se esconde en la sierra. amparándose en los 

campesinos humildes que les brindan comida y descanso. Los serranos les 

decían: 

.. - ... .-\.hora van ustedes; mañan;.i ..:orrere1nos tambiCn nosotros, huyendo de la 
leva, perseguidos rior estos conden.:i.dos del gobierno, que nos han declar-ado 
guer-ra a n1uerte a todos los pobres; que nos roban nuestros puercos, nuestras 
gallinitas y hasta el m.:1.1..:1to que tenemos para eon1er; que quem.:i.n nuestras casas 
y se llevan nui:-stras mujerc:s. y que. por fin. doni.k dan con uno, allí lo acaban 
como si fuera pcrro del 111al .. "~. 

Era claro que ••ta gente tal odio tenía a los federales que de buen 

grado proporcionaba auxilio a los rebeldcs .. 11
.,.. En cuanto al imaginario 

colectivo. Los de ahajo v Tomochic encontramos presente 

enunciaciones de que el pueblo odia a los federales. n1ientras en las novelas 

antcriorn1cntc analizadas tales obscr\"aciones no eran tan elocuentes. Esto 

::: ··'.'-zuela. 19lb.'l990: 15. 
· lti<!m. 14. 

::~ ~d .. •m. IS. 
!d .. ·m. 34. subrayado nuestro. 
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significa una expresión libre de la imagen colectiva que se tiene del poder 

militar, dejándose de lado el respeto o admiración. 

Pero no sólo eso. En esta novela se manifiesta una nueva actitud ante 

el poder, donde el pucb1o de tan sólo criticar los excesos se decide por 

eliminar a aquella n1anifcstación institucional del poder represivo. 

Esto ayuda a cnh:ndcr el sentido de la presente investigación: una 

nueva actitud va acon1pañada o precedida de una nueva n1anifestación en el 

imaginario colectivo. Es decir. para que se llegue a cambiar Una conducta 

política, es necesario que aquello qth! pcrn1anecc en el imaginario colectivo 

como imagen al menos s..: vcrbalicc -y que en algunos casos se modifique 

la simbolización del podt!r-. Los chistes políticos se han convertido en la 

fornta más popular y accesible para difundir la opinión dd pueblo para con 

su gobierno. pero es sintomático que es precisamente en periodos de crisis 

social y económica cuan.Jo se agudiza la crítica hacia el podcr. 

Por otra parte, en Los de ahajo aparece una figura singularisirna que 

seguirá presente en las subsecuentes novelas mexicanas: el intelectual (o 

seudo-intelectual). Este personaje intenta redimir a las capas oprimidas. 

situ:indose por encin1a <le ellas y manifestando siempre una autovaloración 

de superioridad que viene a n.::sultar. por ello mismo. de distancia. Por 

ejemplo. en El monedero, el padre don Luis se preocupa por el bienestar 

social y conjuntamente con Fernando Hénkcl -q uicn también pertenece al 

pueblo- crean la ~:--:ucva Filadelfia'. En este caso. muy contrariamente a 

Los ele abczfo. don Luis p~trticipa con el pueblo sin sentirse su ideólogo. sino 

sólo el vehículo de un bien supremo. El padre don Luis es distinto a los 

demás no por su sahcr. sino por su ltaccr. En can1bio. Luis Cervantes busca 

hacer lo n1ismo que los revolucionarios, pero evidencia cada que le es 

posible que él si suhc (y la verdad <le Helios», además). 

En la sierra al grupo de Dcmctrio se les une un joven bien vestido. 

Luis Cervantes. que declara defender la misma causa de ellos. a lo cual 

Dernctrio contestó sonriendo: .. ¿Pos cuál causa defendemos nosotros'.? ... El 
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joven citadino se desconcertó. pues los dolores y la miserias de los 

desheredados le conmovían: 

la causa sublime del pueblo subyugado que clama 

Cervantes quiso explicarles a aquel grupo armado los ideales que. sin 

saber ellos mismos. perseguían. Les dijo: 

aquel 

··-La re .. ·oluc1Un beneficia al pobre. al i,!-:norante, al que toda su vida ha sido 
escla\·o. a los infelices que 111 siquiera saben que si lo son es p,orque el rico 
convierte en oro las l.igr1n\as, el sudor y la sangre de Jos pobres ..... ''" 

Pero a los levantados les sonó aquello a sermón. y desconfiando de 
t.:!O curro lo a1nordazaron para que dt:clarara cuáles eran 

verdaderamente sus intenciones. Como demostró sinceridad. lo dejaron ir 

con ellos. Sólo Venancio les advirtió que se cuidaran de él: 

.. -Estd. bueno -les dijo '\"en.:i.ncio-. Pero hay qu.:- s.ibi:r que Jos curros son como 
la humedad, por Jondequier.:i. se filtran. Por los cunas se ha perdido el fruto de 
las revoluciones" 1 ~'. 

El papel de Luis Cervantes era. para el imaginario colectivo. de guía. 

de orientación ideológica. Cuando Cervantes insistía a Demetrio l\.lacias: 

··-... ~tentira que usted ande por ahí por don ~lón1co. el cacique; usted se ha 
levantado conlra el .:aciquismo qu.:- asuela tod.;i la nación. Somos eli:mentos de un 
grnn mo..-1nlientu su.:1;1.I que tiene qu.:- concluir por el engrandecimiento de nuesu·a 
patria. Somos instrumentos del d.:st1no para la r.:i,,·indicación de los sagrados 

~~~~~!1~~ 1~;~nfa"~;1 ~'-;;13 ::-;g. pelcanHlS por di:rrocar a un asesino miserable. sino 

se manifiesta una nueva orientación de la revolución. o mejor dicho. se 

revelaba la revolución. Tales consideraciones abstractas. tal sentido 

111 Ícli!m. 23. 
11

" Íd • .>m. 27. 
:~~ fct~.r;1::3i~-d1vi1 •. ht<..l .. qui: afreta llbcrt::Jd y guapeza··. 

i:::: Íilt..•trr, 9'2. 
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generalizador de practicas individuales y concretas. impactaron a los 

hombres de Dcmctrio Z\.tacías. Por primera vez se luchaba por la patria. ya 

no por situaciones coyunturales (como en La hola). ni se perseguía el bien 

de sólo una con1unida<l o una ranchería en particular (como en El 111011cdero 

o en Tomochic). Una situación quiz::i 1nás interesante: Cervantes propone 

engrandecer a la patria. esto es, ¡1cabar con el enemigo Ucl bienestar social 

que. por lo visto, no t:s exterior a nosotros (como el cji.!rcito norteamericano 

en El monedero). sino que esta aquí y nos es propio peoro al rnismo ticn1po 

hostil: el caciquismo y la tiranía gubernamental. 

Ahora bien. hasta este mo111cnto. Luis Cervantes sabe.! lo que está 

sucediendo. y por eso ticnc autoriLlaU para rccomcnUar a Demctrio lo que es 

conveniente hacer (intcgrarsl! a las fuerzas revolucionarias de Natera). El 

in1aginario colectivo h: reconoce este papel. y se sorprende de que él, un 

catrin. les esclarezca qué es lo que está pasando. Demetrio le comentó a 

Anastasia 

··-... hc1nos tonto:ado n1ucho. Parece a manc::ra de mentir.:1 que este curro haya 
venido a ensei1.irnos la cart1lla. 
-¡Lo que es eso de s:ibc leer y escribir! 
Los dos suspiraron con tristez:i .. 1=•. 

Por tanto. la iLlcologia que se va a reproducir en lo subsecuente está 

fuertemente dirigida por Cervantes. Por otra parte. resulta interesante 

observar cómo su posición política -atacar al presidente !\;ladero- se 

justifica en los abusos que históricamente ha dcmostrudo ejercer el poder en 

.l'vléxico. Luis expone u Den1ctrio cómo imagina que ~ladero se deshizo de 

los revolucionurios, dici..!ndolcs: 

.. _.Vstcdr:"· que 1110: lo:o,:ant.irun hast.i la Presidencia de b. República. arriesgando 
su vid:i, con po:li¡;ro 1nn1ino:nto: do: deja:- "'iudas y hu~rfanos en l:i miseria. ahora 
qu.: h.: con.;.:gui.!o 1111 objcti.,.o ... -;iyans.: a cogr:r r:I azadón y la pala. a medio 
vi.,.ir. sicn1prc con h.imhrr: y sin .,.estir. con10 estaban antes. mientras que 
nosotros. los de arr1ha. haccn1os unos cuantos millones do: pesos· .. •=•. 

i:.J Íd.:m.-43. 
•=• i,f.:m. 41. 
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Y entonces. dice. JLl.stima de tanta vida segada. de viudas y huérfanos. 

de sangre derramada: .. ¿Todo para qué'.' -se pregunta Cervantes-. Para que 

unos cuantos bribones se enriquezcan y todo quede igual o pero que 

antes"1 ~5 • Cervantes propone a Den1etrio no renunciar a las arn1as para que a 

Ja patria ··no la dejen cat:r de nucvo en manos de sus eternos detentadores y 

verdugos. los caciqucs'' 11
{'. 

Ahora bien. ¿en quC ra<lica quc la postura de Cervantes tenga tanta 

repercusión en estos n:volucionarios? En que co1nparten el mismo 

imaginario respecto al poder: a pesar <le que se luche. las cosas vuelven a 

quedar igual. en n1:1nos <le Jos caciques -eternos detentadores y verdugos-. 

en manos de "los <le arriba', los que aprovechan los puestos públicos para 

enriquecerse. ¿Es esto algo nuevo'! No. Es lo de siempre. y el problema es 

que puede resultar peor. 

Aquí se manifksta la imagen que se tiene del poder en f\..féxico: los 

grupos políticos utilizan a los pobres para acahar con sus enen1igos, pero 

una vez que logran asun1ir el poder. traicionan al pueblo y se enriquecen 

otra vez a costa de la gente. ¿Será por ello que cuando algún líder le 

propone a la sociedad organizarse Csta piensa de Cl: .. algo quiere""'? 

Después de estas 111cUitaci1.:>ncs. volvarnos a obscn:ar que! sucede con 

Luis Cervantes. Éste personaje casi al final de la novela ---que vendría a ser 

el final de la lucha armada~· se ap~1rta de los re•.-olucionarios. Después de 

haber juntado muchas joyas en los innumerables saqueos a las haciendas. 

pone un negocio e invita a 'Vcnancio a asociarse a fin de .. favorecer nuestros 

mutuos intereses y las ambiciones justas. por cambiar de posición 

social" 1
:?

7
• Cínicamente. para Cer\.·antcs, de est:i forma se h:.1n transformado 

las ··ambiciones justas": de acabar con la tirania a ascender en la jerarquía 

social. 

:~: ~:~~;::: 42. 
1:

7 /,!t.•m. 113. 
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Pero no sólo Luis Cervantes es el joven citadino que se enamora de la 

revolución (porque eso si. Cervantes creía. en un primer momento, en la 

reivindicación de las masas). Alberto Solis tambiCn se integra a los 

revolucionados. Sin embargo. Solis es otro caso. pues él se decepciona de la 

revuelta y los revoltosos. pero a pesar de todo sigue a la bola hasta el final: 

de la ··catástrofe•• a la ··redención". Solis percibía cómo ta sed de venganza 

corrompía a los revolucionarios: 

··-... hay hechos y hay hombres que no son sino pura hiel .. Y esa hk1 va cayendo 
gota a gota i::n el alma. y todo lo an1arga. iodo lo i:nvcnena. Entusiasmo, 
csperanza. ido:ales. al.:grias .. ¡Sada! Luego no k quc:da mis: o se convicrte usted 

~nurºa~l:sa~~i~~ :~~~51 01'10 ~~;~·0 :1,/!~~~p;rfcc~~-,z~.T:•.'ª i::sci::na, csconúic!:ndose tras las 

En este punto es donde encontramos la opinión personal de 1\-lariano 

Azuela. quien se percata que no toda destrucción in1plica una construcción 

social preferible: 

.. - ... ¡Que!: chasco. an11¡;0 n1io. s1 los que vcnin1os a ofrcccr todo nuestro 
entusiasmo, nuestra rnisrna vida por dc:-rribar a un miserahle ast:sino. resultásemos 
los obrcros dc un cnorn1c pcdc:-st.il donde pu.J1cran levantarse cien o doscu:ntos 
mil monstruos de la misma t:specii: .. ! ¡Pu.:blo sin ido:alcs. pueblo de tiranos ... ! 
¡L:lsrin1a de sangre:-!""';·'. 

Y conjuntan1cntc con ese p111..•h/o sin ideales. Solís cxclan1a: ··¡Qué 

hermosa es la Revolución, aun en su n1isma barbarie!'". Esta ferocidad es lo 

que Azuela nos describe. pcrn1itiéndonos reconstruir con su novela un 

in1aginario colectivo que se autoconsidcra justo en sus actos destructivos. La 

representación que se ticnt: del pot..lcr suponemos debe ser, por tanto 9 Jo 

suficicntc111cnte negativa. 

Para los hon1bri:s de l\.lacías. estar en la revolución es todo un 

honor 1
J.l. Pi.:ro la obscrv~1ción de la Pintada º¿Pa quien juc la revolución? ¿Pa 

1os catrincs? Si ahora nosotros van1os a si.:r tos meros catrines ... nos hace 

:~: ~:~~::::: ~~~59. 
º" En c:icna oc:1s1l111 Anastas10 c'rr.:sO: .. Pa pe llar. lo qui: uno ncci:sila es no mis tantita vergüenza. ¡~·o qué 
soldado ni qt1é nad.i había d.: s.:r~ .. Cid.:m. 6~). 
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reflexionar sobre la opinión que tenían sobre si mismos cierto sector 

popular: es un acto de justicia saquear las haciendas. pero más que nada es 

un acto de venganza por el cual se puede también invertir la jerarquía social. 

Después de hurtar una hacienda -esto es. después de que los 

revolucionarios se daban el ünico gusto después de .. ponerle la barriga a las 

balas .. - la Pintada, muy ufana. lucía vestido de seda y grandes arracadas de 

oro. Azuela nos describe la forn1a en que se va transformando la tropa 

revolucionaria, que viviendo en la ignorancia -según su punto de vista-131 

hace y deshace sin ton ni son. rcpitienJo la conducta que antes odiaba n1ás: 

la ostentación de superioridad. 

La tropa festejaba su último saqueo, pero lo que: se podía ver es que 

finalmente i111itaban la forma de vestir y los n1odalcs d..: aquellos a quienes 

tanto repudiaban. Era como si quisieran acabar con "ellos' para ser "otros 

ellos'. La Pint~1da caía en lo grotesco: .. pcrniabicrt3., su fald~t se remangaba 

hasta la rodilla y se veían sus mr.:<lias dc-slavadas y con muchos agujeros. 

Llevaba revólvc.:r al pecho y una cartuchera cruzad~1 sobre la cabeza de la 

silla". Demctrio. por su parte ... también vestía <le gala: sombrero galoneado. 

pantalón de gan"luza con botonadura de plata. chamarra bordada de hilo de 

oro"13i. 

Como ya habían1os mencionado antcriorn1cntc. el saqueo adquiere 

durante la Revolución un carácter cuasi justo. Cuando la Codorniz y el 

Manteca se muestran los relojes y anillos de oro obtenidos en la casa del 

cura9 este últin10 se alegra y dice: .. ¡Ya sabe uno por qué arriesga el cuero! .. 

Aparentemente a Luis Cervantes le molesta .. tanta diablura .. (la cual podría 

hasta c/csprcsrigiar la causa). pero n1ás adelante cncontran1os que Cervantes 

también roba. Otro aspecto interesante de estas rapiñas. es que si bien es 

vütido que la tropa robe. esto cs. que se vengue '-le.: los que ejercen el poder, 

lo cierto es que las jerarquías socio-politicas no se pierden: tatnbién en los 

01 Azucl;;1 pint.i la !>isuicnte .:.:;..:ena. ··.·\.fuo:ra. en un angulo dd patio y entre el humo sofocante. d ~lantcca 
f~CJ~~~!:~t~~~~~1.zando la.; bra,;a.; con libros y papdi:s que alz::i.ban vivas 11amarad.as .. li.l~·m. 74). 
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saqueos se reproducen los esquemas de autoritarismo y enriquecimiento de 

los poderosos: 

··-Yo n1c robé en Za.::uecas unos caballos tan finos que dije: ac;:i para mí: "Lo que 
es de este hecho ya to: annaste. Pascual ~1ata; no te vuelvas a apurar por nada en 
los días de: ,.-ida que te quedan' -dijo un capitin desmolado y ya blanco de 
canas-. Lo malo fue que mis caballos le: cuadraron a mi general Limón y CI me 
los robó a mí""'. 

Ahora bien. ¿de qué forma justificaban la revolución los 

revolucionarios? Tenemos buen ejemplo: r-..tacias y sus hombres 

encontraron en el camino a Tcpatitlan a un peón que declaró ganar miseros 

16 centavos diarios. Después <le que el ca1npcsino ··echó pestcsn de su 

patrón, del rancho y de su perra suerte, Dc111etrio le contestó: ··ocsquitas 

bien el sueldo, hijo ... -\. rcnic~a y reniega, pero trabaja y trabaja ... Siempre 

hay otros nias pi.:ncos qt1c nosotros los di: la sicrra ..... 1.1-l. En este punto, el 

imaginario colectivo rcnej:.ido en Los dt: aflujo se nos muestra más 

preocupado por acabar con los poderosos, que con las estructuras de poder. 

Es de tontos, para esta cultura politica. renegar sin actuar. Lo n1alo es que 

finn.ln"lcntc no importa qué posición politica se ton1e. sino simplemente 

acabar con los pelones. 

Cuando Natcra explicó a Demetrio que la Convención desconocía a 

Carranza como Pritncr Jefe y que se iba a elegir un prc-sidcntc provisional de 

la Rcpúblic¡1. Dcmctrio inclinó la cabeza '"en scf\al de asentimiento ... Parecía 

con10 si Dcn1etrio no cntcndicr~t quC era lo que sucedía. Lo único que le 

quedaba claro es que Dctnctrio no debía r;:1j¡1rsc. '"L,Qué dice de eso, 

compañero?"'~ interrogó Natcra. Dcmctrio se alzó de hombros: ··se trata, a lo 

que parece, de seguir peleando ..... Natcra le preguntó a quiCn apoyaría y 

Dcrnetrio repuso: 

:~: Ítlem, 110. 
ltfem,91. 
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""-Z\lire: a rni no me haga preguntas, que no soy escuclante ... La aguilita que 
traigo en el sombrero ustC me la dio ... Ducno, pos ya sabc '¡\U!! no n1;is me dice: 
Demctrio. haces es10 y esto y esto .. ., ¡y se acabó el cuento!"'". 

A tales alturas de la revolución. Anastasio se preguntaba: .. ¿Pos no 

acnbamos ya con la Fcdcrnción? ... Et sentido de tanta revolución se estaba 

perdiendo. Al llegar a Juchipila ··se sentía ya la amargura del éxodo''. La 

catástrofe se anunciaba: ··villa derrotado era un dios cai<lo. Y los dioses 

caídos ni son dioses ni son n¡11.Ja''u{>. De ello <lt!<lucirnos que en el irnaginario 

colectivo de Los de ahajo tiene panicular fuerza la imagen. el símbolo de un 

caudillo. dt: un héroe 4ut: n1ás \.IUC hombre, es un rnitoLt":·. Los .ánimos 

populares giraba en torno a esta imagen. al dios que no toleraban ver 

derrotado. Así. muy pocos siguen creyendo en la revolución sin Villa 1
H. 

Valdcrrama -personaje muy parecido u Alberto Solis- conten1pla al 

devastado pueblo y exclama: ··¡Juchipila, cuna de l:.i Revolución de 1910, 

tierrn bendita, tit!rra regada con sangre de m:.'trtir..::s. sangre de 

soñadores .... de los Unicos buenos! ... ". Anastasio l\.tontafll!s y Dcmetrio. por 

su parte. resienten que los pueblos ya no repicaban can1panas ni salían a 

encontrarlos con cohetes y vivas. "-Ahora ya no nos quieren ... repuso 

Ocmctrio. La huella negra de los incendios se veía en las casas destechadas, 

en los pretiles ¡irdidos. 

"'La n1ueca pavorosa del han1bre estaba ya en las caras tcrrosas de la gente, en la 
llama lun11nosa d.: sus ojos que. cuando s.: dt!tenian sobre un soldado, quemaban 
con el fuego de la maldiciOn"u··. 

Por haber con1ctido tantos destrozos. al ejercito federal se le odiaba en 

Los bandidos ele Río Frio. en El moncch~ro. en Tomochic ... Pero los excesos 

"' Ídc.•m, 1 J.:?. 
º" Íifem. 1 l 7. 
•l~ Ya antcriom1cnte ci1an1us cUmo en es1a no,,.cl.1 el h¿.roc. Dios. el c1clu ,,. b Vircen Santisima no sólo son 
con1ponentes del 1n1agmar10 colc..:11vo, sino que-:• por lo tanto-- gui;m y Justifica'ii al acción colectiva. 
in Cuando Ven.1.ncio rcl;,¡t:.t a \."aklcrrama el gran dcs;i.s1rc (\.'1lla fue dc:"rrolado <:'11 Cctaya por Obregón. y 
Carranza es el triuníador por tnd.is panl!'s), Valderrama cun1esta snkmncmentc: "'c',\.'11la'! ... ¿ObrcgOn'! ... 
¿Caf'T;Jnza'! ... ¡X ... Y ... Z ... ! i.QuC- mis me da a n1i".' ... ¡.-\.mo la Re,,.olución porque es Revolución! ... Pero l.::is 
pi~i~~.~,r~~~j~1c1d.t." arriba o ab.JJll, Jespu.:s del cataclismo, ¡.qu,: me importan a mi'! ... " (i.!1..•m. 117). 
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de las tropas revolucionarias también evidenciaban sus costos sociales. 

políticos e ideológicos. Dcmctrio sintió desolación y dijo: 

•·-•.. Pero se me figura que nos está suct:dicndo lo que a aquel peón de 
Tcpatitlán ... No paraba de rezongar de su patrcin, pero no paraba de u-aba~ar 
tan1poco. Y asi cstanu.1s nosotros: a reniega y reniega y a mitenos y mátenos ... " .. o 

Cuando su mujer le pregunta .. ¿por que pelean ya?'", Demctrio. 

•· ... las cejaS muy juntas, toma distraído una p1cdrccita y la arroja al fondo dcl 
cazón. Se n1anticne pensativo .,;1enJo el desfiladero y dice; 
-~tira esa piedra cón10 ya no se p.1ra .. "'~ 1 

Tal es el sentir popular según Azuela. En busca de los imprevistos los 

soldados cantan. ríen y charlan locamc-nte: 

"'En su alma rebulle el alma de l.1s viejas tribus nómadas. ~ada importa saber a 
dónde van y de dónde vit:nt:n: lo necesario es caminar, canlinar siempre, no 
estacionarse jam.is. ser duei'los del valle. de las planich:s, de la sierra y dc todo lo 
que la vista abarca'' 1 ~:. 
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VI. La negra A.ngustias 

Gran.tlt!s carct\•tuu1s d .. • an.cia110.f, 
muj .. ·r<!s y nitios llt!guhan. a Cu..-rna\·ac<l. 
ali111.!11l'1ndo 1a1 poqu1rn .¡,_. t..'!.p .. ·nui=a .v un odio 
q1u.• u·a11sm11raf>t1 lu t .. ·g~·ndaru1 ""1nso:c/11n1br .. •• 
la s,•cular !.Urni.li•;,I it1d1a. t..•n. _ft,ria d..-\·ustadvru 

FrancisC•l Rojas Gunz.ikz 

La primera edición de la novela La ncgn1 A11g11stias ocurrió en 1944. 

Para ese entonces ya se había publicado la obr~1 m:is reveladora <lcl filósofo 

Samuel Ramos, quien. al igual que Francisco Rojas GonL.atcz, perteneció a 

la ~Generación del 15'. Eso explica la posición que más de una vez 111ostró 

Rojas Gonzálcz en esta novela: el sentimiento de inferioridad de los 

mexicanos. 

La negra ..lngusuas no es sólo una novela sobre la revolución: es el 

epitafio del proceso revolucionario. Rojas Gonzalcz aparentcm.ente describe 

la Revolución ~lexicana. pero si lccn1os atentamcnt..:. todo lo anterior sirve 

para llegar al clim.ax <le su obr~1. para lo que t.!l quiso exponer. esto cs. el 

final tristisin10 <lcl movimiento revolucionario. Si ya l\.tariano Azuela nos 

había anunciado el fracaso de la revolución. Rojas es n1ucho n1ás 

contundente: el poder se ha sustituido por otro poder aún más abusivo. 

Los tctn;;is que constituyen el eje di.: análisis son, a saber: 

Los revolucionarios: gente bronca y alebrestada. 

La violenci;t con"lo solución a los problcn1:.ls estructurales. 

Los héroes míticos. 

El odio como fundan1ento solid;;.rio cntrc los pobres. 

La falta de program:ltica s1...--icial y política entre los revolucionarios. 

Las letras como uno.1 forma de don1inación. 

Las luchas al interior de los revolucionarios. 

El desprecio a la clase media. 

La traición de los seudo-intelectuales a la Revolución. 

185 



La presente novela denuncia perfectamente 'el triunfo de los catrines•. 

Escrita durante y después del Canlcnismo. se convierte en una importante 

retrospectiva del nlovimicnto arn1ado. LCJ negra Angustias refleja la n1anera 

en cómo los grupos ideológicos n:volucionarios rebasaron al movimiento 

misn10~ para finalmente cncaran1arse 

entonces. 

el poder y no soltarlo desde 

La mulata Angustias Farrera se convierte esta novela 

representación del sentir popular. Angustias se solidariza con sus iguales. 

los pobres. y se sun1a a las fuer.1:as revolucionarias. Pero Angustias es 

seducida por el que sabe lec-r: .·\.ngustias a partir de entonces se pone a su 

disposición y. por lo n1ismo. padece: sus abusos . 

• L\.ngustias Farrcra es una 111ul~1ta que ht:rr.:da de su padre la valentía. 

Odia a los varones, pero ~ll atreverse a rechazar propuestas de n1atrirnonio. 

sufre el rechazo de sus ,·cci1H'S- .·\.ún así. la mulat~1 sigue su vida aislada y no 

titubea en rnatar a un hnmhre i.¡uc quiso abusar de ella. Ante tal homicidio. 

huye pero es capturada PL'r una banda de asaltantes. Logra escaparse 

nuevamente con la ;.iyuda Je un nHtlcantc cnar11on1do de ella y que a partir de 

entonces le servirá fielmente 

En el pueblo Real de .·"\nimas fue donde Angustias se enteró de la 

revolución. Las cos~1s habían cambiado. pues la sun1isión 

transformado en rchcldia sangrienta. Unos arrieros comentaban: 

había 

··-... Ya no hay gar;inti.Js ·atl.i ah.ijo": los hon1bres ~.:han alzado. los pueblos 
esLin solos y lo'i .:.inunn'i llenos di.' gcnt~ bronca y ;ii.:br~stada. Gente sumisa y 
buena ayer, qu<! ah<.Jra 111..:<!nd1a. m.ira )" roba fria y tranquilan1o::nte. como si no 
hubiera ht!<:ho otr.l ..:osa cu su v1d.J··'". 

Encontran1os '¡ui: -de n1ani:ra muy semejante a la novela Los de 

abajo- la percepción popular:_ reflejada en La negra ....l.ng11s1ias. encuentra 

legítin1a la modificación de las actitudes políticas colectivas; esto es. resulta 

1
.., Rojas. 19-'-' t9<.>3: 73. 
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válido en tanto que ahora sí se esta llevando a cabo ula revolución de Jos 

probcs ... Esto confirma la hipótesis que planteamos en la lectura de La hola, 

donde alli las revueltas obedecían (tanto en su origen corno en su final) a 

querellas entre caudillos, caciques o políticos. ~tuy distinta es la situación 

del movimiento revolucionario del presente siglo. donde los enfrentamientos 

son directos entre pueblo-poder. y no de podl.!r a poder. La voz de don 

:Vlelitón en la novela de Rojas expresa Cstc sentir popular respecto a la 

rcvolución 144
, cuando explicó a Concho que Csta era ··1a mas sangrienta y la 

n1ás cruel. .. Pero también la más justa'" 145
• Con esto qucrcn1os decir que, en 

un primer mon1cnto, la justicia era e.le y para el pueblo. para la gente •que 

tanto había padecido en los cai\¡1verales. en el tiro oscuro de las minas y en 

los infernales ingenios azucareros La transfor111~1ción consiste en que ahora 

Jos desvalidos: 

··-.•. han aventado a la cara de los m.1yordon1os y de los capataces el pui1ado de 
centavos con que se les pagaban muchos cuart1llus de sudor ... •· 1

"" 

Algo que se observa todos los días son fábricas ardiendo. patrones 

huyendo y los probes ·encorajinados·. conduciCndose sin respeto ni a Dios 

ni al gobierno. Aquí aparentemente se repite la situación de Tomochic, 

donde todo poder instituido es rechazado. Sin embargo, a travCs de la novela 

de Azuela comprobamos que existe. l.!'n cambio. un fervor hacia los símbolos 

religiosos tradicionales. los cuales incluso anin-ian a los campesinos a 

sumarse las fuerzas revolucionarias. En La negra Angustias 

cncontran1os. a su vez. evidencia alguna Je que se haya atentado contra la 

Iglesia católica. por lo que suponemos que el imaginario colectivo se 

enfrenta exclusivamcnt..: al poder caciquil y al poder gubcrna111ental. 

iu Este s..:nur popular debe ser cc.."•ntcx1uahzado. pue~ ya .. ·eremos n1;is adelante cómo el 1n1aginario colectivo 
empieza a desnlitifo.:ar a l.i Revolución en talllo Cstc resulta ser un Io;;rco nn para la colectividad y que es 
utilizado como pretexto para que otros se aprovechen dcn1agóg1..:am<:ntc dd pueblo. Este fenómeno sirve. asi. 
r.ara. que se reproduzca el providcnciahsmo. dd que ha habl.ido Fr.inc1s..:u PJl"lh Bollo. 

H /cfL•1'f, 73. 
t.¡ .. idLº"f. 
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Esto último es mucho más recurrente. En una plática entre arrieros. 

don Concho cuenta que: 

··-••. El hantbre y c:I odio de la'i gentes de Puebla le han dado motivos al Tuerto 
;\torales para alzarse y ganarles mu1:has peli:as a los fi:der.iles. y don Felipi: !"c:ri. 

~il~~ ~~~~~!,et;~~lit~u~ti!~ -~J~.s empleados <le la íinca El Paraíso. para ajustar con 

.i'"\.quí obscrva1nos a los dos adversarios d~ los revolucionarios: los 

federales y los empleados <le la finca. Pero también el enemigo popular de 

El n1011cdero vuelve a aparecer: los ricos. La negra Angustias. tras concluir 

que ºsólo había un rcmeJio contra las torturas de los pobres: la violencia; y 

de que la violencia manifiesta en su mas alto gr::1do c:unbiaba de nombre: la 

revolución"" 1
"'". convence a los pueblerinos <le Real de Ánimas a que la sigan. 

Para ello les dice: 

•·-Todos ustcde'i sahen cUrno andan la,; cos.;i,,.. :0.lu..:h.l ¡;<!"nte pc:\i:;i pori..¡uc: n.iiden 
cst:i agusto con quo..: \os rico,; -que son n1;is po..:os que lo:> probcs- csten 
gozando Je la \ 1d.l. n1ientr.1s quo..: nosotros a11dan1ns -n1ala la con1paraciOn­
como los pucn:o.... Los que tícnc:n hiJO>i d...:bi:n pcnsar qui!" cuando cllos si:an 
grandes ticnc-n quo..• sufrir lo n1cs.n1u que nosulro,. .. ;.Y quien que tenga corazón va 
a pcrmitir eso?.. Entonccs yo los env1to a quc n1c i1:,;an .. {pues] h:iy que 
quitarlcs a los ricl"l'> todo lo qui!" .""c h.in robad.o y de\ l'h <!"rlo al pui:blo hambriento 
y encuerado. ¡Que vi\·a Zapata!"" .... 

La 111ulata rcnexionaba: Jos probcs ticnC"n que SC"r nH:nos probcs ... pero 

para eso. los ricos tienen que ser n1cnos ricos\.~•J. El in1aginario colectivo 

reflejado nos n1ucstra que los campesinos revolucionarios no poseían ya no 

teoría política. sinO instinto político. pues la pobreza no se acabaría así de 

fácil: lo_ importante era terminar con tas estructuras de.:" poder. El in1aginario 

de esta novela suponía que.:" saqueando al Juzg.a<lo 151
• matando 

::: ~~::7r:: ~~: 
"<> l_c!..•111, 79. 

likm,90. 
l!I La negra Angustias onlcnl'l saqttcar el Ju.-g.iJo. explicando que ··.·\.si ar<lcr;in papeles. mesa. casa y todos 
los embush."S y las. sinvergücn.r.ada'i que han c:>crcbiJn alli ... La gcnh: habia~c d1:>p.::rsaJo por la pl:iza. para ver 
cón10 el in.:end1n dc\·oraba ""el od1a~lo rccintn. a,..1.:111>..> Je l:J mjUSl3JUSti.::1a .. 1íd~·m. S..i). 
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administradores 15 ::~ despojando haciendas y enfrentando a los federales se 

solucionaría el ... oprobio n1ás grande que puede emporcar el alma de un 

hombre: la esclavitud""1$-'. 

Sin embargo. la experiencia histórica colectiva también previene del 

eterno estilo de ejercicio de1 poder. En cierta ocasión Angustias quiso 

fusilar a un catrin sin realizarle consejo de guerra. pero como don Concho 

reprobara esta acción. la mulata le dijo ··-Antes los que juzgaban eran los 

ricos; de Csos no va u qucJ~1r uno par~t semilla. ¿QuiCn nos juzgará entonces 

a nosotros'?'". Concho la hizo rccap~1citar argun1entando que: .. -Nunca falta 

quien se plante a L.1 cabcza"' 1..-.i.. csto es, en algún 1nomcnto un grupo se 

apropiaría del poder y empezaría a aplicarle la ley u todo mundo. Con ello 

concluimos que en ese instante. tal vez n1uy pocos, pero no faltaba quien 

advirtiera la lucha dc poder tanto C.::\.terior con1L"'I intrinst:ca al n1ovin1icnto. 

Si la discusión sobre el proceso n:volucionario no sc cfcctuaba. se 

debía a que los hombres y mujeres estaban mús ocupat.los en enfrentar al 

poder que en debatir ta conscc.:uencias. Es tnús. existía un acto en el 

imaginario colectivo n13.s parecido a la creencia que a la convicción 

fundamentada. Esto lo podemos obscn·ar al analizar la figura revolucionaria 

que el imaginarlo colectivo reconstruyó: En"'liliano Zapata. aquel hCroe que 

se debía seguir. De Ct se opinaba: 

.. - ... A .:s.: hon1brc lo siguen !1..--.s prob.:-s corno a un dios porque a su sombra 
d.:spicrta el descontento di: los de ..lbajo ~· nace el nui:do dc los encumbrados. A 
un grito d1..• et. la rebelión h..1 na..:1.J1.., en el sur dc ~téxico y hoy dia no hay quien 
la det..:nga: es ya un tor_rcntc que hHlo lo arrastra y lo dcstruyc ... ··'~' 

Obvian1ente que los idi.:alcs que enarbolaba Zapata eran precisamente 

lo que el pueblo can1pcsino rcclarnaba. Lo que queremos recalcar. en todo 

caso. es el carácter que- aJquiria esta figura en el in1aginario colectivo de La 

n: Angusot1as Ferrar:i se d1n~10 3\ hutnbn: '-l,Uc n1an.Ju fusilar. ··.:.Cl>nquc u~t.! es a lo nli:jor un aln1inisrrador".> ... 
t.'So? De esos que tiene aho~• tolb b 111.•rr:i. qu:..- antes era de los que:- andanll'S di:knd1cndo en esta trif"ulca .. 
H~h:m.97). 

::: ~:~::::: ~8 . 
. /¡¡ .... ,.,_ 7-'. 
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negra Angustias. Si rccordan1os. en la novela La bola se nos presenta a un 

Villa mítico. indiscutiblemente inaprehensiblc como ser humano. Por ello 

mismo es entendible que cuando es derrotado los ánimos se debilitan. pues 

con10 dice Azuel<.1 .. los dioses caídos ni son dioses ni son nada"156
• En 

cambio. para el imaginario colectivo revolucionario del sur. Zapata sigue 

siendo digno de admiración porque su popularidad no se debía a sus éxitos 

en campaña. sino al enfrentamiento fisico. moral e ideológico que ofrecía al 

poder instituido: 

.. El dia en que Emllian<> Zapat:.i J10 p;i.bulo a que la prensa reaccionaria de ta 
capital l.: c<>l~ara el lllúte de "At1l..1 del Sur". por el gra,.·c pecado de haber dicho a 
un repr.:sentant.: J._.t Gubil!"rn<> que _,,us bun1brc:s no cn1regarian b.s armas hasta ver 
coln1ados los princ1p1o'i 4uc l.:s h1.:1.:ron d.:rran1ar su s.ingrc. d.:jar sus lares y 

~rna~~~r:~~1~~~11"~/1~1~):· ;~~~·: l~~~.~1n .:1: ~-~~s r~:~~,b~/~,r~c~~1~1~;~ \ªude·~~:.~; •. los surianos. fiesta 

En La 11 ... ·gra Angusu.:s Zapata es distinto a los demás lideres 

históricos por la intcgriJaJ mostrada en sus actos. en sus palabras. Por eso. 

a Zapata no se le teme. se le admira y quiere . 

.. Tierra y libcrt.:1J"" cs. según la voz popular de la novela de Rojas • 

.. ese grito que a to<los promete ~ cnvalorina··l:ls. Y ese todos es sumamente 

significativo. Primero. por4u..: implica a la colectividad. Segundo. porque 

colectividad tiene algo tnuy importante con1ún: imagen 

compartida del poder '-"11 ~1~xico. El poder o los enemigos de la revolución 

son: 

··-.. con10 la guia Je l.t: r:Jr..1 que "e abraza de los troncos. que se embarra en las 
ran1as par:.i chup.lr to.J110 el JUl,:U de ¡._,s ;i.rboles y 11.:varlo a las raíces que la 
mantienen. Son la'i n1..1nos de Jo,,. neo"· la.s n1ano:> para agofetcar y las manos para 
cxpr11n1r._ y 1..1:> nL:inos p..1r.1 arr<:1npuJar a las. n~.~).::r.:s ajenas en los brazos de los 
an1os ... Estos son lo..; ntalora.s r:n todo el rclaJ .. , · . 

"" Azuc:la. 1916 1990: 1 li. 

:;: ?:f!;;;~·~~4~·t993: 139. 
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Rojas nos cuenta que tocios veían en los campesinos rebeldes ••a los 

paladines de la causa de todos. porque todos los alli reunidos eran de la 

misma sustancia. arrancada de ilh!ntico estrato y por la misma mano 

despiadada del explotador··. El sufrimiento es lo que los hern1ana: 

.. Eran iguales cnHc: si.. del mismo b.;irro de: aqucllos que tras una cerca 
disparaban sobre c:I aborrecido c.ipataz y huian al cerro con la conciencia libre ya 
Jel oprobio m;ls cranJc: que puc:Jc: c:n1porcar el alma de un hombrc: la 
escla'" itud .. ··'""' -

Pero no sólo el dol0r y la imagen <lcl ahorrccido capara= los igualaba. 

sino la búsqueda de una vida mejor: .. Eran la plebe toda. unida por dos 

fuertes trabazones: el 111artirio y el anhe10·· 1
t-.

1
• La coronela Angustias Farrera 

prometía ··un remoto pero seguro remedio. una solución curativ:l. para las 

heridas. que vendría. infaliblem~nte, tras de agotar un complicado 

procedimiento ... Aunque para la trop:.i ~y aun para ella n1isrna- resultara 

esto inteligible. Angustias los convencía de que: 

··cuando triunfe l.J bola que ahúy ruc:d.J. m;Jch:icando y rasando con todo. hasta 
dejarlo parejo Cl"lnto l.J.. p:ilina de b n1ano. l!nton..:es ... ··•··. 

Para Rojas Gonzálcz. lo que se presenciaba en c:i.da venganza 

colectiva era una .. idea embrionaria de la justicia pura''. que para bien o para 

mal pretendía "'destruir lo construido en m.uchos años con el esfuerzo de los 

más para el provecho de los menos... Asi, todo giraba en torno a la 

violencia. pues 

··ocspu¿s se: pensaría c:n erigir sobre el yermo ceniciento el nuevo edificio de la 
redenc10n. ;.Planes"! ;.Preceptos'! ;.Leyes'! z..;o sabían ni querían saber n3da de 
eso··I<" 

'"'° i<lem. 75. 
''"' i<lt!m. 
i .. :: iilt.•nt, 106. 
1"'J id~m. 11 S 
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¿Por qué la utopia? Rojas explica muy bien que ··ellos descargaron el 

hachazo contra el tronco del árbol que les quitaba 1a luz del sol~ su tarea 

estaba concluida ... Y es cierto. porque en ello radica toda revolución, en 

destruir lo que se odia. La cultura política en su sentido imaginario lo 

expresa. y en su orientación conductista. tambi0n. En La n.._•grC1 Angustias se 

nos presenta a un in1aginario colectivo despreocup:.H.io de lo otro: 

•· •.. de impon.:r c:I orden ::i.I dc:sor.Jen • .Je en.;.iu'Zar el torrente. de·~ ori.:nt:ir 
fructlfc:ran1entio: el esfuerzo ..:onnin. y:i se en..:argab.ln. s<:~un, h.lhian oido decir. l::i. 
maestrita Lola Janh;nez y ::0..1uro y el Jo .. · en Gild;.1rdo '.'.ta:;.a1l..1"""°" 4

• 

Si bien no es muy crciblc que tuvicr..in figuras t~n explícitamente 

dedicadas a cllo 16
!'. lo cierto es que en cst¡1s se rcconoci~\ cierta autoridad • 

. puesto que ~sabían leer·. Pero las letras. por ser vehículo de los poderosos. 

contenía potcncia\n1c:nte t~11nbiCn un carácter ncg.1tivo. La voz del 

GUitlacochc representa muy bien el sentir popular an~\llabeta <le esa época. 

que al encontrarsi.: fr..:nte a un di.:splc~ad.0 ase:;ura que: 

.. -llucno, ult1tnad~n1..:nte. ra n1i n1 la c.•.,..:r1tura 111 \.1 l.:1tura ,.·aleo un comino. 
1'-:uni:a nad:i bu1.:no llL~,,, ha 11.:_,;a,l•l 1.:11 un F'.lr.:1. C;ll\J ...-e:! que en n1i tierra 
pegaban en las p.lr.:..J.:s al'!;.una ..:n ..... 1 d.: ~"ª"· l;:i."> :;.:ntLº" s:: alz;:i.ba.11 al ntonte o se 
ponian a tcn1blar porque sabían que el (iob1.:rn•"l iba a. c:.:har leva o a subir las 
contribuciones :J. los •itno,, y C-.to.;; ;.1 baJ.ir las r.iya,, y \.1,, racion.:s .. O era que el 
jefe político ord.::naha '4Ut.: an1.irr.!ran sus pucr..:os los qu:: los tuvieran y los que 
no. que no ... O era l.l l1n1osna ro.1 1:.1 il..:s1.1 o p;;i la <!""Cuc.•l.1 eon donde- los chilpayates 
iban a aprend.::r a lt.:r.. ;.QuC' Po.;; no n1:i-; pur.l<> l'>rdt::nt.:s o rcga1"\adas que: les 
echaban en lo,; p.ip..:J.:,.. ;I'.l n1i l.:r n c,,..:r.:h1r \.Ilr...· so1nbrllla! ··"·~ 

Lo importante: a4ui no radic~1 en que al Güitlacoche no le interesa leer 

-lo cual po<lria ser falso~. sino su c.lcsconfianza hacia las letras. Es más. 

para el pueblo revolucionario aprender a leer c.:s un lujo inalcanzable. Podían 

n1etersc a una hacic.:nd~t ~1 festejar y b~1ilar en los largos salones. pero no 

1
"

4 
itfc.•rn. 

iu Incluso nota1nas c1ert.;i 1ncc.•rndu1nbre. pu1.:s e~c .. seg.Un h:ibian oido d.:cir .. le confiere un car:ictc:r 

?~sf;~;:,~~~~º y justitic:itorio. 
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podian ignorar su origen. su condición humil<le 1
"

7
• El gusto de saquear una 

hacienda es efin1cro. y suponer que con ello se dejaba de ser pobre. 

engañoso 1
M

1
• En la revuelta Jos pobres charlaban con el •ctesenFado de 

todopoderosos·. sin percatarse de que el sentimiento de igualdad y 

f"ratcrnidad que los había unido se estaba perdiendo: las luchas internas entre 

los n1ismos revolucionarios era un hecho. Rojas expone que n1uchos de los 

jetes ·•se hallaban enemistados entre si por cdos y mezquindades ajenos a la 

gigantesca responsabilidad que cargaban sobre sus hombros··lr•'>. haciendo de 

naderías ""hondas querellas. y de las dificultades para coordinar un plan que 

les llevara al triunfo de la popular pasaron a la mutua 

in transige ne i a º"170
• 

El desánimo no se hizo esperar. Cuando el gobierno ordenó entregar 

las arn1as porque había hecho .. la paz con los ricos'". algunos hombres se 

animaron para seguir pcleando 171
• alegando que si se habían alzado en armas 

por la ºTierra y Libertad' ... y si ahoy no alcanzamos las dos cosas. nos 

conforn1an1os con la ticrra .. 17 ~. El Concho pensaba: 

··-La tierra se 1!ª"ª a tiros: pero con nluchos tiros. ¡\"an1os ol monte! Lo mesmo 
es pcl1ar contra éste que contra aquél o contra los dos juntos .. que con l'hambre. 
el frío y la 1gnoran..:1a'"'. 

1"'" HSobre d piso de ladrillo rojo dd sa16n arrastrabansc y saltab.ln en lo..:a comp<:tencia los pies torpes. 
anchos y enguara..:hados de los campesinos. o aqudlos son1c11dos a la dcsusad.:i tortura de los zapatos o de las 
botas fuertes. o In<> d ... ·scal.la<.k•s qu..: taloncab.ln ..:on vigor snhrt: su ¡:iropio cuntplt:jo de inferioridad .. (idr..•m. 
1169). 
1"'• El cap1t.in G1i1tlacodw repn .. ·rHllLl a uno J ... - ~us hnmbr.:s al descubrirlo lkv;indosc un marquito d.: plota: 
"":O..hra. P1f.ln10. una cu'i..1 e-. h>n1..1r 1,1 ..IJ<."IH• ..:u..1ndu se..• ne..:es1ta ;y 01r..1 es rob.u··. Le "-1rdcnó dc\oh.-erlo. para que 
""<:SC.:J.mlÍcntcn tod••S lo~ yue h.;i.n crekh1 que c<,1.J. bL>!.J. se h1;.:u no 111.ls para puncrse las bot.is .. :·. Pero P1fanio lo 
~~sÍ.~~~~~'¡~}~· sc cx..:u.su J1..:1cn.1, •. ··;Que es lo que 1n;is ncc.:s1t;1 un prnhc·.• ¡P.1-; d.:jar de..· serlo!'' (íd .. ·111. 102.l 

i-., Íd .. ·m. IJ7. 
,., .. t_•n Jia corr1u J.: bo..:..1 en bn..:..1 l..1 nu.:v..1 
"Tencn1os qu.: .:ntr<."!;.J.r l.i-. ann.i-.. r"ri.tuc cl G,1b1 .. ·nH1) ..1 111.•n J..1 p..1i: ..:on 1,,., rico ... · 
·t.'\" quién Jcnll>nLlVi "-"' e,, .... t.J,1hu.:n1 .. 1 que nu rn.i:. nu ... arr...-n1pu1u p.1 yuc dcJ..iran1n,, la fanliha. las gallin.:is y 
una cola ans1na <le l.1q,:a dL· rn..1lquo:n:m.:i..1s·.•· 
'Pos "\t' tU a s.:ibcr. Yo ul ún1.;n (_,.,h1t.:rnu que .;1lllll:l.::o c.., a c:.t.: lt.:n!Ón de "'.llltl~•JOS qut.• vino l"otro dia a 
c:ngararusars.: a Enultano. ¡.-\.pc.st.J. a nullunar1n! .·\.si <.'S que Yt.:lc aprcp.irand~• p..1ra en1r1cg..1r a los pelones las 
cananas y el acu..:otc. · 

r.~s3~.~:!~~~~1r~1:11~· .. qi;;; ~cª~~~L~~:·h~:~r:~/!.':~~./~1~11.ntJ;;m.: i;: .. 1lgaJu Je un mc,quitc como mi compadre don 

'" Íd .. ·m. 

193 



Si bien aquí podria insinuarse un parecido con la posición de 1\.lacias y 

sus hombres en Los de abajo, en el sentido del sin sentido de la lucha 

revolucionaria 17
.l, e1 imaginario colectivo de Ltt negra Angustias si reconoce 

claramente a) menos un responsable de que se falseen los ideales 

revolucionarios: la clase inedia, clase social que ni es como los de abajo ni 

es el heredero ~natural' del poder: 

••La clas~ m<:J1a. tan dú.:td en la ntano de los poderosos y tan Util para alzarlo 
con10 valla.t.ir cntr<: lu~ .:J.:g1Jos y la masa palpitante, gusanera que bu!IC' igual en 
~~~d~~;s~~?,~:J.J.l'i d...- los campus quC' en los nausC'abundos suburbios dC' las 

Pero ocurre algo ;.anterior a este resentimiento hacia la clase media. El 

in1aginario colectivo dc.:sprecia y ;.11 mismo ticn1po se impresiona por los 

seudo-intelectuales que pretenden imprimir al movin1iento revolucionario 

hun cauce cicntifico··. Enrique P~rez Gómez es ''un tipo largo. sanguíneo y 

blanco, de fino perfil un poco achatado por el peso de los gruesos vidrios de 

sus lentes··. Al saludar a los revolucionarios, nadie le contestó: ··su fachada 

citadina hizo que los hombres de campo lo vieran prin1ero con recelo. luego 

con curiosidad y finalmente con burla"17
t>. Este personaje les habló con 

términos extraños, queriéndolos impresionar citando n1cdio mundo 

(Rousscau, i,.rottairc, :'\la4uiavclo. Comtc, \Vcbcr. ~larx. Agüeros. etc.). 

Como si estuviera en un concurso de: oratoria, dijo entre muchisimas otras 

cosas: 

.. no dcb.:mos obr.:ar con prccip1tacio11es. ni nlC'nos desntayar precisamC'ntC' a 
~~~u:'dt~er~~~.~1 __ <lc la \·i..:tor1;i . ..:u.:an<lü hemos logrado hacC"r huir al apolillado 

i-• ··-:-.;';liJcn -d1Jo Cundto--- \a a ser capaz de contener la pela quC' \"icnC' rodando: nenguno se atre .. ·ecl a 
cortarle d camino r-orquc tu orra ... uar.i: todas l.:a:> cosas se acab.:an dondc deben acabarSC', y la pci\a rueda y 
ruC"da hasta onde llene qui: rodar.. ¡ '.\l.J..:lrnque a qu1C'n machuque! 
~~s. can1arad.J.s apr:nas si le oian. ;:ig.irrados caJa unu a sus propias preocupacionC's·· (lrlt!m, 140). 

Jd.mt. 12S. 
,.,, Ído.•m. 141. 
n., f,ft:m. 142. 
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Su intención era plantarse como el ideólogo de aquel movimiento 

armado. Pérez Gómez se justificaba argumentando que él también era un 

revolucionario: 

"-.•. Dc:scontc:nto dc:sdc nil1o con el ri!~inu:n dictatorial. escandalicé con mis 
ideas a mis mac:stros y condiscípulos ... •• 1 ~1 

por lo que fue castigado por su padre: vivir 15 días en una hacienda. Allí 

inició su •·carrera de rebeldeº. explicando que ºsi corta es mi experiencia en 

el terreno de los hechos. en cambio puedo considerarme perfectamente 

preparado como rcl:o/ucionario tic gahincrc .. 179. 

Sólo Concho se atrevió a demostrarle la importancia de la sabiduría 

popular. Cuando el Lic. Enrique Pérez puso como cjen1plo que él podria 

acabar con las pulgus primero estudiando cómo matarlas y luego 

encargó.ndose del proceso curativo. Concho refutó sus ejemplos alegando 

que: 

··-... Tan1bi¿n se nos <J!c:J.nza qui: hay qui: <Jc:J.bar con todas l.:i.s pulguitas del 
mundo y no ncccs1tan1os quebrarnos la cabc:za par;;. sabc:r dOndc vivc:n: tenemos 
tantos años de: sufrirlas. que ya sabemos de ellas .,·ida y mil.:lgros ... Antes de pedir 
consejo a un scfior de: esos que dice: su n1c:r.;::¿.. le arrin1:1111os un tiz6n a la 
zacater.:i.; el pasto se acaba y con Cl las pulgas .. ··'~" 

Concho tenía razón. Sólo que los tiempos habían cambiado ... 

No todos se dan cuanta de que n1uchos de los que saben leer sólo 

buscaban beneficiarse Je la revolución. Y la negra .Angustias. que en esta 

novela representa al sentir popular, no se percatu del peligro. La mulata se 

enamora de un letrado. d jovc:n :i\.lanuel de la Rc:gucra y P~rcz Cacho. quien 

con un titulo <le profesor. sin graciu ni empico :y habiendo quedado huérfano. 

empezó a cnsei\;ir a leer y escribir a la negra Angustias. 

A la mul4\t¡1 le impresionó cl refinamiento del joven. pues éste 

representaba al mestizo que ocultaba muy bien el sentimiento de inferioridad 

::: /d.:m. 
· Jd.:m, t..i.:t (subrayado nuestro). 

ISO /r/.:m. l..i7-l-'$. 
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que al pueblo revolucionario en cambio le era imposible hacer un lado. Este 

letrado es encarnación de la modcrnic.lad, del ideal de progreso que promete 

justicia. n1enor desigualdad económica y cultura para todos. 

?\.1anuel de la Reguera. al igual que el personaje PCrcz Gavil:in de La 

bola, presenta dos caras: prin1cramente. parece estar de lado de los pobres. o 

ul menos no n1anificsta interés en detentar el poder y ejercerlo sobre los 

desvalidos. ):ºa en una etapa posterior. !'vlanucl se <.tprovccha de la confianza 

que le tiene Angustias y la convence de dejar las armas y aceptar el puesto 

público que le ofrece el gobierno como recompensa por retirarse de la 

revolución. La negra r\n~usti~1s cree re~dn1cntc en el sc:udo-intclcctual. y 

muy feliz se casa con él. sin darse cuenta c..le que :\l~1nucl lo hace para 

acreditarse con10 su apoderado y suplirla con10 funcionario público. 

¡\.lctafórican1cnte r-r~1ncisco Rojas nos presenta cómo la sociedad pacta 

con el gobierno un ~lcrn.:rdo desigual: a cumbia <le seguridad y cierto 

bienestar. el poder político se convierte en el ·apoderado' de 1~1 sociedad. El 

compro1niso parece mutuo: Angustias (el pueblo) seguiría y apoyará las 

decisiones de l\.tanuel (el gobierno) porque supónense Cstas fincadas en el 

saber: no pueden exa1ninarsc o ponerse en evic..lencia porque en el criterio de 

autoridad va in1plícito cl autoritarisn10. 

i\.lanuel no es el ü11ico que ·cnrcda' al pueblo (Angustias). Al final de 

la novela resurge aquel individuo que una ofreció como 

rc\'olucionario ele gahcnctc. Enrique Pérez Gón1cz. Este sujeto muestra con 

los hechos su posición politica: c.:star siempre dentro de la política. El 

irnaginurio colecti.,,·o de La ncgr.i Angustias reconstruye la figura de Pércz 

Gómez como el simbolo del politico cínico que se pone de lado del gobierno 

cuando estar de! lado del pueblo ya no le conviene. Enrique Pc!rcz es ahora el 

representante del poder instituido que intenta cooptar a los revolucionarios. 

acallando las demandas populares a través del soborno de sus lideres. 

Angustias no se da cuenta de todo ello porque sigue confiando en ¡\.lanuel de 

196 



la Reguera. esperando que sea él quien soluciones los problemas. pues ella 

(el pueblo) está cansada de luchar con las armas. 

Enrique Pércz -o el gobierno posrcvolucionario- se alegra de que 

Angustias haya recapacitado. pues 

··-...• Vo Jio.!r rebehlc es lo indh::aJl1 para gozar de los benc:ficios que ofrece una 
chambita como con 1.l que el Supren10 Gobierno ha hecho gracias a los méritos y 
merecimienlos. que ad.ornan a usted, mi admirada coronela ... "' 11

" 

El pueblo obse-rva. En la cultura política queda la in1agen: ··A 9 istá, en 

cuanto la Angustias aprendió ¡t lcr se olvidó del hambre y del frío de sus 

gcntes··1 !1::. El imaginario colectivo de esta novela percibe. además de los 

caciques. del ejército y del gobierno. un nuevo enemigo. los letrados, que 

buscando afanosa111cntc el poder. son capaces de traicionar a la misma 

Revolución ::"1.lc~icana. Rccui;!rdcsc. estamos en ""El triunfo de los catrines"". 

cuando los revolucionarios y/o políticos triunfales pasan de la revolución en 

caballo a la revolución en cadillac. 
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VII. Cabello de Elote 

}'o so.v clt!' ,\f.J:ttco. 1'2 tit!'rra ,/t! 
Cdrclt!rtas y dt! ta11rus si1n:t!'rgüt!11::as ... 

r..tauricio rri.tag.dalcno 

Mauricio l\.tag<laleno nació el 13 de Ol.ayo de 1906 en Tabasco, 

Zacatecas. Perteneciente a la Generación del 29. llega a estudiar a la ciudad 

de ?'vléxico en 192.0. Durante sus estudios en la Escuela Nacional 

Preparatoria. es conUiscipulo de l\ligut:l Alc-mün, Héctor Pérez. l\.1artínez. 

Salvador Azuela. Alejandro Gón1ez Arias y Gabriel Ran1os !\'1illán 1s 3
• 

Tras su viaje a Españ<.l, escribe: Campo Ct.·lis (1935). iniciando así una 

prominente carrera novc.:listic~i. Por otra parte. su producción guionistica le 

valen popularidad internacional. pues elaboró los argumentos <le las 

peliculas F/o,. Sil\•estrc. ,\furia Cunclc.·laria. Bugambi/ia, R.io Escondido, 

Alac/ovia y Puc.·h/c;·rina. En general, su obra liter;.iria se caracteriza por una 

gran preocupación sociaL interés que se pl<.1smara con peculiar ímpetu en la 

novela Cahc//o ch• Elote. De esta obra literaria analizaremos los siguientes 

puntos: 

La nueva esperanza popular: la exquisitez de la vida citadina. 

La pérdida de solillari<la<l popular: el odio y menosprecio al campesino y 

al indio. 

El sometimiento de los indígenas y la interrelación entre poder y racismo. 

El uso de poder y lu impartición de justicia. 

La mitificación de Cúrdcnas. 

El dcspr\.!cio hacia los políticos. 

Los discursos politicos: nueva estrategia de donlinación. 

Los senderos del poder. 

Corrupción y abuso de poder. 

La Revolución: pasa<lo turbulento e inútil. 

"'Antonio Castro L.::11. nouda biogr;lfica en ~t:lgJa1cno. 19°"911986: XI. 
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El titulo de la novela Cabello ele Elote -publicada por primera vez en 

194.9- deviene del sobrenombre de Florentina. muchacha que resulta del 

mestizaje de una india con un italiano. •·cabello de Elote'' o Florentina crece 

.. con una reconcentrada vergüenza de su origen. no por lo ilegitimo sino por 

lo indio .. 18
,¡. Esta obra literaria, escrita durante el periodo que Sefchovich ha 

llamado ""El triunfo de los catrines ... es la versión novelística de la filosofía 

de Samuel Ramos. En ella ~lauricio l\.lagdaleno -en forma muy similar a 

Rojas Gonzúlez- ··ha hecho la historia de un complejo muy mexicano: de la 

inferioridad'''"'~. Sin .. pedantes tiradas de sicoanálisis''. hace de esta 

problemática el material Uc su novela. Al igual que en sus demás 

producciones novelísticas, describe ··et n1cdio ¡1n1bicnte mexicano .. 

valiéndose de una vividcL que no c¡ie --como en otras novelas folklóricas. 

según Gringoire- en el abuso de los colores. 

Aunque Pedro Gringoire l..:s llamu "cuadros de costumbres''. la 

novelística de !\.1auricio ~lagdaleno es un importante registro critico de la 

sociedad mexicana posrevolucionaria. En Cahcl/o de Elote. por ejemplo. 

descubrirnos la lucha cultural entre dos grandes sl!ctorcs tncxicanos: los pro­

urbanos y los rurales. :'\ticntras Florentina rcprescn!.a a aquellos que aspiran 

a una vida citadina, don Casimiro es de los que piensan '"sólo el viento anda 

de aquí pa all<.i sin sahcr ¡1 dónde va ¡1 parar. Uno es de una parte. y ya" 1!!"'. 
Tenemos así la tensión entre el arraigo y la mod1:rni=ación 1 ~7 . Es simbólico 

el hecho de que al final de la novela Florentina triunfa: consigue que la 

lleven a vivir fuera Uc las til!rras n1ichoacanas. 

Esta fascinación por Ju vida urbana no la cncontran1os tan intensa 

corno en esta novela. y pr.í.cticumcntc a partir de este; momento los 

iu Pedro Gringnin.•, prólogo en :'>.1.1g.J..Ileno, 19-l<> 19.S(J: VII. 
1

" Íd1.-•m,Vlll 
'~" ~tagdalcno. llJ-lQ'lQS(J: 4 
ª' Don Cas1n11ro rcpn:scnt:i mu;i; hu:n al arr.nJ,;o. Cu.1.ndo d gob1cn1u ac.:ibó con Lombardia y ~ucva It:ilia. se 
acabó t.;in1b11:•n lhln Ca,.un1n• Estl'"' eran otros t1c1nros: "b. vllfa habia corrido ntis aprisa que su capacid.;id de 
ad.;iptación a nuevos n1cd10 ... y lo Jtur.Jt:i. c.;id.J dia m;is. a fuerza de no enti:-ndcrta·· (hkm, 95). Aqui tal parece 
que la culpa J;:¡ ttencn lo<> que lll"l ~c .:lJUS!.lll ..1. b nueva .. .-ida. sm en1bargo. cabria preguntar por qu¿ tenia que 
adaptarse el pui:blu carnpl•smo a un pro;.ccto 1n~h1<>tn.:il y no lo contrario. Pt.!ro ~stos cuestionamientos -a 
pesar de todo-- n::.ul!a:i ahor.r. 1nUt1ks. 
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subsecuentes textos literarios tendrán -al igual que la mayoria de los 

mexicanos- como escenario cotidiano a la ciudad. La ideología 

desarrollista cumplía con su con1ctido: Jos jóvenes encontraban pocas 

expectativas en la vida del campo. por Jo que su interés prin1ario era salir en 

busca de una vida nlols confortable. divertida. refinadu ... Ahora. ya que 

existe esta distanc!a tc1nporal. notamos ese doloroso engaño. 

Ahora bi~n. ¿qué era de Ja sociedad mc-xicana? En Cllhc//o de Elote 

observamos a unu col..:ctividad dcsn1cmbrada: los ideales revolucionarios 

están disueltos. Es n1ús, hablar de !~1 Revolución suena a dcn1agogia. La 

gente parece 111.ís pri.:ocupada en r..:solver su prohlcn1..ítica concreta que en 

una actitud cvaluativ:.1 de L.t. revuelta. Porc.¡ue sí. h~1y qui.!' decirlo. para los 

personajes de: esta novela no hubo rl.!'volución. sólo d~sascres. Esto cs. los 

beneficios son o tierras n:partidas (;t costa de los pcqucüos propietarios y 

algunos latifundios) o gran<lcs monurnentos t.:n la capital. Dc la libertad, 

democracia. igualdad. cte .. nadie se ocupa. 

En todos los pueblos de la Tierra Caliente (lugar donde se dcsarrollu 

la novela) y de la sierra se obscr..-aban los estragos de la Revolución: 

•· ... !.as casa.~ rn.:a, 1n1porlantr::> qur:m.ida:i, lo:i cientos dr: "·1udas y huerf.anos. las 
fuentc:-s de:- trab:JJ~"' d.:strui.tas y apr:nas en \·ias dr: rc:-stablcc1n11enro ....... . 

Por eso ... volvc-r los ojos a ese pasado de sangre: y depredaciones. era una 

verdadera pesadilla para todos. ricos y pobres, letrados o analfabctosº1s9
• 

Florentina, y muchos otros mas. despreciaba su pasado. ese pasado doloroso 

que tanto la avergonzaba. Ella miraba h;.1cia su futuro. so1lando en vinjcs. en 

ciudades llenas de ruido y de lujo. Se la pasaba pidiendo a su padrino que la 

sacara de Tierra Caliente, .. de esta peste de gentes que no hablaban más que 

del rio"·'''º. 

::: ~;:~:;: 2S. 
1
"'

1 /d .. ·m. SS. 
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En un banquete que se les preparó a ciertos señores que venían de la 

ciudad de ~léxico. Florentina observó a las señoronas que sentadas en 

lugares de honor. lucían peinados altos. collares y brazaletes. Cabello de 

Elote suponía. imaginaba que 

.. Er-an la gente Je: L.1s lo:jan;i.s, maravillosas ciudades en las que no hay noche ni 
dia y todo es ruido y diversión"'"'. 

La joven Floren.tina sentía una irresistible atracción por aquel n1undo 

"" ... en el que los hombres no hablaban de las cosechas de arroz. Un nn1ndo en 

el que los hon1brcs 1..ticcn. con un brillo de ron1~tnticismo en los ojos. 

palabras tan suaves. tan hondas ..... !'':=. Ahora bien. esta fascinación implica 

dos cuestiones: la sobrevaloración de la vida citadina y b. negación de un 

origen can1pcsino y/o indigena. 

En el primer punto. como ya hcn1os n1encionado, la ciudad se 

convierte en un centro de atr~1cción que brinda nuevas oportunidades de 

desarrollo personal. Esto significa que para el imaginario colectivo de los 

grupos ascendentes la vida en el can1po significa poco o nada. pues las 

grandes obr~ts se encuentran en 1~1 capital. Esto cs. aún cuando no queda 

explícito en la conciencia de las personas. se percibe un desigual reparto de 

los beneficios de 1~1 n1orJcrnización. :-\si. l~t idc-ología Ucl Cxito personal. la 

ideología <le los catrincs. inunda nueva1nentc a los n1estizos. Ellos se 

horrorizarán con la idea de ql11.:darsc en .. c-stc ardiente ~lgujcro del nHtndo del 

que no saldrían nunca ... ··. Si antes y duranti.: la revolución ~tiguel ~tcrcado. 

Demctrio (i.laci~1s. Angustias Farrer~l. l.!tc .• se sintieron identificados con el 

dolor de los indios y de los pobres en general. ahora in1pera. al igual que 

con Los bandidos de l~io Frío y La bol.1. un deseo por no involucrar la vida 

privada con la pn .. ~bkmática social. ¿.Poc..lcn1os con estas deducciones 

reconstruir una vcrsi6n cíclica de la cultura política mexicana? l\.tuy 

probablemente si, pero aún nos faltan sustentos. 
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Este rctraimh:nto tiene co1no causa posible el desencanto de la 

revolución misma: tanto para tan poco. Pero no sólo cito. Asimismo 

observamos qlle la traición del poder hacia con el pueblo es equivalente a la 

traición que le hace el pueblo mestizo a su origen. a los indios. Este deseo 

de ser otro. de ser "civilizados·. implicó en esta era del ••triunfo de los 

catrines .. un rech¡1zo al pasado. Por eso Florentina insta a su padrino. a don 

Casinliro. que la lleve a vivir con c!l, lejos de su fan"lilia india. No conforme 

con ello. trata de convencc.:rlo de que- la aleje aún 1nás: que se vayan a vivir 

fuera del pueblo. 

Las relaciones de poder tienen. al igual que en l;:1s novelas anteriores. 

un referente n1ci¡11. Asi con10 al indio se 1c considera por naturaleza inferior. 

el mestizo tiene por encargo obedecer a un blanco. a quien por cierto la 

imagen colectiva uhica en la cúspide c.lel poder en ~1Cxico. Por ello. cuando 

Florentina logró que d\,_-.n Casimiro la sacara <le su hogar. a los indios. su 

familia, ni siquiera les pasó por la cabeza oponerse: ··¿Para qué? Don 

Casimiro ern don Casimiro ..... 1·i_;. Aunque la querían mucho. sólo 

contestaron: 

"-Pos .. como su ¡;.ü.:na n1r:rco! to dctcrmin.:"'. 

Además. c:.qué sentido poJía tener el cnoj arsc. el oponerse a las 

decisiones de una persona con poder'.? ··¡Dos indios tratando de hacerle sentir 

su derecho sobre la n1uchacha! .. 1 '
1
.l. Es más. cuando se atrevieron a revelarle 

a la joven º't'cchanlos mucho de menos, Florentina.". ella no respondió y se 

retiró presurosa: 

.. Fue con10 si de golpe les hubiera hcchu cornp.rr:nder qur: nada tc:nian en común y 
que la humitlaba d sabr:rsc hija de una india .. "'. 
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Era claro que Florentina repudiaba su origen indio. A Romana, su 

madre. le dijo: 

.. - ... ¡N::t.da tengo que ver contigo ni con tus hijos! ¡Nada! ¡~te acuerdo con odio 
de dónde vengo y no quiero que n::t.üic me lo rcc~crdc! .. 1'.,'. 

Ahora bien. resulta complicado saber hasta qué punto esta 

confrontación pasado/futuro o lo indígena/progreso estaba difundido en el 

imaginario colectivo. Lo que si es evidente. en cambio. es que al menos en 

un sector pujante existe l.!'sta imagen del indio con10 un origen vergonzante. 

Y esta in1agen tiene un referente claro del ejercicio racista del poder. Esto 

es. el que es indigcna no tiene otra posibilidad que la sujeción al poder 

blanco. La figura indígena más importante de la no~·eta. Romana. la madre 

de Florentina. reflcj~1 ~n su hacl.!'r el somctin1il.!'11lo Jet indio ante el poder 

que, corno hemos indicado. se idl.!'ntifica simbólicamente ya sea con el 

mestizo o con el blanco. 

Cuando a la india Rom:lna le advirtieron que a sus hijos los iban a 

matar por sl_;r .. crin"'linales .. (por robar). ··se le veía sufrir. pero no contestó ... 

Esta respuesta sin respuesta es la misn1a que tuvo cuando don Casimiro le 

quitó a la Florentina. Sufrir sin reclamar es la imagen del indígena que nos 

transn1itc Cabello de E/ore. 

Ahora bien. otro pasaje Oc esta novela nos recuerda cierta escena de 

Los bandidos ch~ Río Frío. donde Casilda agradece a cierto juez el que haya 

aplicado la justicia. En la novela de ~lauricio l\tagdalcno, una vez que se ha 

sentenciado a muerte a Conrado chico. Romana le suplica al capitán que 

liberen a su hijo. Cuando Csta autoridad militar le indica dónde puede 

encontrar al joven: "-Vete corriendo y lo encuentras. A n1ano derecha de la 

Cruz de Pino''. la india "'se iluminó toda y se arrojó sobre el capitancito. 

Agarró su n1ano derecha y la besó''. pues crcia que ·et poder· se habia 

1
"" íd • .-m. 174. 
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conmovido. Pero eJ capitancito soltó una risotada: a Conrado le habían 

practicado ya la ley fuga i•n. 

Podemos decir. hasta este punto. cóni.o subsiste la imagen del poder 

como ejecutante y poseedor de la justicia: la justicia no es un bien de la 

comunidad. es una grucia que se puede obtener por el ejercicio patrimonial 

del poderoso. Romana no exige: suplica. Rornana no reconoce: se humilla al 

agradecer. ¿Por qué';' Porque Romana conoc1: los usos y costumbres del 

poder: pan1 obtener favores de este hay que ser el protegido de alguien que 

sea hatguien" (que sí conteste). Por ejemplo. el día en que murió el gran 

cacique de Tierra Caliente. el itali¡1no don Danti.::, Romana realizó el 

siguiente razonani.icnto: si don Dante era el amo de don Casini.iro. y si don 

Casimiro era el amo de Conrado. de Ron1ana y <le sus hijos. entonces ella 

sólo quería que don Casimiro se convirtiera en el amo de todos para así 

recibir bencficios 1''s. Dentro de esta misni.u lógica. resulta cntendible cómo 

es que en ta muerte de don D;.1nte una n1ujer· <le Lon1bar<lia exclani.ó: 

··-¡S<!' murió nuc:.tro padrecito y Dios Su<!'stro S<!'ñor nos deja solos!"" 1
" ... 

Sobre este punto. el provid.:ncialisn10. vate la pena detenernos un 

poco más. En Cahcllo de Elote dejarnos de conmovernos ante 

manifestaciones del íntimo sentir popular. ante las inuigencs que nos 

muestran a Jos campesinos n1ichoacanos 1nitificando la figura presidencial 

más rel~vantc por su impucto en el imaginario eolc.:ctivo: Lázaro Cárdenas. 

~tauricio l\tagdalcnO nos describe que cuando se anunció que éste llegaría a 

Tierra Caliente a repartir tierras. 

""Los ca1n1nos "u1111t.1.h.1n d<!' tuJos los ru1nhos 1nuJti[lJ.1i:s apresuradas. Había 
paralit1cos y bu.:hnnc:s ..¡uc "i:nÍJ.n J<!'sd<!' Tcpalcatcpc<!'.;:. Ton1al:in y San Juan 
Parangar1cutiro . .:on e:! objeto di: v<!'r al g.cncral C:irdcnas para qu.: los curara. Les 
habían asc:gurado en su~ ¡:iui:blos que el 411<!' con1part1era las aguas del baño 

... , !d .. "111. :.! lb. 
, .. , /d .. ·111. 41. 
,,,,.,id'-'"'· 36. 
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presidencial sa.naba de: las m;is tercas dolc:ncias ~ ~lgunos infelicc:s lle .. ·aban 
consigo a sus hijos n1uJos o víctin1as de: un mal de: ojo'"·"". 

Pero aUn cuando Ja figura de Cárdenas representa para el imaginario 

colectivo popular un símbolo objeto de cierta adoración, Cárdenas 

finalrncntc viene a ser partícipe del ejercicio del poder. Claro está que para 

el imaginario colectivo si existen diferencias: Cárdenas es rt!'spetado, n1as no 

aquellos que Jo rodean. Por ejemplo. en cierto pa~ajc de la novela Cabello 

de Elote encontramos la siguiente frase: ··¡Ahoni. si! '\"a salió de l\.torclia el 

general C.;lrdcnas, con una hola dl.• politicos··=•n _ Aquí es evidente cómo 

existe una dcn1arcación entre uno y los otros, hahlándose despectivamente 

de aquellos a Jos que. quii.=rasc o no. pertenece este ilustre personaje. De 

esta forma. en lo subsecuente -y forma alternativa, por no 

contradictoria~ se critii.:ará fuc.!rtt.:mc-ntc a los políticos locales y se alabará 

la Obra de c~\rdcnas 0 .J..: )a fCVO!Ución.:!O.:!• 

El día en que Cúrdcnas llegó. se realizaron festejos. A pesar del 

recibimiento efusivo -y sincero~ a Cúrdenas. durante la ceremonia se 

observaron distintos aspi:ctos. En prin1cr lugar~ estuvo presente el político 

demagógico. 

··oe cuando cuando. !ns n1agnavoc<!'S dC'jab;in de funcionar y las 
gesticulacionc-s y adt:m.:int:s de:! orador. del que no se: oia ni papa, asun1ian 
exageradas proporcionC"s dt: caricatura. lnn1ediatan1c:nte. los aparatos \."Ol.,,.ían a 
reproducir Ja .. ·oz y resonaban. 1nf1.1n1.:idas por el sol dt: mc:diodia. palabr.:is 
contund.:-ntes con10 n1.1zazo->: 
- La reacción. C'n su ..-:ino ernp.:110 .. aplast,;i[ a J.:i burguesia .. las grandes n1asas 
campesina,,;.. b. rcn 1nd1ca.:1ón de.. el gc.•nC"ral C;ird.:na-.. el hc:rn1ano de: Jos 

~:ab:ce1s¿~·. ~a~¡!·~r~~~·~·~~ c~:~~t~u~1.J1 .. 1 ~a~~n·~·;J\lco~~~::c:;~: .• ~}?,lastar a la burgucsia ... la 

Como podemos apreciar. y que apoya nuestra hipótesis d.:l ascenso al 

poder d.: un sector politice •clt.·tradon. c..:s el discurso político un nut:vo 

:ou id .. ·m. 79. 
:oi idern. 1 S (suhr;¡...-ado nuestro). 

:o: El licenciado L~~tra rcgrC"s•'> a Lomb;¡rdi>I. J l.lblú dt: la ciuJad dt: ="-l¿xico y LIC' lo granJc: y monumental que 
la encontró: .. Casi. casi .... oJ,,.ia rt:c•lllc1liado con la obra de la Re ... olución e inclush·e dispuesto a reconocer 
~i:e.Csta tc:nia una obra .. (!do.·m • .2~-0 . 
.. ldc'm. SI. 
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elemento político que en lo sucesivo será un importante medio de 

·•comunicación .. entre los actores sociales. 

La concurrencia. por su parce. no prestaba atención. escuchándose sólo 

algunos aplausos. Y es aquí donde aparece el político local q-ue incita a Ja 

población al paternalismo. El capitán Rodríguez ordenó a la chusma: 

el seJ1or PrC"sidC"nte en persona veng::i: a 

El capitán RoUrigut:z es roUo un cuso. A eJ. antes que a nadie. le 

interesa que el pueblo de Tierra C:.tJicnte otorgue apoyo y Jegithnidad al 

gobierno cardcnista, pero rambién busca Ja ·unidad' entre éstos y los que si 

tienen tierras. A Jos pcqt11..·t1os propietarios les insistía que: 

··-son ón.lcneos dd Supn.·mo (_job1c.·r11u[.J y c-1 sc.-lior Prcsidc:11rc: quiere que todos 
lo ayuden cuino arn1i;us y ..:om., rnc.x11:anus. La Revolución se hizo par~ desrruir 
Jos privil1.•g:10s y d:.1rlcs t1crr..1 :.1 lus Jl." 01baju. Yo s¿ lo que: signific01 la 
expropiación d<: Lombardía ~ Su<:\ a Italia p:.1ra ust<:úc.·s. hombres de trabajo ... 
pero Jcs p1d.-1 ..¡uc se d<...•n ..:uc.·nta de l..1 rcal1Jad y que colaboren patriótican1o:nte a 
los finc-s de un .\léxico mejor. -.in pr1vdegi0s parJ naJie y sin dit"c:ro:ncias 
ecc..lnón11c;.is. El sc.•11ur l'r<:;.1dt:nt.: 'l.c.•nJrá personaln1<!'nte a convertir en <!'jidos este 
latifundio y a entr...-~.:irlo'> a los campesinos··:··. 

Hastu aqui no interesa saber .si sus intenciones eran n1cran1cnte 

personales {que par;1 el scnrir popular es conseguir algo). o si realmenre 

estaba a favor de la rcforn1 a agraria -1¡1 que por cierto. no le afectaba en 

nada-:?Ot._ Lo importante es advertir cu;íl es la reacción de Jos que Jo 

escuchan. Tr;is decir lo anterior. era de común acuerdo pensar del capitiin 

Isauro Rodríguez que ··.se expresaba ftlcilmcntc y Je gustaba discursear .. ::º~". 

Al respecto. el secretario c.lcl Ayunt¡u11icnto. por ejemplo. expresó: 

~=; ~:~::;::: 61. 
~:;~tas adelante apro:ciaren1os d t:fcclo C1.."Jrrosh·o que ejerce sobre eslc personaje d ·uso dd poder•. 

;<). 5;~::;;:: 62-63. 
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lsauro Rodríguez representa muy bien la nueva versión del político 

discursante. Él podía hablar una noche y un día entero, sin parar. y no se le 

.. consumía el combustible'. Una vez habló tanto a don Casi miro que éste no 

pudo dormir ••y revolvió y volvió a revolver en la cabeza un diluvio de 

palabras y conceptos que lo aplastaban''~tN. Resulta interesarse detenerse en 

esto: las palabras lo aplastaban. ¿Que po<lcn1os reconstruir como imaginario 

colectivo ante tal efecto? Aventurándonos diríamos que el poder 

posrevolucionario tiene una nueva forma <le sujeción·. de adorn1ccimiento de 

las n1asas: el lenguaje. Asi, la colectividad mantiene la imagen del poder 

como un actor tan cfic;.1z en el hablu que se asemeja al charlatán. 

Ahora bien, 1~1 lan"lbisconcria no es la pritnera vez que es condenable 

por la cultura política 1ncxicana. Como podrán recordar. en las anteriores 

novelas consultadas hallamos referencias a este hecho (Bcdolla. !\-lontctnar. 

Vaqueril y l\.liguel L;.1barca. cte.). y en Cuhel/o de Elote se le reconoce 

nuevan1cnte con10 un factor que en el ;i.111bito politice ·abre puertas'. El 

imaginario colectivo de esta novela sabe bien d..:= estas cosas. Por ejemplo. el 

sentir popular opin~1ba que. para su desgracia. Casimiro tenia la más grave y 

destructora de todas las fan1as: .. no saber adular a nadie ... El general José 

Isabel Robles al ver que por tal dc..'fc..~cto Casin1iro no figuraba. le dijo: 

.. -T1enes qui: can1hiar un pu...¡u1to. Cas11niro. ¡Para ser algo, hay que saber tratar 
a los dcm:is!".:'". 

I\.tuy por en can1bio (por los resultados. obtenidos). Isauro Rodríguez si 

sabia con1portarsc. Una vez que se repartieron algunas tierra en Tierra 

Caliente. éste coronel fue ascendido a mayor. Aquí nos sorprende no la 

actitud de la india Romana de ver en la autoridad que nos es fam.iliar o 

cercana un n1cdio para obtener regalías. sino la esperanza del imaginario 

colectivo de tener a un poder menos peor: 
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•·rar:icuaro en n1asa lo i-ccibió con10 a un salvai.lor. y no porque sus vji-tu<les o 
cualquier otra referencia hubier.i dt!'Jado un recut!'rdu i.n1bori-ablc. sino porque el 
antci-ior jefe do:I 1..lt!'sta..:an1cnto -v~:nturosan1cntc rclt!'vado hacia unas scrnanas­
cra un birbaro que st!' ,. 1vía <!'ll la ..:ant1na y no sc o.:upaba n1is que de i:scandalizar 
y abusar de quien se lieJara··= 11

• 

Cuando el mayor Rodríguez retorna a Lombardía con miis influencia 

n1ilitar y política, sucede lo que la cultura politica guarda en su imaginario: 

el poder corrompe. ls:.1uro Rodríguez ya no era el de antes. A su regreso. él y 

Blun1ental aprovecharon su nueva autoridad par•l quitarle ~' don Ccfcrino 

Galas el hotel que había construido. Et mayor Rodríguez se metió también al 

mercado negro del ~1rrol'.. Evidente1ncnte lo del hotel era un atraco, pero 

··nadie se hace rico sin atracar ¡1 alguien". Al mayor ~la igual que al 

Relumbrón de Los hundiclos ele Rio Frío o a Vaqucri l de Lo bola- no le 

importaba el quC dir:.in: simplementl.! estaba cansado d\.! ser pobre y quería 

vivir con10 la gente Jecl.!nte. A fin de cuentas. pensaba CI. nada le había 

dejado la Rcvoluciónz 1
::!. 

La Revolución es un aspecto rccurrl.!nte en la novela. Los sigulcntes 

ejen1plos refuerzan lo que antcriorn1cntl.! se 1nencionó respecto a la in1agcn 

colectiva que se tenia de tal 111ovimicnto social o de los revolucionarios: 

Poco dcspuCs di.! concluida la inst1rrccción annada. don Casin1iro se 

presentó al cacique don Dante a fin <.h: que le diera trabajo. pero antes de 

cualquier cosa el vj¡,:jo le advirtió: ··-Está bien. pero esto no es la 

Revolución. ¡Aqui hay que trabajar duro! .. ::! 1 ~. En igual sentido parece 

situarse la opinión .di.! don Rodolfo Lastra, quien apreciaba a don Casi miro 

··no porque fuera rl.!,:olucionario. sino porque era un hon1bre honrado":? 1
.i. 

Aún cu;1ndo se objl.!tara que los juicios provenían de personas acon1odadas y 

que por lo tanto no iban a estar de acuerdo con la revolución, lo que 

pcrcibin1os es que en general existe el deseo de una reconstrucción y 

:ii idl!m. 97. 
:•: idL•m, 136. Anti: lo:> lu:chos. dnn Drauho p.:rsonifica muy bi.:n el imaginario coli:ctivo cuando afirma: 
""¡Tanto cacarear de honrado pa salfr con su batea de babas!" (idL•m. 1 J7). 
::: ~1h·111. :!:?. 
• /d.:m. 111. 
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pacificación. En otro pasaje encontramos que en Tierra Caliente •·1a muerte 

de tres forajidos que an1enazaban trastornar la naciente tranquilidad pública 

no rea, ni con mucho. n1otivo de sentimiento ni de cornpasión""215. Este sentir 

evidentemente conlleva un rechazo por el pasado turbulento. sentir que. 

como muestra esta novcl~i. era dc ricos y pobres. 

Pero volvan1os ahora un poco sobre el tcn1a de la Revolución 

enfatizando cuales eran las cxpcct:.1tivas de algunos individuos respecto a lo 

que podían obtener de ella cuando el movimicnto armado había finalizado. 

En C"h..:llo dt.' Elote not:.\mos el scl1alan1iento popular de 11na 

problemática: si alguicn quiere qui: la Rizvolución .. le haga justicia ... esto es. 

que se le reconozca y retribuya su participaciún en el n1oviffticnto arn1ado. el 

costo que tiene que pagar es .. haci.:r politic~1 ... Ello significa que para el 

imaginario colcctiv1..1 de csta 111..n·t:l.1 cualquier elección es ccnsurabli.:: o eres 

un dejado o eres un la111biscón. '.\.licntras l.Íün Casin1iro prefiere no pelear en 

!>.-·léxico su grado y su antigi.h:dad de revolucionario. hcn1os visto cón10 para 

el capitan Rodrigue:?. es justo lo quc h~icc (atracos y dcn1ás). Don Casirniro 

muere siendo rcsp.:ta .. lo por toJ.1..-..s los vecinos y el capitún tiene que 

suicidarse porque su prestigio estaba por los sucios. Sin en1bargo. el primero 

acabó en la ruina y el segundo en la riqueza .. -\.unque los tiempos habían 

cambiado. quizá la expcricncia cokctiva sabía muy bien que muchas cosas 

en torno al poder no se habían transforn1adc. 

:u /dem, 28. 
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VIII. Las buenas conciencias 

P1.:ro tli sólo ama.l· a los lmmildt!s tlt!sdl! arriba 
Cadas Fuentes 

Et prolífico escritor Carlos Fuentes. nacido en 1928. es una página 

completa en la historia de la literatura mexicana. No sólo ha marcado 

fuertemente la creación literaria de nuestro país por su obra y por su crítica; 

Fuentes es tarnbiCn fiel representante de una época. de un estadio socio· 

histórico. Perteneciente a la Generación de i\-lcdio Siglo. participa de la 

visión espectacular que se vive en la bien llamada ""Invención del 

optimismo'', pues -por ejemplo- con La región mús transparente (1958) 

se escribe uno de los últimos textos celebrativos, solcmnes y reverenciales 

hacia la rcalidac.l urbana mexicana. En novelística topamos 

precisamcnte con una pcrcepción critica ante la sociedad 1nexicana. pero con 

una acusación quc no por cllo renuncia a la cspcranza. al festejo del 

nacimiento de un nuevo 111exicano. Sara Scfchovich señala que Fuentes hace 

concierto con un nuevo n1odo de vivir el proceso del desarrollo: ··el gobierno 

podía, las rcforn1as eran posihlcs. la den1ocracia se conscguiria ..... : 111
• 

Fuentes manticn\! en su noYelistica una pn.:scncia doble: lo mexicano y 

Jo universal. Esta visión b. obtuvo gracias a 1~1s estancias en el extranjero 

que rcu1izó durante su infancia (su padre, un socorrido diplon1ático del 

gobierno mexicano. trahajO en Estados L'nidos y Chile), por lo que la 

preocupación respi:cto nuestra problemática nacional -así. 

conceptualización gcncral- pcrmcará sus textos. El rcconocin1icnto a 

obra es consecuente con sus aportaciones. tanto en ensayo literario y 

político como a su cstill_) literario (Aura. por ejemplo). Es n1ien1bro del 

Colegio !'acional, ha n:cibic.lo el Premio Cen·ant.._.s. l 897. el Premio 

"\fcnéncl~= Pe/ayo, 1992. La Legión tic l/onor del gobierno francCs. y el 

Prt..•mio Principc d1..· Asturias, 199-l. Aunque hcn1os n1cncionado ya algunas 

:i .. Sdi:ho\"ich. 1987: 152 (subrayado nuestro). 
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interesantes observaciones respecto a su literatura. no nos corresponde 

elaborar una critica. pues ni contamos con la autoridad ni con el espacio 

para ello. Prosigan1os. pues. con el :.1nálisis de la novela que elegimos. Las 

buenas conch:ncias. publicada por prin1cra vez en 1960. 

A diferencia de: los dos Ultin1os autores examinados. donde se debía 

establecer una discusión que justifican1 nuestra elección -Rojas González y 

no Yáñcz; :\tagdalc1H'! : nü Revueltas-, la simple presencia de Carlos 

Fuentes evitJ. una larga Jefcnsa por su consideración en esta investigación. 

El probl..:=ma que nos suq;ió fue n13s bien dctcrminar la obra que resultara 

más propicia para nuestro an~i.lisis. Si bien ya en el capitulo anterior hicimos 

mención al cuadro por el cual cscogin1os tal o cual obra, una vez que 

iniciainos la presente recons.irucción nos surgió la inquietud de cambiar el 

estudio de Las /1111._•nus conr..·1eJ1c1as por el dc- l~ novela La m11 .. ·rrc dr..~ .-lrtc.-~mto 

Cru= (196::!). en "ist.1 dc que pr:lctican1cntc el segundo tc:xto se dedica al 

exan1en de un poderoso político n1cxicano. En1pcro. ello no fue necesario: si 

en la novela Cab .. ·llo d .. · E/otL· nos 1.1ueJ~1111os en el púriodo c;1rdcnista (o el 

"fin" de la Revolución n1exicana). con Las buenas cu11cic11c1.1s nos ubican1os 

en el an1bicntc del n1il~1gro 1nexicuno y con cierta ccrcania al desarrollo 

estabilizador. 

Esto Ultimo es importante dado que pcrn1itc una continuidad histórico­

social que. sin proponérnoslo. nos proporcionaron estas novelas. Ahora bien. 

si tanto Las buenas conctcncias Cl."'11110 La 111ucrrc cit.• .-t r1cm10 Crtt= n1ucstrun 

una visión critica <le la rcalidaJ tnexicana. cualquiera es buen objeto de 

análisis_ Pl.'"'lr otra parte. el hccho de que la segunda no\"ela abarque un 

an1plisin10 periodo tdcsdc un n1itico l SS9 hast.1 tnortal 1959). 

prccisan1cntc c~a an1plitud y riqueza sobre el tcn1a que nos interesa dificulta 

nuestro an~ilisis: tal no\'cla exige un trabajo cxhausti\"o que no perdona unas 

cuantas cuartillas. Es 111..is. L,z n1ucrrc cit.• Arrcmio Cru= n1crecc ser otra 

tcsis~ 1 -. 

: 1-. Otro probkn1.l n1~todoló:;1.:o qtn.• rl..lnti:.l La 111u~.,.: .. · d._• .-lrh•,,1:" Cr:1= es que l.l n:irr::iciOn la. ·et::ihora.• el 
que es ... ¡ p1•<h•r. En .:-st .. • ['Unt<.J. "1 .l! r .. ·.:on,.,1n11r .:-1 1n1.:ag1n:irtu cuh:.:u,,,.o ncccsna.n1os pn:cis::imentc l::i ,,,.isicin del 
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Los puntos temáticos que se analizarán con Ja presente novela son. 

entre otros. los siguientes: 

La ciudad como escenurio de la vida cotidiana. 

El poder económico y sus alianzas con el poder político. 

La incuestionabilidad del poder. 

Las virtudes del político n1exicano. 

Los indios y el poder político mexicano. 

La visión indígena del ejercicio de poder político. 

La represión política. 

El ascenso de la clase media. 

En la novela que a continuación analizaremos. descubrimos dos 

personajes cuya condición resulta interesante: Jaime Ccballos. el 

protagonista; y Juan Bulcárccl. tío de Cstc. Jain1c. nuestro actor principal. es 

un joven residente de una ciudad media (Guan:ijuato) que manifestará a lo 

largo del tc.'\;to su natural ímp~tu de conocimiento. su inclinación por 

cuestionar Ja tradición familiar y las costumbres rcligios.:is de su entorno. así 

como una preocupación por Ja condición de Jos marginados. En sinton1ático. 

en prin1cr lugar. que las escenas se descn\·uclvan totalmente en un antbicntc 

urbano. lo que nos mt11.:stra la forma de distribución poblacional originada 

por la industrialización cn:cicntr.:. Por otra parte. aquí ya no existe la 

inquietud por cJ rcparto de las tierras. como sucedió en Cahc//o de Elote, ni 

el deseo de tener una vida urbana, L.t cual. Je hecho. s.: ticnc::!ts. Jaime vive 

en una ciudad y posihlementc sali1..l de ellu p;:i.r~1 irse a cstulli!lr Leyes a la 

que no es partkipt..• J..:I pudt.:r. 1 ... -.lri. .. ·-1111 ... ·1iri: 1 ... ·n..:1110-. en t.:o.1..l nn,,:!-1 lu •!lit..". d;..·'>..!t: b llft.:t-1tura. ··es el poder"". 
Esta obra put:Jt..• ;.ipurt-1rnus. por IJ!lln. 111.l'> qui: !J 1n1-1::;..:11 ...:¡ut: i:I rllt:blo rt..·.:r..-a. 1~1 '"1Ut: t..•s el t'jt.:r..:i.:10 del poder 
en ~ICxico .._.a Ira'" Cs de su h1,.,ron-1 
;:u En Ja n~vc-la (-ah~·//u d.- Elvtc· uhs..-r""I. arno,., u1nun1t..·rahli:s c-..:t:ll.l'> d<.>1Hk s;..· .J1,.,..:ufe la polit1..:a agraria 
cardcnist:J y fo lut.:h:J cntn: Jt, ...¡u ... · h..:n1u-. dt..'ll<.>111111;.id,, "'.JITJ1gn-urt-Jnl.'"Jt..·1un··. Por t..•;.:rnplo. cuando CárJenas 
ordenó St!' r.:part1cr;.in 'º" lanfund10-.. 'º" pi:...¡ui:fios. rrup1t:taflo!!. d ..... r1 ... ·rr;i C:ilt..-n:,:o ...... t.."llOj.lrun. Don Casimiro, 
uno de e-llu,.. excJ.i1nó: ··yu nuri..:.J he t<-""t.:i.Jrn.:id.1 n11-. Jer.: .. :hos. f't.:ro su~ n1js. rcvnluc1on;Jr10 que .!-sos que 
quieren haci:r f'C:d.J.l"os ¡.,qui: no.._•..¡ !>ll;..l,··. ~1.:is <.:<'1110 Flnr1:ntuu i1.;uwr.l ob,.,.:~:..:inaJ.i en s:iilr del pueblo, al 
-=nter;:irse de l;Js c:'prop1a..:-1~lnc-. Ji.: d11u ;:i C'Js11n1t••· ",:>.l.:J<."r qu.: i...· <..!t.:;.:n sin n;:i..f-1~ ¡.-\si. nos t..:nJrí;:imos que ir 
de aqui!"º (:\lagdakno. l<J4<) 19~(,_ lt>. b4). 



capital. pero de cualquier forma su tránsito inter-citadino pertenece a la vida 

cotidiana. Por otra parte. Juan Ccballos hará cumplir en su persona un ideal 

modernizador: la constitución de .. un gobierno de universitarios y hombres 

jóvenes··. Ya veremos en lo que sigue cón10 es que variaron sus intereses: de 

una sincera preocupación por la problemática social (que raya incluso en su 

identificación con lns clases bajas). por un acatamiento de las reglas 

establecidas. pues bien pronto aprende que para figurar hay que estar del 

lado del poder y no de\ pobre. 

El otro personaje 1.1uc nos interesa es Juan Balcárccl. un hombre 

aristocr<itico que consigue encumbrarse en la socieJad posrcvo\ucionaria al 

n1antcner fuertes alianzas políticas y econón1icas con la nueva élite 

gobernante. Es d1.:cir. si en Los hundidos de Río Frío resultaba común que 

los nobles pertenecieran a la clase don1inante. en Las h11c11as conciencias no 

basta el linaje ni la riqueLa: es necesario ser un letrado y tener amistades 

con los politices posrevo\ucionarios. Ba\cárcel sc sabía esta nueva lección. 

por eso ··a n1cdiJa que preparaba su fa1noso estudio i::conón1ico. 

relacionaba con los politicos guanajuatcnses y los asombraba con \a 

exposición de las doctrinas cconon11cas··Z 1
'' \/a \iCndosc de sus 

conocimientos. aprovechaba la ocasión de lucirse ante las personalidades 

estatales. que por rcspcto y adrniración pronto 1c ¡1poyaron para que se 

dedicara n otorgar en1préstitos. ¡n1nquc en realidad las ~llianzas \legaron 

mucho m:is lejos. Est~1 complicidad sc manifiesta en \a siguiente cita: 

.. El ex diputadú ~t;i,i111ino '.\laten~. que dc,;d<! Gll.ll\.lJUato conduct: su pcqueno 
cacicazgo de tres nlun1c1pn'ls ~ nlant1en<!, en la niis1n:i escala regional, un 
complejo sis.terna di: a\ca~;;i.la,;. cu:;.ou producto L'nco1nic:nda a la guarda y 
administración de Balcárci!l" .. '. 

En una ct•1pa de reciente efervescencia revolucionaria y reparto 

agrario resultaba contraproducente at.'.lcar al poder. por lo que la familia 

Balc<irccl-Ccba\\os se plantea como necesidad \as buenas relaciones 

:~: ¡;uentes, 1960, 19Cl-l, ~3-3-l. 
-- /c[._•n1. 6:5. 
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políticas. Por ello apoyaron a tan divergentes figuras como Calles, Cárdenas 

o Ávila Camacho 221
• Y es que tenían muy presente que .. ," correcta posición 

política había dcfiniclo siempre.• la bonan=a económica de la fa111i/iczº:!. 22• Las 

diferencias entre la familia y Jos gobernantes se disfrnzaban. se 

acomodaban. se can1uflaban. Es mús. la familia prt!feria atribuir su buena 

fortuna original al gob<..:rnador Octaviano !vlu11oz Ledo. 

•• .•. dando con ello a..:abada nllics1ra de su asimilación guanajua1cnsc: la relación 
pública por cncin1a de la ... crdad privada .. ~~-'. 

Esta vinculación entre los poderes locales y el poder federal se 

convirtió parece ser. para los primeros. en una cuestión de sobrevivencia. 

Ello resulta mucho m¡'1s intcrcsantt: si se le compara con Ja posición que 

guardaba. por ejemplo. ~lati.:o Cabe.ludo en La bola: para. obtener la gracia 

del poder central di:bia justificar y Uemostrar su poder local (formar un 

grupo arn1ado). Ahora, en Las buenas concie11ci,1~-. para n1antencr un poder 

local (básicamente económico) es necesario obtener. a priori, la anuencia 

central. Estas nue\·as relaciones probablemente no se deduzcan de Ja imagen 

que guarda la cokctivida<l rcspccto al poder. pero sí nos ayudan n 

con1p'rcndcr las forn1as de interrelación que se guardar=.in en lo consecutivo. 

Siguiendo la linea de ,·inculación localismo-cc11tralisn10. encontramos 

nuevamente en esta novela el elemento que pcrn1itc. al estilo n1cxicano. el 

reconocimiento por parte de los gobernantes: el agr:idecimiento o Ja 

alabanza al poder. que dentro de la cultura política mcxicana se califica 

con10 lambisconcría ... ¿No di:bian Jos Ceballos su fortuna y posición a la 

buena 1•0/1111rad de los gobernadores i\luñoz Ledo y Antillón?". afirmaba en 

tono preguntón Ja familia guanajuo1tcnsc ( fürn1ula que resultaba por demás 

muy cortCs). Claro que no sicmpre si: tenían 4uc .. coordinar .. -mejor dicho, 

::i Esta familia se- dc.:i.i: si habí.Jn obtenido dinero y respetabilidad a p.:irt1r del apoyo a Díaz y dcm:is 
prcsidc-n1cs, ··c.por quC:-. ah0ra. h.ibi.Jn de c-naj.:narsc- l.i <l.:! general C.1.llc-s'! O la dd general C:irdenas, cuando 
~-~~ostr6 que o sc..•ria un p.:klr:. O. ror fin. la del g.cner.JI Av1i.1. Carnaclal .. :· (id~·m. 34). 

;;; ~;:~:;::: ~~~rayado nuestro. 
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disfrazar- los intereses particulares con las preferencias del poder central: 

en la época del general Avila Camacho resurgen en su amplitud las 

posiciones conservadoras. Durante esta presidencia, 

''Juiln Balc:ircel se permitió el luJo de sincronizar sus creencias privadas con sus 
declaraciones pübl1cas. «Siempre dije -explicaría entonces- que las 
revoluciones. corno los vinos. se suavizan el tiempo. Dec1didan1ente hcn'loS 
superado la etapa de los excesos .. ··==•. 

Con I\-tigucl Alcm~"in. de igual forn'la, las clases altas se sentían con10 

pez en el agua. En Guanajuato era con1ún cscuch¡1r: 

.. -¿Se da cuenta., E.,,tc v.i a st.·r 1:] pr1nu~r goh1erno cl\·il desde el del señor 
!\ladero, un gobierno de un1vcr.,;it.irios y hon1bres jO ... cnes. Quien quita y su 
sobrino llegue a diputado. El P='-1 R sc ,..a a r1..•.:srruc1urar. dc acuerdo con la nueva 
circunstan..:1a histórica .Je l:.i Revolución. ya ahora los civiles van1os a repartir 
con la cuchara ¡;r.i.ndc..• Se lo d1i,:1.~ y1..1: st.· acabaron las dci11al!og1as rojillas de mi 
general C:ir..ienas (.1uthJuc él es nlien1bro J1s..::1pl1nado d.::I Partido y sabe acatar 
los intereses supera, res .Je la P.irr1.i. )"::• 

Pero asi como los gobernadores y pn:sidcntes son el poder político. en 

esta novela bien puede representarse o resumirse en Juan Balc:ircel ~el 

poder•: se dice que .. por encima <le todo. nadie dt:bía contradecirlo y todos 

debian acatarloº. Si bien ello· no es sino priv;1tivo de todo poder, lo que 

sobresale es el carácter autoritario de la imagen que el colectivo guarda de 

éste: 

"'El índice de Ilalcári:cl era signo di: autoridad definitiva. Cada noche, el buen 
hombre podía meterse: entre las sabanas a..::on1pal1ado de los pcriódicos -su Unica 
lectura- y de un sentitn1ento inf1n1to de r.i.;.-:Un, reposo y autorid.i.d"":: ... 

La autoconsideración del poder de "incuestionable' parece ser un 

fenómeno propio, at menos. de la etapa dcsarrollista. Lo interesante es que 

el poder cree realmente que tiene la razón. por lo que sus ideales y políticas 

concretas nos son más que "lo que el pueblo necesita". Este principio de 

autoridad rebasa al principio de legitimidad fundado en las elecciones. 

::.a Jcil!m. 3-1. 
::: idem. 65. 
-- /dem.37. 
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Probablemente por ello el poder posrc"•olucionario no podía concebir que el 

pueblo tuviese capacidad de elección, pues éste podía equivocarse. De ahí 

podemos inferir el por qué se manipularon hasta puntos aberrantes los 

procesos electorales. pues el conservar el poder tiene como preocupación 

principal la continuidad de la paz social. la continuidad de un proyecto 

nacional .. acertado"". 

En este sentido. Balc:irccl ejerce su poder no por el gusto de hacerlo 

{o quizá sí. pero ello no importa). sino porque considera que así podrá 

mantenerse la tranquilidad y el progreso de la ft1milia (o de la sociedad en 

su conjunto). El picn~a que AU.elina Lópcz. madrc de Jaime. debe separarse 

de Rodolf"o Ceballos porque ella no es una buena influencia para la familia; 

que Jaime Ceballos debe ser católico y hacerse politice porque con ello se 

asegura un prominentc futuro; y quc los revoltosos con10 Ezequiel Zuno 

deben ir a parar a la cárcel untes que haccr otra revolución. El mundo de 

Balc:irccl es el mun<lo del podcr: el universo se dividía .. en seres buenos que 

pensaban como CI y en seres n1alos que pensaban distinto .. :?n. Pc;:ro no sólo 

eso: .. en una segunda instancia local[.] Guanajuato se dividía entre los 

bucn<?S que poseían algo y los n1alos que nad~1 tenian .. :?:?". 

En esta novela la representación que tiene el colectivo respecto al 

poder es muy clara. Expongamos la siguiente imagen que se guardaba entre 

los guanaj uatcnscs: 

"Don Juan Oalc:ir.;c:I va está sentado en el sillón d1..• cuero de la oficina afirn1ando 
su auroridad sobre- lo~ d.:btlc:s y su bcnc\"olcncia hacia los poJcrosos••::~. 

Si esta imagen se guardaba Ud poder en general. sobre el poder 

político la imagen es mucho m:is acusativa: cl poder en ¿\.léxico está 

corrompido y ni Jos que más se autonombran .. justos .. se salvan. En 

Guanajuato .. todos hablab~1n··. resultando nada raro escuchar: º1'.-tira nada 

más. cuánto gobernador comunista y tan ricos que salen. ¡Dios nos coja 

::' idcm. 

:::iclc.•m. 
-- Ídt:>m, 83. 
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confcsados! .. :?.Jo. Pero la corrupción no se limita al enriquecimiento illcito. 

implica también el degenere de las funciones gubernamentales (lo cual ya 

había manifestado el joven ~tigucl Labarca en la novela de Emilio Rabasa); 

esto es. los que están en el poder se mantienen no por su eficacia. sino 

porque cuentan con el atnparo o respaldo de otros más poderosos. En Las 

buenas conciencias se 111cnciona esto: ""El hijo de ~laximino ~1ateos en un 

botarate. pero al cabo c:stá bi..:n rc:spaldado"~J\. 

Juan ('vtanucl Lorenzo. joven indígena. lanza quizoi una de las 

observaciones más L:i.stimosas rt:spccto ;ti ejc:rcicio del poder en l\ltéxico. 

Este muchacho, de: pequeti.a estatura y n1ovirnic.:ntos pausados. es amigo de 

Jaime Ccballos. Su visión es la del pueblo campesino, sólo que él la expresa 

porque ha estudiado. Él recordaba los discursos .. de los comisarios cjidales 

en su pueblo y de: los lídc.:res en lrapuato. editoriales de los periódicos. 

declaraciones de funcionarios··~·12 . i\.ntc el nucvo n1edio de autoalabanza o 

persuasión -o. en todo caso. un (nloblc Lliscurson politico-. Juan ~lanuel 

Lorenzo ctnitc una asc\.·c:ración que proYicnc dc\ ¡\mbito cotidiano: .. Este era 

otro idioma de ~téxico: un i<lion1a de \acayos··~_1)_ 

Un aspecto sun1an1c.:nte rc:levantc e.le esta novela es que, por primera 

vez. se da voz a los indígenas. Scguran1entc existen en 1¡1 literatura n1ucho 

más ejemplos Je esta participación. pero al n1cnos en los textos que hemos 

considerado, es aqui d1..)nde un in<ligcna nos muestra su visión sobre el 

ejercicio del poder. Aunque ésta coincide con el imaginario expresado por 

las clases bajas. las palabras e im{tgcnes reconstruidas a lo largo de las siete 

novelas anteriores pertenecen prúcticamcnte al colectivo n1cstizo. En 

aquellas novc:las <lc:ducimos por su conducir cómo conciben al poder los 

indios. 1nas es hasta cstc último tc.xto donde contamos con la versión 

!JO /,fLºftr, 66. 
:JJ fdt!m. t•Botarati:». segt.in el Du:c:iorutrio E'1c:iclopL:dico E!ipa.o;u. es un ""hombre alborotado y de poco 
¡uicio"' o ··persona derrochadora. manirrotaº'. 
-n f,fL•m, 97. 
lll ld<.!m. 
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aparentemente más directa de un indígena (finalmente. la novela Ja escribió 

otro mestizo). 

Aquí Juan Lorenzo relata con voz melancólica. pausada. como si 

estuviera sopesando las palabras. la forma en cón10 se desarrolló la reforma 

agraria en su familia. resultando n1ús que insuficiente. engañosa: 

.. _A n1i padre le ... dicron un 1crrcno .. para cultivar. Esto e:stuvo muy bien. El 
propOsito .. era muy gcnc:roso. Sin c:mbargo ... es una tierra muy pequc:ña ... Sólo 
se puedc:n cul1ivar algunas coles .. y berros. El maiz alli no crece. :--:o hay agua ... 

;~'nodnec:~ar:1sic pca0d~e~;,· ~~~~::n:.~~!-~uscar otra vez trabajo fuera dc su tierra ... Vuelve 

Lorenzo c:xpresa así la imagen de un poder que no con1prende las 

necesidades reales de los carnpesinos. de un poder i..1ue mientras crea que con 

una decisión resuelve la problcmútiea no hura mtls que crear otro circulo 

vicioso; es más .. la situación ... no eambiu en realidaU. La situación es ... 

idénticaº. Carlos Fuente-> parece convocar en voz de este indígena a la 

subversión: 

.. Pe:ro n1i p:idrc: ... solo ... no puede h:i.:cr nada ... Es prc:.:iso ... que todos se unan. 
Ante:s. hace n1u.:ho'> siglos.. el ejido era la tierra di: todo el pueblo. Cada 
agricultor ... pos.:ia una parcela ... y aJern.is renia lo que producia para todos el 
ejido ... Ahora, en vez de ejido ...• sólo h..iy Ja pobre par.:r:la de cada uno. Porque 

j~~tots~~- l~~~r;t~~- h]'~e~t;;~~1~~;.inJdocsr .. ·.·. ~~1~
1

0 ssj~~tton~~·=·~ucdr: lograr nada ... Todos 

Si uno esperaba ver a Juan l\.Ianucl Lorenzo dirigir a los campesinos 

de su pueblo. Fuentes nos n1ucstra descarnadamcntc ~l d~stino: Lorenzo deja 

Guanajuato pura irse a la c;ipital, pues le han ofrecido un "trabajo menor• en 

los ferrocarriles. Lorenzo quiz~1 pueda seguir estudiando. pero es mucho n1ás 

probable que no: su único propósito r~al es intc:grarsc a un sindicato. La 

movilización obrera le resulta. asi. mucho mús posible o accesible que la 

campesina. 

Otro personaje proveniente del sector nlarginal que plantea con sus 

ideas y con su acción la insurrección popular es Ezequiel Zuno. Aquí resulta 

~~: ~dem. 89. 
- l<frm. 
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importante detenernos: tanto Lorenzo como Zuno preocupan por 

condiciones concretas. por comunidades pcrfcctan1entc identificables; a 

diferencia de Demetrio i\.lacías (o Luis Cervantes. en su defecto) o la negra 

Angustias que perseguían la consumación de los ideales que abarcaban a la 

clase baja en general. Ezequiel Zuno es un dirigente n1inero que anda 

escapándose del ejercicio del poder. En su huida se refugia clandestinamente 

en casa de los Ceballos. En un principio sólo Jaime se da cuenta de ello y se 

le acerca para socorrerle . ....-\.1 verlo. Zuno se dice a sí mismo: 

",,.no ha d<!' sab1:r ..¡ué es qu<!' lo :ip..tl<!<!ll a un0 .. no ha <l<! s:iber las palabras que 
l.: dicen a uno ... no h:i <l<!' saber lo qu<!' r:.s aguant..trso:. cnn el n11cdo de ceder por 
nli.:Jo ... no ha ..te sa)?<!r cón10 aguantJr~r: parece luego lo n13s fácil. y abrir el pico 
lo dificil ... no ha ... ···'" 

Esto es, la faceta n1~1s dolorosa del poder en (\.féxico: la represión. 

En esta escenas percibimos la imagen que tic:ne la colectividad 

popular respecto a la naciente clase media: no es ta que ejerce el poder 

directamente. ni ta111poco la que to padece •tan dircctan1ente'. Para el 

imaginario colectivo. el poder se: ensaña n1:ls con los pobres (algunas veces 

les da tierras, pero no culmina con la obra de redistribución del ingreso) y 

ataca ferozn1entc a los que cstCn c:n contra de esta situación. Ezequiel Zuno 

le cuenta a Jaime Cc:hatlos las estr~ltcgias que utiliza el poder para 

desmantelar cualquier protesta. su protesta: 

··-... Som;is me echaron <!'ncuna al ca.:iqui:. :-.:om;is nH~ encerraron y nle dieron de 
palos para que les d1Jcra a los muchachos que rcgr.:sar:in al trabajo. Pero yo ya 
sabta cómo h:rn1111.J.n e;.a;. cos.J.s. Aunquc hubiera dado órdenes contra la huelga, 
esos an1igos nle sacJn d<! nuchi: a correr por el c:irnino y ¡tengan su ley de fuga! 
Por c~o nle es.:apt!- ahorit:i. chan1.:ico, para poder regresar despuCs vivito y 
colcand~;!,.P:ir:i bu,;cJr a otras gentes co1110 las nuestras. para que todos 
juntos .. 

A Jaime Ccbatlos le resonarán en los oídos las palabras de Zuno 

(claro~ mientras a él t~1n1bién le preocupen los pobres). El 6 Ser uno~ con los 

olvidados te dura hasta cuando la propia inercia de ta sociedad --de 6 SU 

=~: ~dt!tn. 58. 
- Jdi:m, 59. 
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sociedad"._ de •su condición'- le conduce a la determinación de .. someterse 

al orden pura no caer en la desesperación"º. ¿Era culpable de ello? Quizá si 

porque no tuvo voluntad. pero quizá no porque mientras a Zuno no le 

quedaba otra opción que la de luchar. a Jaime en cambio le resultaba 

personaln1entc n1enos costoso elegir otra forma ele vida. Esto cs. Zuno es 

uotra rcalidad»:':J1<_ 

Ahora bien. este dcsmt!'n1bramicnto de ri:alidades sociales es mucho 

más patente en esta novela. Cuando Jain1c Ccbal los -un clascmcdicro 

ascendente- le pide a Lorenzo --un estucJiante indigcna- que continúen la 

amistad que los unió en su adolescencia. éste le sentencia: .. -No amigo ... 

Vamos por ca111inos distintos. ¿Para qué cngañarnos'?".:J•>. Con ello Juan 

~tanuel Lorenzo hace hincapié en la distanci:i de mundos. de visiones de la 

vida que. evi<lcntcmcnti.;:. nos complica una comprensión del imaginario 

colectivo n1cxicano. Aún en las anteriores novel~1s no resultaba tan dificil 

reconstruir u1H1 imagen colectiva cJcl poder~ y es que ahora tenemos un nuevo 

actor: la clase inedia. que ha irrumpiUo en los espacios privados y públicos. 

marcando fuertcn1ente con su presencia citadina y sus idi.;:as evidentemente 

conservadoras a la percepción social. Esta identificación o rechazo al pobre~ 

al campesino y al indio es una rdación dial..!ctica, como diría Luis Villero 

en su intcresantisimo lihro Los grundt.•s n1omc111os ele/ i11cligc11isn10 en 

,\léxico. La misn1a conciencia le dicta a Jain1e Ccballos -en vo¿ del padre 

Lanzagorta- lo siguiente: .. Pero tú sólo amas a los humildes desde 

arriba .. :?·m. 

Esta aseveración es quiza la que mas caracteriza a la Generación de 

l\tcdio Siglo. minoria rectora en la fase terminal dt!I periodo que hemos 

:u E..:equicl Zuno le hablO así .l J.u1m:: ··-Por i.:¡ui2 anJ:.ib,.1 escoth.itJo'.' Pues de repenh: por tarugo. Seguro. 
todos te dicen: "Qu1t!n te nu.n~1a·. G:.in,.1,c; p,.1r:i irl..1pasando,11.:ne» .tu nlUJCf y tus chamacos. que sOio Dios sabe 
cón10 la cslaran pasandl.• ahuru..t ... ~eguro. Pe-ro no ere--; tU :.nlo. Est.• es el probk•m,.1. Que no csti uno solo. Y 
luego. cuando te cnfrc-ntas ::al cacu.¡ue y le e~1g~·s que los 1..h:111as hombres que trab:::ajan contigo en la nli.na 
pu.:dan asociarse, y hasta h)¡;r:n unir a lo-. hon1br..:~ y sacarlo-> de !:.is r;¡lom:ras .:n una manifestación. pues ya 
como que no eres tU. sin,., lo-> J..:111.i.->. Ti: importa 111..tdri: la fonlÍlia y tu p•:queiin pu..:sto al airr: libre. fuera de la 

~~1:~::~:~I~~~c:s ju¡;.lrt<:la t~-.d,.1. E~n t:S lu que p;¡-.i) .. lidt.•111. 58). 



denominado .. La invención del optimismou. pero que también experimentó la 

etapa ºLa hora de la pesadumbreº. Carlos Fuentes pertenece a ella y sin 

embargo su actitud crítica hacia su propio contexto intelectual le permite 

expresar. en boca del joven Jaime Ceballos. un reproche: es falsa su 

identificación con el pobre. puc-s las mismas letras son un obstáculo. son el 

parteaguas entre dos rnundos: los letrados y los analfabetas funcionales. 

Ante el dolor. la lectura le proporciona a Ccballos un t.!Scape de la realidad: 

••¿Por quC bajaba Jos OJOS el rnu.:hacho sorprcnJiJo en Ja succión de Ja muerte'! 
¿Por qu¿ desviaba el pcnsan~i<!'ntn hacia las ideas y las lecturas que alivian el 
dolor que no t.leseab..1 sL0 nr1r·.'""~'. 

Este sentir. este solid>.uizarsc con los miserables de cuerpo y alrna 

provoca más confusión en el corazón e.Je Jaime Ccballos. ··-He fracasado, 

Lorenzo". exclama. Oen1asiac.Jo pronto aprendió la lr.:cción: ··sufrir y hacer 

sufrir a los demás es la condición de un espíritu fuertc'º:.i:. Ése conflicto. el 

que en !\-léxico aquel que detenta el poder tiene como distintivo el ltaccr 

sufrir a los demús. es el misr110 c.¡uc experimentó el joven i\..!igucJ Labarca el 

siglo pasado. Por eso. tanto el protagonista e.le Las b11c11as conciencias como 

1\.-Iigucl en La gran ci1..'1tcia, eligen llevar una vida .. heredada ... una vida tal y 

como se la prepararon sus antr.:pasados: 

""(CeballosJ supo cnron..:.:s que ~l!:ri..1 un brillante alumno de: Derecho, que 
pronunciaría d1scur..;LlS of1.:iale..;. que sc:ria C'I jo .... cn mimado del Partido de la 
Revolución en el E~tado, que se re.:ib1ria. con tudos los honores. que las familias 
decentes lo pont.lrian de eJcnlplo. que se casaria con una muchacha rica, que 
fundaria un hogar: que \"iviri.i con la cunci<!'nc1a tranquila"=~'. 

El imaginario colecti .... o sabe que uquel que se mete a la politica no 

encuentra salvación a su aln1n. La experiencia histórica encucntrn en las 

palabras de Lorenzo un interlocutor. Asi. cuando Jaime Ceballos le dice a 

Lorenzo que iba a hacer •·todo lo contrario de lo que quería", esto es. Je 

~:~ ~;~~:;;;: 125. 
~ ldt!m. l..J3. 
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avisa: h-••• Voy a entrar al orden .. ; con un dejo de compasión y afecto. pero 

también con ºuna ira indignada·· contesta el indígena Juan I\.-tanuel Lorenzo: 

""-l'Oo vas a encontrar ... a nadie alli { ... ] :-.;'o es grave ... tu dolor. Otros ... son los 
que sufren en verdad. Ceballus: un dia ... ya no tcndrils derecho a colocarte 
aparte ... con e1 pretesto de tu propia salvación. Algo ... conto una gran ola ... te 
cubrir:i. Te encontraras.. anahz.indotc... desesperado... y la ola no te 
respetar;i'":u. 

La política. esta gran ola: incontenible. abrazante, que separa a los 

que sufren de vertlud de los otros: los gobernantes. Balcúrcel. .. y ahora 

Ceballos. 

En esta novela percibimos un desencanto generacional. Puede decirse 

que en et imaginario de este texto literario se guarda la imagen de un poder 

que agota la persistencia de quienes podrían tener el valor de enfrentarlo. Y 

es que la seguridad. el saber que tenemos algo que nos sostiene es 

demasiado fuerte para los n1cxicanos que se nos revelan en Las hucnas 

conciencias. Aún para Zuno resultó dificil separarse de su mujer y de sus 

hijos. rifándose todo cuando dcsafortunadamcntc lo único que tenia. la vida. 

valía bien poco. Porque ·uno' no es nada: qui:zá "todos unidos· es la 

solución. Pero Jain1c Ccballos cstú solo: ni su padre.:. ni su madre. ni Zuno, 

ni Lorenzo lo acon1pañan. ~ticntras Juan .:\lanucl se alejaba. Jaime se decía: 

•·No he: tenido el '.ilnr. :--=o he pnd1do ~er lo que quería. ~o he podido ser un 
cristiano. No pucdn ..¡uc.:J..irn1e solo con n11 fr:ic.i'io: no lo .ig.uant:iria; tc.:ngo que 
apoyarrnc en algo. :-.:o tengo ni.is apoyo que i:-sto: n11'io tio~. la vida que me 
pr-epararon. la vida que hercJé de tu.los 1111s antepasados .\fl' su11:t..•to al orclt:1:. 

rara,,.., t.."llo.'r L'll '" d.·.~L'.'•f'L'r<lL'l•Íll. Pc.:rJUn. Ezequiel. perdón .r\dclina: perdón Juan 
!\tanucl"º~~~. 

En fin. Ccballos ""tenia quc hacerse hombre··. porque el n1undo estaba 

ordenado así. Y :.ll tCrtnino de l;1 novcla cncontran1os Jo que el imaginario 

colectivo imaginaria como la frase de todo poder: 



••¡Que cargara el diablo con los humildes. con los pecadores. con los 
abandonados, con los rcbchles, con Jos miserables, con todos lo que quedaban ni 
margen del orden aceptado··~"". 

Esto es. persiste la imagen de que para el poder estñ primero el interés 

personal que la solidaridad con los de abajo. 

:u, fd,..•1n. 
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IX. Se está haciendo tarde 

U11 par de agentes. dentro ,/el auto, los "·eian 
co11 sonrisas ca11ull1..•scas 

JosC Agustin 

José Agustín Ramírez. acapulquct1o por nacimiento. llegó a este 

mundo en 1944. Perteneciente a la Generación del 68. José Agustín da· 

impulso con su narrativa a un nuevo estilo literario: la --Jitcratura de la 

onda ... Caracterizada por una frescura <le lenguaje. la literatura de la onda 

busca romper los rígidos esquemas novelísticos establecidos por 

generaciones anteriores. de tal forma que pronto se convierte en todo un 

fenómeno: rc111cn1ora un1bicntcs urhanos vividos por un actor social que no 

actúa: los jóvenes clascrnedicros. Estos jóvenes que no critican su mundo. 

sino tan sólo lo disfrutan, utilizan ul lcnguujc par~1 manifestar su loca 

rebeldía. su infinito des1:0 de divertirse aquí y ahora. 

La literatura de la onda encuentra en el texto Dt: perfil (1966) de José 

Agustín a su máxin10 cxponcntr.:. y aunque nuestro autor rechaza tal 

denominación para este r.:stilo literario, ambos. novela y escritor. son un 

referente obligado para aquel que quiera realizar un socioanálisis del 

periodo "'La invención dr.:l opcimismo··. Ahora bien. proponemos revisar en 

este momento no a la novela /.JL" pc1:fil. sino Se: csrti haciendo rardc (final en 

laguna) -del rnismo creador - en el sentido de que nos interesa mUs 

analizar la etapa <lcl ;\-léxico moderno <l!.!nominada ··La hora de la 

pesadun1bre··. Una vez que hemos exo.uninado con la novela Las buenas 

conch•11cias "La invención dt:l opti111isn10". corrcsponde situarnos en el 

siguiente periodo. caructeriza<lo por 

mexicano. 

desencanto hacia el desarrollo 

Las crisis económicas y sociales son particularmente intensas en esta 

etapa. En la literatura es posible vislumbrar esta pesadun1brc. pues los 

autores cn1piczan a voltear al munc.lo que se está construyendo y con una 

mirada critica nos expon\!n una novelística extrema: o la metaficción o la 
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denuncia. En ambos estilos percibimos una insatisfacción por el estado de 

cosas: en una existe evasión y en Ja otnl una visión descarnada de Ja realidad 

cotidiana. La escritura de José Agustín. por su parte. se torna intensamente 

reveladora de Ja condición mexic;1na. como si en su describir nos dijera: 

mira. estos son Jos jóvenes. estos son sus intereses, su estilo de vida pro­

norteamericana; pero 1an1bién nos conduce a la pregunta ¿y ahora, qué 

vamos hacer? 

José Agustín nos ¡¡dvierte: se estú haciendo tarde. y en ello nos 

proporciona unu visión crítica úc 1~1 cotidianeidad urbana. AJ leer esta 

novela la sorpresa invade nuestros sentidos por el sinsentido en que se ha 

enclaustrado el vivir del joven. Ahora bit:"n, ¿su falta de interés por 

revolucionar al n1undo se debe a una falta de auténtica rebeldía? No. En esta 

novela percibimos a Jos jóvenes que se saben sin futuro, sin posibilidades de 

desarrollo personal. Su rcbelUia se c.xprcsa en el rock. en el consumo de 

estupefacientes. en las locas carreras au1omo\·ilisticas. Ante Ja falta de 

esperanza prefieren Uivi:rtirsc:. pas~irsela bien ahor~1 que pueden. La imagen 

del autoritarismo aberrante dd 68 ha ah!n1orizaUo a los qut: tenían valor, ha 

conseguido que cada quién se pri.:-ocupc por su indiviUualiUad. pues el poder 

Jes resulta indestructible. infinito, inamovible. :-.:o es que exista 

conformidad: el dcsconti:nto es palpable. Parecería más bien que Jos jóvenes 

se esconden en sus villas para sir11plc-n1cntc sobrevivir. 

A través de Ja presente novel;_¡ pudimos analizar los siguientes puntos 

temáticos: 

El cambio en la estructura social mexicana. 

Los nuevos mcUios de.: violcnci:.i legitimas: Ja policía. 

El problema de lu corrupción politica. 

La distancia abisrnal pueblo-poder político. 

La modernización: dcsigualdaU y poder político. 

El poder político como causante ünico de las desgracias nacionales o de 

cómo el imaginario Je hecha Ja culpa al otro. 
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Los vínculos del narcotráfico con el poder político. 

El ejercicio de la injusta justicia. 

La creciente individualización. 

Critica y admiración ul estilo de vida nortcamericuno. 

La novela que por ahora nos ocupa -publicada por primera vez en 

1973- aborda distintas problemáticas. En primer lugar. su actor principal. 

Rafael. pertenece al estrato n1edio. aunque se vislun1bra que proviene de una 

clase baja ascendente. Este joven asiste al puerto de ..-\capulco a pasar unas 

vacaciones, fcnón1eno que scfiala los niveles de bienestar que alcanzó la 

sociedad n1exicana, así con10 un nuevo estilo de vida resultado de la 

industri~llización y la urbanización creciente. Si a Florentina le parecía un 

hecho extraordinario el visitar cualquier ciu<la<l. ya para los jóvenes 

capitalinos es una acto cuasi costun1bn: el descansar en la playa (con sus 

consecuentes gastos, obvian1entc) . .-\.sí. cuando Icemos Se cstú haciendo 

tarde, nos enfrentamos de golpe a otro !\léxico, donde ya no aparecen los 

campesinos ni los indios. Evidentemente ello implica una intensa 

incorporación <le sectores que o por falta de tierra o por una búsqueda de 

nuevas expectativas o P'-"lr los prublcntas qu..: nos indicó Juan :-...tanuel 

Lorenzo en la novela anterior. se ven obligados a salir <le su entorno rural. 

Esto nos sorprende porque si la distancia que separa a una generación 

de otra. según Luis Gon.-:;."tle¿ y Gonzálcz. es de 1.5 años, la visión de mundo 

entre Carlos Fuentes y JosC Agustín es abismal. Ahora bien, en promedio 

existen 16 aflos cntn: novela y nov..:L.t analizada, pero entre la publicación de 

Lczs huenas conciencias y Se.• e.srcí haciendo tarde tcnen1os tan sólo 13 años, 

lo cual, en un primer n1omento. nos hiLo dudar de la tnt:todologia que 

estan1os usando. Sin embargo. puesto que con Jos ejemplos analizados 

anteriormente se ohs..:rva una cierta continuidad entre los in1aginarios 

colectivos reconstruidos, en un segundo mon1cnto llegamos a la conclusión 

de que las diferencias entre estas dos últimas obras literarias son resultado 



no solo de las norn1a\es disparidades entre generación y generación. sino 

nláS bien de un cambio radical en la forma de vida de los mexicanos. Esto 

cs. con José Agustín presenciamos el gran salto que dio la sociedad 

mexicana. 

Pero averigüemos quC tan di fcrente es el in1aginario colectivo de esta 

época. Para cntpczar, p;.tra la cultura politica existen nuevos actores de 

poder. Si ya desde la novela .,de Fuentes desaparecia el cjCrcito. aquí 

dcfinitivantentc no se hace rnención a tal fuerza urntada. Sin embargo. el 

espacio no queda vacío: surge ahora la policia como símbolo del poder 

facultado para el ejercicio de la violencia. Este nuevo poder se encargará, tal 

y como lo hizo el cjCrcito en el siglo pasado. de poner orden a través de su 

desorden. El in1aginario colectivo mira a l;.1 policí;.1 no con buenos ojos. De 

hecho. se guardará la imagen de la policía y los judicialcs con10 un conjunto 

de elen1entos autoritarios. dCspotas. abusivos y den1ás. Casi un tercio de la 

novela los personajes principales se la pasan huyendo de unos policías de 

tránsito que intcntabo1n detenerlos por su exceso de velocidad y porque iban 

ingiriendo enervantes. En un sinfín de cscc.:nas notarnos tres aspectos. Uno: 

la imagen que se tiene de ellos: .. Un par de agentes. dentro del autor, los 

veían sonrisas canallescas··:..1-; dos: la corrupción la atribuye el 

imaginario colectivo a éstos representantes del poder; y tres: no existe 

mayor disfrute que hurtar al poder. 

El printer y segundo punto se relacionan intimantcnte: la policía es 

canalla porque no busca resguardar el orden, sino sólo apropiarse del dinero 

de los infractores. En seguida qui.! Rafael y los <lcm:is notaron la presencia 

de los agentes de tr¡í.nsito. la reacción <le Paulhan fue preguntar º¿Cuánto 

dinero traen1os? ... para luego afirmar: .. Va1nos a darles dinero ... eso 

quicrcn"~"'s. Sin ctnbargo. queda con ello claro que aunque el imaginario 

colectivo se considere víctima de la corrupción de la policía. el acto del 

soborno no es unilateral: implica que an'lbos. poder e imaginario colectivo, 

::: J_. A. Ramircz. 1973!lQ94. te:.1. 
- /lfrm. 
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compartan el nlismo código de valores. Es decir. el imaginario colectivo se 

considera en desventaja -lo cual es real- pero no advierte que es en igual 

sentido, cómplice. 

Esto lleva. por tanto. al tercer punto: si el abuso lo comete el poder, el 

simple hecho de burlar su ejercicio autoritario es todo un acto de valentía. 

Los personajes de esta novela disfrutan con emoción y miedo la loca carrera 

por la costera y las terraccrias de Acapulco, haciendo gala de su 

atrevimiento y de su capacidad para "escaparse" de los agentes. 

En esta travcsia, Virgilio advierte la enorme desigualdad originada 

por la n1odernización: 111icntras la zona turística parece de prin1cr mundo. las 

colonias popularc-s del pllcrto pa<lt.."cen Ja 111isc-ria tercermundista. '"'\.hora 

bien. Jo interesante es no sólo est~1 imagen dual que guarda el imaginario 

colectivo respecto a su realidad. sino la cxplic:a~ión que otorga sobre ello la 

cultura politica n1cxicana. Otro aspecto in1port;1nte del imaginario que se nos 

revela en las palabras de Virgilio es lo siguiente: el responsable de esta 

situación desigual es c.:1 gobierno. Asi. el poder no sólo es corrupto, es 

también causante de los n1uh:s nacionales. Al atravesar distintas secciones 

de Acaputco, apenas separadas por unas cuantas c;1llcs, Virgilio se dice a si 

mismo: 

'ºPinch..:s culeros d..:I .\lunu:1p10: n1uy 111t..-a111na la Costera y n1ontc adentro puros 
agujcrt..-.s y gente i;¡¡yCnduse de hantbrc y niñito~ <lc cuatro años con unas 
panzotutotora.s de L1ntos anin1illcs. y yo prrrnunn1n1 con este charge'r de 
poc¡¡bucl:i.. v.diCndon1c nta<lrc.: que se muc.:r¡¡n de hilntbre de lil Costera para 
adentro, pcnsandu t.•n 4uc ºJal..l n1c vieran rnis c11a1cs los pasados"=~·•. 

En esta frase encontran1os que et responsabilizar al Estado va 

acompañado de una ;1ctitud dcslitH.ladora. Es decir. si por un lado se le acusa 

al gobierno de la pobreza imperante. es claro para los personajes de esta 

novela que ellos. en ean1bio. no pueden hacer nada ni quieren hacerlo, pues 

su preocupación no es solucionar tales condiciones sino más bien pasársela 

super. Imposible escuchar :thora las palabras solidarias e incluso cotidianas 
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de la negra Angustias. Eso se ha acabado conjuntamente con la Revolución 

Mexicana. Estos son otros tiempos. donde el retraimiento de la vida privada 

respecto a lo pliblico se intensifica. Lo que interesa es que los demás vean 

que nosotros somos bien chingones. diría Octavio Paz. Sin embargo, corno 

ya habíamos mencionado. este re1rai111icnto no es casual. pues existen 

antecedentes represores a cualquier intento por rnodificar la relación poder­

pueblo. Con ello queremos indicar que si existe una cierta conciencia de la 

problemática nacional, mas la inercia de la vil.la cotidian~t impone cánones 

de critica que no llegan mas allá que a l¡1 denuncia informal. Virgilio 

pensaría en lo positivo y necesario Uc 'hacer algo', pero con10 siempre. 

termina conform:indose con su forma de vil.la individualista: 

""Esas son puras jaladcccs. dc:h.:ri:ln1os h:lccr la rc\·olui::ión. Ratatatat, ¡abajo, 
pc:rros azotadorc:s. envenenador .. ·,, Je IJ n1cntc dt!:I pueblo! ¡Chinguen a su madre 
burfrcsas! AguanlJri;.i l;.i n:vol111.:1ün. p<:ro tudos somos unos culcTos y muy 
hablado¡-c:s. Yo al 111cnus. c:n ca1nh10 G.:naro \.'áJ":qu<:¿ part1¿11dose la madre: muy 
calladito. aquí ccrc.i. CaraJo. yn si S•lY un culero: cobro un toltc:co por cartOn de 

~a~~a0n~1a3 ;r;:a5sl~~· ~:~ ~ 11 1~~ 1~
1c: ~~;<::~:~~t~i::c;i•a ~~;.i:ih.;J~~t: •. :'[.,~1.i escaso. La neta es que 

Con ello notamos que el imaginario colectivo de esta novela se 

considera :.t si misn10 como un ·habladorº. Pero también observamos la 

aparición en el csccnaril."> político Uc otro nuevo actoT: Ja guerrilla. Así. ante 

ta radicalización conservadora del pollcr se conforrna otro contrapodcr 

igualmente radical. que haciendo uso de la fuerza intenta oponerse al 

ejercicio •Jegítimo· de la fucrz~i. Es difícil .averiguar cuúl era la posición 

colectiva frentt! u este contrapodc-r. pero al 111enos Virgilio udvicrtc la 

manipulación ideológica <le que es objeto la población en general. 

Hasta este punto el imaginario colectivo nos ha proporcionado la 

sernblanz:.1 Ucl poUcr: el gobierno csto.·l tan preocup:.1do. por ejemplo. en crear 

una in1agen ante los turistas extranjeros -o al c:xtcrior. en general-~ que se 

ha olvidado de la distribución del ingreso nivel nacional. Los 

regionalismos :ya no radican en <liferencins de tradición: más bien. en 

:~o Í<lc!m, 1~7. 
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diferencias de infraestructura. ¿Y por qué es responsable de esto el poder? 

Porque el poder es quien se apropia de los impuestos federales. y sólo a él 

corresponde la función de satisfacción de necesidades sociales. Jugando con 

las palabras. Virgilio expresa aqui un sentir popular: 

••¿Y disco es esa oficina del g.obierno donde se roban el dinero de los ciudadanos 
con los llan1ados 11npues1os d1s..:ales·.• 
¡Ese es fisco!. dijo P..iulhan. ricndu .. =~•. 

El tcn1a de la corrupción es recurrente en Se cstú haciendo tare/e, y 

muy probablc1ncntc también en la sociedad mexicana en general. La misma 

corrupción se pcrcibc distinta a la corrupción de- décadas anteriores. pues el 

narcotrñ.fico se convierte- en un tcn1a cotidiano que se vincula con las altas 

esferas del po.Jcr en :'\.téxico. Ya en pab.bras de Virgilio encontramos que él 

se dedica a tal negocio. un nc~ocio que considera opuesto al trabajo: 

··cteberia trabajar ... se dice! u si nlismo. Lo notorio c!S que el imaginario 

colectivo sabe que hay dos tipo:; de comercio negro: el •t:-n cono· y el de los 

politicos o n1ilitarcs. Virgilio explica que: 

?v1ientras para él es cosa de sobrcvivcncia. para los altos funcionarios 

el narcotráfico es el negocio de su vida. Así. los políticos o se hacen de 

dinero al quedarse_ con el presupuesto federal. estatal y municipal. o se 

hacen ricos con trabajitos n1al habidos. donde. evidentemente. aprovechan su 

posición en el poder. Por ejemplo. "Virgilio se queja del desigual trato que 

existe en nuestro país respecto al ejercicio de la justicia: 

••A los duci\os do: C'>us ~.:tnbr.adios protcg:idazos no los 11.:..-an a Lecumherri }" 
tampoco l.::i dej.;in iri11eo la form:.il prisión. como a mi cuate que resultó que ni se 
llama Ricardo. sino Flliberto .. :q . 

.:H /dL•n1, 110. 
:': /,/t.!m. 150. 
:n ldt.!m, 14-7. 
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Bien señalado lo tenia la Hteratura de la onda: el estilo de vida que se 

practica en nuestro país tiene corno ejemplo al •american lifc'. Este cambio 

en los modelos de vida se manifiesta en ta obra literaria de José Agustín. 

donde observamos. por ejemplo, cómo han dejado de existir los asaltantes de 

'€aminas. para toparnos ahora con la venta de estupefacientes. Los negocios 

ilícitos can1biaron tan radicalmente corno las formas de vida cotidiana. 

creando a su vez nuevas problcm:iticas que. tanto en Los bandidos efe Río 

Frio con10 en Se está ht1cicndo tardo?, son solapaJas por altos funcionarios 

públicos. En vez de combatirlos. el Rclumhrón de la novela de Payno y el 

gob,ierno gucrrcrensc de la pr\.·scntc novela, protegen a través de su 

influencia actos fuera de 1~1 ley a fin Ji: beneficiarse económicamente. 

Por otro lado. notamos que ya no existe lu n1isma orientación cinica 

que en Los hant!iclos de Río Fria. pues los argurnentos del Rc:lumbrón que 

justificaban el abuso la única forma para subir de estrato 

socioeconómico se han dejado de escuchar. No con ello se entienda que ha 

desaparecido tal conducta: lo que sucede mas bien es que el agandalle se ha 

convertido en una estrategia de sobre,:ivencia. Bajo este esquema. el 

im~ginario colectivo se excusa no sin un dejo <le culpabilidad. f:icilmente 

advertiblc en las palabras <le Virgilio. Así, el imaginario col..:ctivo parece 

que imagina una socied~\J en dc.:cadcncia. puesto que la corrupción abarca -

ahora sí- resquicios insospechaJos: la vida cotidiana. Existen por tanto. 

dos parán1etros n1oraks: el que se sigue con la fan1ilia y los anligos (en lo 

privado). y el que se reproduce en la calle (lo público). Sin embargo. 

tambiCn es cierto que el in1aginario colectivo ticn<lc a idealizar tiempos 

pasados. Por ello. en c~ida novc.:la not:.in1os la sensación colectiva de que el 

presente es rnucho mús an1enaz~1ntc y difícil que el ayer. d:indonos la 

impresión -falsa o no- <le que el poder aumenta su autoritarismo y 

corrupción. Pero recordemos que en esta investigación nos interesa más lo 

que la gente cree que es que lo que es (ya existen suficientes análisis sobre 

el deber ser y el ser del sistema político mexicano). 
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Probablemente sea un resultado de la transculturación o quizá no. pero 

lo que sí es cierto es que advertimos en esta novel¡1 un imaginario colectivo 

tan individualista que resulta realmente indiferente ante las condiciones del 

otro. Ya hemos hablado del conflicto 4uc rnanticnc el joven Virgilio. quien 

reconoce las condiciones n1isc-rablcs de sus coni.pntriotas pero tan1bit!n 

confiesa su falta de valentía. En igu¡d sentido, en esta novela percibirnos la 

soledad que enfrentan los personajes. pues aunque deciden divertirse juntos, 

cada quien está en su onda. en su rollo. sin importarles qué Je está 

sucediendo al de junto .. ·\.hora bien. a pesar de ello, los jóvenes mexicanos 

clasemedieros no por c-llo dejan de sentir repugnancia ante el lacerante 

individualismo que emanan los turistas norteamericanos que los acompat1an. 

Esto es. pesar de copiar los estilos de vida norteamericana 

considerándolos por ende como superiores-. el choque cultural persiste, 

pues no hay una adaptación cabal: antes hicn, subsiste la crítica al 

extranjero. Así, comparativamente el mexicano es más solidario y más 

comunitario que estos visitantes nortcan1er-icanos. Pero no es suficiente. 

sei\aladan Virgilio y Rafael. 

Finalmente, queda una pregunta por responder: ¿qué tan distinto es el 

imaginario colectivo de los años setenta a los noventa? Esperemos que ud .• 

amable lector, haya elaborado su hipótesis. Por lo pronto. dejamos hasta 

aquí el análisis sociológico de las nueve novelas elegidas. 
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EL l.MAGINARIO Y LA LITERATURA. 

UNA REFLEXIÓN FINAL 



El imaginario y la literatura. Una ref"lcxión final. 

Queda por ahora elaborar las conclusiones. Hemos recorrido algunos 

tramos tortuosos. otros complicados. sea por su carácter. sea porque así los 

hemos desarrollado o embrollado. y tan1bién algunos divertidos. Empero. 

lanzar una mirada hacia atrás no deja de complicarnos la existencia. pues al 

evaluar lo propuesto y lo hecho se evidencia la tangible diferencia. No todo 

está mal. evidentemente, ya que hemos encontrado quizá más de lo que 

esperábamos. pero tampoco es suficiente-. Ahora todo lo escrito puede 

resultar banal o si acaso interesante. mas le aseguran1os. an1able lector. que 

lo realizamos con tanto cntusiasn10 cual si fuera trascendente. Esto último 

porque nuestros tres objetivos mús íntimos resultaron muy ambiciosos. a 

saber: a) motivar una nueva mctodologia en l:i sociología; b) otorgar a la 

noción de cultura política tres especificaciones: un carácter de proceso 

histórico. un carácter de reformulación cotidiana, y una versión simbólica: y 

e) realizar una lectura de las aportaciones puran1cntc mexicanas. 

El primer punto se puede resumir así: esta investigación se planteó 

llevar a cabo lo que en muchos es sólo una intención: indaga.r en el arte 

como si éste fuese un vehículo de conocimi..:nto. Ello significa no hacer 

sociología del arte. sino a travC-s de la literatura. realizar una sociología. 

Para ello adquirimos una actitud contraria a la de Sara Scfchovich, quien 

elaboró una reconstrucción sociológica de la literatura . .-\. partir de una 

contextualización social. económica e ideológica. Scfchovich reagrupó en 

seis periodos la creación novelística mexicana. ~esotros. en cambio. a partir 

de la obra literaria buscamos en qué consistía ese contexto cultural. 

El segundo objetivo significa que iniciamos la problcmatización con 

la siguiente crítica: el concepto «Cultura». volvcinos a repetir. es un término 
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mucho más rico en acepciones que no puede reducirse a la particularidad de 

((conducta». De ahí que la revisión intentara una consideración histórica de 

la noción cultura política. una revisión a la percepción colectiva cotidiana y 

una inclinación por las imágenes colectivas antes que por las actitudes 

colectivas. Ahora bien, a la hora di: evaluar los resultados observamos que 

nuestra investigación no es lo suficientcn1cntc histórica. ni colectiva ni 

versa con exclusividad sobre el imaginario. Sin emhargo. la intencionalidad 

teórico-metodológica persiste y eso es importante. 

El tercer propósito consiste en un interés por ri:scatar lo que los 

mexicanos han escrito sobre el tema. Pudimos hahcr dedicado la tesis a 

indagar la posición teórica respecto a la cultura política o a una noción 

parecida desde la ciencia política y sociología. leyendo. por ejemplo. a 

!\tlontesquicu. a i\t~1rx. a Tocqucville. a '-\'cber, a Durkhein1. a Pareto. a 

Parsons. cte. Sin embargo. c~1críamos en algo que es interesante pero que no 

nos preocupa. Personalmente. hice caso de cii:rta afirrnaclón d~ González 

Casanova: los alc111anes citan a los alcn1ancs, los franceses a los franceses. 

los ingleses a los ingleses, etc.; mientras que nosotros los latinoamericanos. 

por creernos cosn1opolitas, citamos <J. la intelectualidad europea y 

nortean1ericana. sin acordarnos de 1~1 propia creación. Por eso. prccisan1entc 

por ello. nos plantean1os la prin1cr deli1nitación: consultar en lo mayormente 

posible escritos mexicanos. Tcniamos. pues. al tcm:i de l:::i cultur:::i politic:::i 

por un lado. y a la intelectualidad n1cxicana. por el otro. Pero en esta 

atractiva conjunción descubrimos lo que es evidente: en el plano teórico, es 

realn1cnte poco lo que se ha escrito sobre el terna. Y no sólo eso. 

práctican1ente todas las investigaciones crnpíric~1s sobre cultura política son 

una extensión de lo que .·'\.lmond y Verba afirm.aron sobre tal hecho social. 

:i.gregando poco o nada a la discusión. P~1ra colmo de males. en aquellos 

donde si existen avances sobre la investigación (digamos Rafael Scgovia o 

Francisco José Paoli Bolio). se ignora o se hace a un lado las pertinentes 

observaciones de Aurora Layo y Roberto Gutiérrcz: la cultura politica tiene 
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una dimensión cu1turat y una dimensión histórica. Esto cs. a la luz de la 

interpretación mexicana de la realidad mexicana no se puede hacer a un lado 

el carácter simbólico e histórico de la noción <(cultura>) «política». Ahora 

bien, aunque tanto en términos teóricos como en el ámbito empírico Alrnond 

y Verba hicieron mención a la importancia de las percepciones colectivas 

respecto al poder. ninguno de nuestros cn1inentes investigadores (desde la 

sociología política) otorga suficiente atención a tales consideraciones. Esto 

es. los textos sociológicos mexicanos sobre cultura po1ítica se han inclinado 

hacia sólo una versión de la cultura política, la cual, a n1i parecer. no es la 

más afortunada 1
• 

Ahora bien, precisamente este punto el que permitió 

preguntarnos por otras fuentes de conocimiento. Al recurrir a la novela 

mexicana salvamos en términos de inquietud personal las tres intenciones 

que posteriorn"lcntc tnanifestamos como objetivos íntimos. Y también allí es 

donde cn1pezó nuestro tortuoso c~1n1ino. ¿Por qué?. porque no siempre se 

puede •justificar' algo que pertenece a la intuición. Si bien a través del 

segundo capitulo elaboramos sustentación metodológica de tan 

descabellados propósitos, parece ser que la critica ha empezado aún antes de 

que culn1inc n"li investigación: a los sociólogos les parece interesante. pero 

dificil de sustentar. Y no se diga de los artistas y filósofos: ven en un 

socioanálisis de la literatura re<luccionismo que califican de 

imperdonable. Que quede claro. jamas he querido dcsn"litificar al arte: la 

obra en su acto estético cs. ante todo. una ohra artística. Sin embargo. ello 

no le inmuniza de ser además de un objeto de p!.J.cer estético. un objeto de 

1 Esta afirmacu.ln la c:«ph..:o .Jc l.l "1!;.uio:ntc nl..:tner.:i Reducir d anál1sVi de la cultura politic:.:>. a las conductas. 
signific.:i ignorar 1n1pon;m1es probk·n1át1..:.ls. Pt111i;amus una: result.:i 1n.H fácil quc cambil.-mos de actitud ante 
un fcnún1i:no. quo: <.:.J.mbwn1n~ 11uL·~cra up1n1ón sobre i:I Es de..:tr. nui:stra;; condu..:t.J.s pui:Jcn ser consccucntcs 
o no con nuestro sentir, dL•pcnJ1c111..10 n;uch.l'i ,.·cccs de lo qui: nos ..:onvL•ni;.:i. aunque ello contr.:idiga la 
valoración quo: tengamos sobr.::- un hecho. St sólo r-oncn1os ati:nc1ón a lo que hace la gente, no podremos 
comprendcr a cabalaJ.aJ lo quc p1cnsa. y do: igual f~Jnna s1 a1endL•tnos a lo contrario. A falca de investigaciones 
sobre lo segundo. cl.lbor;i.nh)S un;i. r::consrrucdón do:! tmagmano cokcu .. o ;;;on la finalidad de proporcionarle 
ni espcc1alista una ~cgund.t p:irte d..- traba.Jo mto:rpro:tat1vo de la cultura rolit1ca mexicana. 



conocimiento. Esto significa que reconozco en la obra al menos dos niveles: 

el nivel cstt!tico y el nivel de construcción social <ll! la realidad. 

Al ubicar la investigación en el segundo nivel se corre el riesgo. 

evidentemente. de encasillar la obra literaria como un producto 

determinado por su contexto social. La pregunta es ¿cómo evitarlo? Por el 

1nomento no lo sC. Tal vez si no huhiesc leído o escuchado la opinión de 

especialistas sobre critica literari~1 o a hern1cncutas de la literatura. jamás 

me hubiese enterado de las fuertes limitantes tcórico-n1ctodológicas de mi 

propuesta y por lo tanto n1i trayecto fuera mas seguro de sí nlismo. Sin 

embargo. ofrezco una disculpa por mi osaJía y tambi(:n pido al menos una 

consideración: por un laJo. el tema es de por si con1plicado; por el otro. en 

mi intento por rebasar mi propia sombra, he invadido terrenos nuevos que 

me rcsu\t¡1n perturbadores. Tón1cse en cuenta que esta es una primera 

intención por decir algo diferente ~o tal ve;: no tanto-. y que mi formación 

universitaria se h~1 vi~to divorciad:.t dd intercambio dis.ciplinario que en este 

caso resulta imprescindible. Para ..:laborar una propuesta suficicntcn1ente 

sustentada neccsitaria realizar estudios que volverían infinita esta 

investigación de liccnciatur¡t. Por ello renuncié demasiado pronto 

demasiado tarde a continuar la búsqueda. de un marco teórico-metodológico. 

para pasar. finalmente. a la cjen1plificación de aquella intuición: la literatura 

como una posibilidad <le reconstruir en el plano teórico la noción de cultura 

política:!. 

Sin cn1bargo. un~1 vez realizado el recorrido interpretativo de los 

textos novclisticos. hemos caldo en cuenta de tres problcn1áticas 

detern1inantcs. En primer lugar. cabe recordar que el intcrCs metodológico 

más relevante de la presente investigación consistió en reconstruir la cultura 

:: Cabe mcncion.1r que est.l ver31ón sudulógica del imaginario cokctivo k debe en n1ucho a las aponac1ones 
del pensamiento mc.xicano, haciendo un reconocimiento tan sólo de Samuel Ramos. Octavio Paz. Carlos 
Fuentes. Carlos ~lonsiv.ib. Gu1lkrrno Elonfil Batall.i. Luis Vtlloro, Alan Ridmg, tsmad Saucedu. Adri.in 
Gurza y n1uchos otros m;:is que con sus tcxcos o comcntanos directa o 1nd1rectan1cnt1: nu: han sugerido 
multitud de cosas que incluso he olvidaJo escribir aqui. Obviamc:nte n1is a:;radecinlientos n1is incensos son 
hacia la noble tare.i dd novc\i.;1a. quu:n con su perspicacia y critica muchas veces sublimada nos ha 
proporcionado una visiOn de la ro:ahdad n1c:xicana nluy pr6xitna a la tarea del so.:icilogo. 



política mexicana a través de la literatura mexicana. Esta inquietud tuvo 

como principio rector la preocupación por indagar en nuevos recursos 

experimentales que nos permitieran un acercamiento a la vida cotidiana de 

los mexicanos. Para ello sugerimos la utilización de novelas que por ni.edio 

de la visión del autor y del personaje nos mostrasen cuál era la percepción 

colectiva respecto a los u~sos y costuni.brcs del ejercicio del poder. Pero 

ahora concluida la exégesis literaria resulta penoso pero imprescindible 

realizar la siguiente confesión: no hemos reconstruido la cultura política 

mexicana: lo que se obtuvo no fue n1as que una reconstrucción de la cultura 

política rencjada en la literatura. Signific.:i ello que a lo mucho dcscifran1os 

el imaginario colectivo que la novelística nos transmite. ¿Hcn1os fracasado? 

Considero que no. A pesar de que iniciamus esta investigación 

planteándonos n1ctas cnorn1cs, fueron prc.:cisamenti: ellas las que nos 

n1otivaron a 1~1 consunH1ción de esta pequeñísima investig~1ción, la cual al 

especialista aportará en n1ucho por sus puntos fallidos. 

Aunque no diga mucho sobn: lo que se es en el imaginario colectivo 

mexicano. la presente rc.:construcción de la cultura política en la literatura 

resultó francamente divertida. Y es aqui donde cabe la segunda confesión: 

no pudimos evitar dejar salir nuestros particulan:s juicios de valor respecto 

a la cultura politic3 mexicana. Imbuida en un:i concreta prohlcn1ática social 

y académica. n1is puntos de vista sobre mi entorno se ason1an por todas 

partes: desde el terna hasta las afirn1aciones vertidas. Por cjcn1plo. en mi 

cabeza ha rondado el problcn1a de la transición politic:i en nuestro pais, 

preocupación que s~ vincula intensan1cnte con la actual discusión de la 

cultura politica n1exicana. Si bien al final de cstc ap.irtado pormenorizo lo 

siguiente. por el n1omento n1anificsto que el an~'llisis de la cultura politica en 

su ni.u1tidin1ensionalidaJ (sín1bolos. crcencias. actitudes. imaginario. etc.) 

soluciona algunos problemas teóricos que frc.:cucntcn1entc encontran1os en 

recientes publicaciones. planteados últimamente por Rafael Segovia y 

muchos otros n1as que se han preocupado por la susodicha transición de la 
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cultura política mexicana. En este nivel subsiste la pregunta de cómo 

interpretar las variaciones en las tendencias electorales a la luz de que éstas 

no han presentado una clara orientación ni un régimen estable o predecible. 

La cuestión aquí es problemática desde el principio: reducen la cultura 

política a un elemento que no es reflejo exacto de lo cultura1 3
• Por otro lado. 

cuando los estudiosos sobre tcn1a se preocupan por el ámbito no concluctua/ 

de la cultura política. caen en una serie de afirn1aciones tendenciosas que 

desfiguran la interpretación que podrían1os tener de nosotros misrnos. Es 

decir. al hacer uso <le la política conlparada. es obvio que la nuestra es 

extremadamente diferente a la cultura política de los p~l.Íscs democrñticos"'. 

En este caso Jo que les queda a nuestros expertos es lan1entarsc, pues 

difícilmente podró.n identificar una tcoria pl;1nteada desde un contexto 

""desarroll;.1do .. o ··posmodt:rno" con nuestra realidad ··subdcsarroll;uJa .. y si 

acaso "moderna"'. o lo que es peor. corren el riesgo <le caer en una crisis 

intelectual similar a la que padecieron nuestros pensadores del siglo pasado, 

cuando desilusionados del conducirse de los n1cxicanos concluyeron que en 

!\.léxico no había nlas que ciudadanos imaginarios~. Pero no nos aprcsurcn1os. 

una vez aclaradas las tres confesiones necesarias y las conclusiones 

' Toda la investigación 11<:'1."a Lktrjs una 1ntcnc1unahd.id que a cuntinua..:1ón expondremos. En primera, 
considero que c:l prohkrna de l.i tran;01c1ón cultural se ha con"1."cn1do en un;.i cond1..:1ón de facto para aquellos 
que indagan la transición politu.::a de nuestro p.Jis. Este tcn1a me es de por si molcs10: ,·.quieren decir con ello 
que la imagen colectiva que sc 11em: dcl podcr es distinta a b. que se ha tcniJo".' ¿Có1no saberlo, medirlo, 
afirmarlo, negarlo"! La con..:lus1.:•n que n1c 'l."lcnc a la mcntc es que estos m'-·cst1g.adores pr:ict1can1entc 
necesitan panir dc un supucstu dc f<..• -1.l cultura poliuca n1cxicana es d1.lmcrralmente distinta a la de hace un 
par dc d.:c.J.da.s- ante~ ...:¡uL· d.: un ..:onLlC1n11cntn <lcl h..-..:hu SLl<.:i.ll Oc )L) C<lntrarin, tcórica y 
mctodológicamcn!e nn pndri.J.n JU"'t1!1..:ar 111 entcndt!"r !:J. tan anuncaad.l tr;,.ns1..:1ón den10..:r:it1ca. Yo no sé s1 e.<.té 
ocurrii:ndo n1 m.:- C<lrre~rnnde ª'"'"·ni.~u.irk1. Lo que 1ne preo.:uroo s1 .. ·n1pn.• e-,. I.i ..::unfusH'>n que se- ha.:e de los 
t~nninos teórl..:o;; para !;,. con1rorcn ... 1•"•n d .. • b r<.·alld.ut Es.tu e,;. d<:firn11v;,.n1c-r.te d ..:oncc-pt< . ., de ..:ultura política 
no sirve para h;:ibbr de los ·..::.smb10.;' a p.in1r del 1cnen1otu de J•)S5 o p.J.:-a cl.J.stfic.lr a 1udo lo ocurrido 
"dura.nte' y 'de«.puc'i 0 de 1.J.s elc.:..::..:1<.,nc"' Lid SS. P.1.lr..i. ut1h.";:ir~c- la no.:1ón d:: tcrukn.:1as clcctoraks o cualquier 
otra que se- 1nvcn1e. pero supont:r que 1:1 ..::ultura polittca St!" h.:i n1nd1fi..:.1.!o porqut!" ex1st10 un voto de castigo. 
es una conrraricd.id al tern111HJ nusm • .,. l•or clh., nucstr.l inquietud en <.ltor;,::ide trt!"s cspec11i.:a.cioni:s: su 
caroictcr histórico, su c:n:l.:t<..•r de rt:fnrn1ul:!...:h'in .:011d1:1na, " su "1.·ers1ón s1mbóhc;i 
•sobre este terna 1enen1us a. J.J.qucl1nc- Pcs.:hard. quien en- La c:1/r11rt1 rolinc.1 tk1•1ocrónca nos n1cnc1on.3 los 
presupuestos bjs1co;; (por no i.!t:a.h.~a.dos) de lu <.J:UC debe ser un.l cultura p<.l\ltlca en un sistema politico 
di:mocr:ittco. 
~Escalante: 1993. 
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particulares. abordaremos nuestra posición respecto a la transición de la 

cultura política mexicana. 

Asimismo, son evidentes (en términos gadamerianos) ciertos pre­

juicios de esta investigación: la definición de cultura política que se manejó 

en un principio mantenía una concepción del poder en términos generales. 

pero fue hasta el último momento en que por medio de la crítica de un atento 

lector que caí en cuenta de que en realidad estuve analizando el imaginario 

colectivo respecto al pod ... --r polirico. y no al poder en su totalidad. Tal 

situación se debe a un interés personal ni siquiera consiente y a que 

usualmente en tos U.mbitos académicos se tiende al análisis del poder 

político cuando se habla del poder. 

La última probleni.;.itica consiste que. final111entc, hen1os 

reconstruido. a lo n1as. el itnaginario colectivo nh:stizo. Bien indicarnos que 

al referirnos a la cultura política mexicana ha~iamos mención a aquel 

imaginario con1partido por una sociedad con una lengua, espacio 

geopolítico y una historia particular en común. por lo que en cierto caso 

justificamos el omitir los regionalismos -condición que incluso contradice 

al término de cultura política-. Ya en el primer capitulo señalamos que a la 

cultura politica la reconoccn1os como la cultura que n1:1s que ser la general. 

es el elen1cnto confuncional al sistema politico. Por otro lado, los estudios 

de política comparada siempre han utilizado la noción de culturas políticas 

nacionales sin que se cuestione este problema en razón de los resultados que 

obtienen. muy a pesar de un concepto que para nlltchos es falso. Sin 

embargo. dadas las condicione:> n1ulticulturales de nuestro país no se puede 

ignorar la dificultad teórico-pr~lctica de reconstruir una cultura política 

mexicana. Ciertamente ello es una harrcra episten1ológica. pero hasta el 

n1on1ento no sabrian1os cón10 construir una noción que pcrn1iticra incluir 

tantos imaginarios colectivos. Por los avances de csta investigación. nos 

limitan1os a hablar de lo que la literaturu mestiza proporciona. sin afirmar o 

negar si el imaginario indígena es igual o distinto al imaginario mestizo. 
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Ahora bien. expliquemos la forma en cómo nos guiamos para 

reconstruir a travCs de la literatura el in1aginario colectivo. Si se pone 

atención. en general las opiniones sobre el poder eran vertidas por 

particulares. La pregunta es ¿cómo justificar que de un imaginario 

deducimos el in1aginario'? En primer lugar. porque consideramos atinada la 

observación durkhcin1iana de que el individuo es un producto social. En 

segundo. porque observamos que existia confrontación de 

imaginarios entre los distintos personajes de las novelas. Esto cs. cxistia 

siempre un factor en comltn en las percepciones: el poder político con10 algo 

amenazante. corno regido por un código moral distinto al f~1miliar. con10 una 

práctica de sujetos socia1111cntc poco apreciados. como un verdadero «hecho 

social». etc. De ello que afirmc111os al in1aginario -antes que nada- corno 

una experiencia colectiva, para J.cspuCs concebirlo con10 resultado de la 

cotidianeidad y la historia colectiva. 

En este punto cahc 111encion.:ir la siguiente conclusión: en la vida 

práctica del mexicano c:xistcn <los códigos de valores: el de la vida privada y 

el de la vida pública. Es decir. el comportamiento de un sujeto obedece al 

ámbito en el cual se desenvuelve. y ello está bastante vinculado al 

in1aginario colectivo del que es participe. Esto significa que mientras en la 

familia colabora y es solidario. en lo pú.blico procurara obtener el n1áximo 

beneficio. aunque ello sea muy a pi:sar de otros individuos. En lo público se 

encuentra el ejercicio de poder polltico. por lo que en lo público no 

funcionará con1portarse con10 se haría en lo privado. esto cs. sin corrupción. 

Digamos que el in1aginario colectivo -en tanto experiencia cotidiana y 

colectiva- juega el papel de determinarle al sujeto cu~it debe ser la mejor 

manera de conducirse: en lo público hay que conseguir alianzas y ser al 

mismo tiempo individualista; si se c:st.:i vinculado a L:i. burocracia. hay que 

trabajar pero no esperar nada de ello sino de los compadrazg;os. lo cual trae 

mejores resultados que acabarse la vida laborando de sol a sol. En fin. cada 



novela nos aporta reveladoras conclusiones que 

analizaremos. 

lo que sigue 

Antes de iniciar las conclusiones particulares de cada obra literaria, es 

importante señalar que «el poder» en las novelas tiene una conexión con «lo 

político». Asi. generalmente se alude al poder no familiar. no religioso, no 

educativo, etc .• sino político, el cual intluyc en la familia. en la religión, en 

la educación. etc. Para el imaginario colectivo que hcn1os reconstruido 

existe un clara identificación entre el poder, lo político y el gobierno, de tal 

forma que referirse a lo uno o a lo otro es prúctican1entc lo misn10. En el 

plano teórico ello es inconcebible o discutible. pero para la cultura política 

mexicana parecen no existir diferencias. Ya mas adel;1ntc matizarcn1os esta 

cuestión, resaltando los cambios entre distintos momentos de la historia del 

!\.léxico n1oderno. Por lo pronto es nc:cesario aclarar que con fines puramente 

comprensivos, personalmente he conjuntado !l.1 público con i.:l ilmbito del 

ejercicio del poder político, mii.:ntras qui.!' con lo privado me refiero al 

espacio donde se llevan a cabo las relaciones intimas y fanliliares y por 

tanto al margen de lo politico. 

Como ya niencionamos en el capitulo tcrcero, los tenias centrales bajo 

los cuales elaboran1os la discusión de la cultura politica son, a saber: los 

senderos del poder. las vinudes politicas, la herramienta política por 

excelencia (la lan1bisconeria). el compadrazgo politico. el presidencialismo. 

la corrupción. los negocios del poder político. las relaciones entre poder 

político y poder económico, lo nlilitar y lo civil. la violencia legítima; los 

agitadores sociales. los ideólogos. la cooptación. la demagogia. los 

funcionarios ptiblicos. la injusta justicia. la modernización. las elecciones; 

la servidumbre n1cxicana, el patrin1onialisrno. el patcrnalismo. la 

desigualdad, el racismo y el poder politice. lo público frente a lo privado. 

las retribuciones al trabajo, los indios. la rebelión. los lideres carismáticos. 

cte. Ahora bien, se preguntará el lector qué relación tienen estas temáticas 

con el imaginario colectivo y con la cultura politica. La relación que existe 
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con el prin1ero es que es por el imaginario colectivo como accedimos a tales 

puntos; esto es. a través de una indagación de qué es lo que la percepción 

colectiva imagina del poder político es corno seleccionarnos los temas. Por 

otra parte. era claro que el imaginario colectivo no tiene imñg.cnes en 

sentido puro. sino que tales pcrcepcioncst> estún provistas de una critica 

hacia la realidad. por lo cual todas estas tcm::iticas conducen la 

comprensión de por quC d imaginario colectivo desprecia al poder y 

simultáneamente reproduce el patrin1onialisn10. Por otra parte. consideran1os 

que estos puntos constituyen una parte indispensable para ta discusión de la 

cultura política. En i::stc sentido. cobra valor toda la serie de 

problcn1atizacioncs que hemos l.!'St~1blccido entre c::iJa etapa histórica y el 

imaginario colcctiv0 en particular (ademas de la serie de c::-.:plicacioncs que 

hemos sugerido). puesto que de forma prctcndin1os otorgar una 

comprensión del problema de la cultura politica. Asimismo. tales tenlas han 

sido analizados a lo largo del capítulo tres. pero suponemos pertinente 

realizar aquí una pequeña sen1blanza de tales tratan1ientos. 

La violencia legitima 

En primer lugar hemos de decir que el actor de poder no ha sido 

sien1pre el mismo. Así. a lo largo de las novelas descubrirnos tina similar 

imagen colectiva respecto al poder político. pero no un idéntico personaje. 

Por cjcn1plo. en las novelas del siglo pasado nos topamos con una imagen 

negativa hacia los usos y costurnbres del ejército, y si bien durante la 

segunda mitad del presente desaparece la pt"imacia de las fuerzas militares 

con10 un poder abusivo. prcsencian1os en cambio que el relativo vacío 

dejado por el ejercicio nlilitar se sustituye por los usos y costumbres de la 

policía y los judiciales. caracterizados. scgU.n et imaginario colectivo. por 

sus abusos. autoritaristnn y extorsiones. Por ello. n1ientras el poder adquiere 

".-'\qui c:ahc n1cnc11.)!l.3r que l..i n•l..:1lln de pcrccp.:1ón que hcn10'> ut1117adú en c:>t::a 1nvest1ga.:i6n corresponde a 
la que !\lcrlau-Pont)' h:i n1.incJ:i..lo, l::a cu:il cst.ibkcc. entre otr:is cucstuincs, a 1.1 pcr..:cpc10n ..:orno pr:rc'"-pción 
de totalidad. !\l;ls 1nfonn:i..:ión sobre c:>t:i cucstion l ""¡h'rc1!>0. lu .. ·go ._ •. ,.,,,:,)") l.3 P'-1dcn1os encontrar en su tes.to 
Ft.•fiom._•110/ugia c/._• /<1 p .. ·rc .. ·;,,·1,j11. r.:sult:indo t;in1bi.:n nn1y 1lutn1nad1..-.r '".¡ r>1~ c1cu:<1r111 d .. • Filvsofia de Nicola 
Abb;ign:ino. 



distintas máscaras. para el imaginario colectivo el poder sigue siendo el 

mismo. Ahora bien, es interesante notar que en la novela Los bandidos de 

Río Frío se habla del ejército de Baninelli. que en La bola se hace referencia 

al grupo armado de !\.Jateo Cabezudo. etc .• pero que ya en Tomochic el 

imaginario colectivo identifica a un ejCrcito federal (al cual califica de 

ini.pios hijos de Lucifer)~. Es decir. mientras durante el siglo XIX se percibía 

en general al poder n1ilitar como sectario o perteneciente a .. algún .. coto de 

poder. a finales de ese siglo el ejército ya es parte constitutiva del Estado, 

noción que no aparecía anteriormente: y 4ue corresponde a cabalidad con lo 

sucedido térn1inos históricos. Pero sólo eso. en Tomochic el 

ini.aginario reconoce. ante todo, .. la mano de Día/.''. Así. dt1rantc el porfiriato 

es claro que el in1aginario colectivo sabi~1 bien quién era quién en las cosas 

del poder político. Continuando con esta línea analítica, at.l,·ertimos a su vez 

que durante la Rcvoluci6n existe para el irnaginario colectivo 

identificación nada casual dcl podcr militar con cl podcr caciquil. De esta 

manera rescatamos cómo para c:l pueblo era evidente que el poder dictatorial 

estaba del lado de los latifundistas: de ahí el equivalente disfrute de matar a 

un pelón o de saquear una hacienda. 't" no se diga para los periodos 

posteriores, pues interesante la forn1::t cómo el gobierno 

posrcvolucionario tiene un referente directo con las fuc:rzas militares. Para 

el imaginario colectivo es normal que el presidente del país sea un general. 

e incluso cuando se habla en Las buenas conciencias de un presidente civil 

se reconoce que no es necesario reafirmar en la figura presidencial esta 

identificación entre lo político y lo militar. pues todo está en paz (lo militar 

subordinado a lo politico). 

En térn1inos gcncralt:s el poder militar está fuerterncntc relacionado 

con las condiciones politicas generales. pero tan1biCn existen in1portantes 

diferencias a lo largo de- la historia del ~léxico moderno: mientras en el 

siglo pasado y hasta n1et.liados del presente el poder militar determinaba en 

' Tal :1prci:iaciOn no nns debe de asombrar: estos cahficat1..-os parecen corresponder muy bien can las 
violentas acciones qui: com.:1.: el ejO:rc110 porfirtSl::l. 



mucho las relaciones políticas. en tanto tampoco existía una diferenciación 

clara de estas dos esferas de poder; ya para mediados del siglo XX et poder 

militar está supeditado al poder civil. quedando a los ojos del imaginario 

colectivo prñcticamcntc fuera del escenario político. 

Los senderos del poder 

Analicemos con mayor atención los últimos comentarios: ¿existen 

diferencias en Jus estrategias de un político del siglo pasado y uno del 

presente? Es más ¿cuñ.Jcs son estos senderos del poder en !\-léxico? 

En términos generales. lo que caracteriza al primero del segundo es el 

en1pleo deliberado de las armas: i\..lateo Cabezudo precisó la lucha armada 

para hacerse de un csca11o en el poder político, n1icntras Juan Balcárcel para 

ganarse la protección <le los politicos guanaju~ltenses hizo gala de sus 

conocirnientos sobre cconon1ía. Sin cn1hargo, n1uchas otras cosas no han 

cambiado. En la novda Los bandidos de Rio Frío i\tanucl Payno nos cuenta 

que el ambicioso Bcdolla consiguió corruptamente un título de abogado de 

oficio (títulos que por cierto ..-endi~1 el gobcrn~tdor), con lo cual ya podía 

•·pelar al prójimo" (Bcdolla pudo conseguir también cosas mejores -ser 

juez en la cupital- a tra..-és de sus mil ..-irtudcs políticas). Rabasa a su vez 

indica que en ~1Cxico sólo se pueden obtener rcgalias (cargos públicos. por 

ejemplo) con10 una con1pcnsación de ciertos scr..-icios políticos. Asimisn"lo. 

en Los de abajo se n1aneja que -para el in1aginario colectivo- los grupos 

políticos utilizan a los pobres para acabar con sus enemigos. pero una vez 

que han llegado a la cima del poder los traicionan y se enriquecen a su 

costa. El n1isn10 Jain1e Cchallos de !.as hucnas conciencias advierte que para 

ascender en la política tncxicana se d~bcn seguir las reglas establecidas. 

pues para ser alguien hay que estar de lado del poder y no del pobre. 

Pero es quizá el caso de San Justo. en Los bandidos de Rio Frío. el 

más ilustrutivo de los caminos que toma el que busca el poder político en 

!Vtéxico: San Justo. cuando pensó en hacer política. no perdió ocasión para 

predicarle a sus conciudadanos .. las más exageradas y absurdas ideas de 



libertad .. , asegurandoles que en cuanto se Je nombrara regidor, mandaría 

empedrar las calles. traería agua potable y haría muchas mas mejorías. Así. 

cuando se acercaron las elecciones para ayuntamiento. San Justo. de tanto 

hablar, prometer y hacer algunos prCstamos ... era una entidad política•·. 

Las '""irtudcs políticas 

A lo largo del tercer capítulo esta visto que el imaginario colectivo 

percibe en los senderos del poder político situaciones "no morales·. mas 

cabe analizar en quC constituyen precisamente estas ••virtudes políticas ... La 

primer novela revisada nos indica que Bcdolla frecucnten1entc envenenaba 

mañosamente y embrollaba las cuestiones politicas, para acto seguido 

ofrecer una solución y así ganarse la admiración de sus superiores. Tal arte 

de mentir y aprovechar la oportunidad lc pertenece Bedolla y al 

Rclun-ibrón. pero es hasta con la novelística de Emilio Rabasa donde se 

exponen con claridad las necesarias actitu<lt.!s di! todo político que quiera 

triunfar en esta gnln ciencia. En boca de \.'aqueril nos enterarnos que 

simplemente no hay que tener lo que el sentido común llama escrúpulos. De 

lo contrario. no se puede comprender aquello de ··mo<lerar las tendencias y 

hacer lo que convient! y nada n1as··. esto cs. o cambiar dt! ideología según los 

vientos políticos. o no n1anifestar radicalisn1os que lo con1pron1etan a uno. 

Es decir. en l\1éxico no se puede gobernar con las leyes: incluso éstas 

estorban. pues la gobernabilidad depende Je ··contentar a los enemigos y 

tenerlos interesados en la suerte del Gobierna··. Y ¿cómo tener en paz a todo 

mundo? l\tuy fácil: cn boca dt! '.\.1igucl Labarca nos enteramos de que el 

imaginario colectivo sabe bien que en nuestro paí:; --se nombra un juez para 

que su familia tenga de qui.! vivir; un catcdr;itico para que Baraja no se 

pronuncie; un jefe político pura que se vaya a cambiar aires; y un recaudador 

para que se haga rico'". Así cs. a grosso modo. lo que la cultura política 

socializa: estas son las virtudes-fechorías que todo político debe tener en 

cuenta al hacer política. 
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La adu1aci6n 

Pero no basta con tales virtudes políticas. Es preciso hacer uso de l:i 

herramienta más eficiente y la nlás desvirtuada desde la perspectiva del 

i.ni.aginario colectivo: la adulación o lo que comúnmente se denonlina 

lambisconcría. Tal estrategia es reconocida en la cultura política por su alta 

efectividad. pues parece ser que los altos politicos mexicanos se dejan 

seducir fácilmente por aquel que la utiliza. Aqui cabe mencionar algo 

contradictorio: el imaginario colectivo acusará siempre al adulador por su 

actitud. pero parece ser que nunca critica al que recibe estas acaran1cladas 

rcvcrenc i as. 

Bcdol\a siempre se sirvió de la adulación para ganarse la anuencia del 

presidente; Arturo ~1ontcmar. en El monedero. \a utilizó con Santa Anna 

para conseguir un alto puesto en la milicia. Del capitán Rodriguez en 

Cabello ele Elote se decía que ··-Ese lo que quiere es quedar bien con el 

general Cárdenas. cuando \\egue ... ¡Ha de decir que a ver si lambisconeando 

lo ascienden a mayor!''; y se afirn1aba que por no saber adular don Casi.miro 

nunca obtuvo algo de la Revolución. 

Los compndrazgos políticos 

Es muy claro que 1~1 adulación tenia como objetivo \a protección de un 

alguien. pues corno se afirn1ó en Las bue11as conciencias. los que se 

mantienen en el poder burocriltico y político lo es no por su eficiencia como 

funcionarios. si.no por que cuentan con el amparo y respaldo de 

personalidades políticas inf\uyenh:s. 

Así. se socializur~1 en \a cultura po\itica que las relaciones políticas 

resultan decisivas. nburcando éstas espacios desde la asignación de un 

empleo pUblico o un puesto po\itico. hasta la t'Cso\ución de casos judiciales 

o el solapan1icnto de nc~ocios turbios. Por tanto. el imaginario colectivo 

criticará el compadrazgo político. pero simultáneamente hará uso de él en 

tanto \e sea necesario para resolver una serie <le situaciones que de otra 

forn'la no podrían tener un buen fina\. 
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El centralismo de poder político 

Aquí cabe la pregunta de por qué un compadrazgo poHtico puede 

solucionar tan disímbolas cuestiones. lo cual se resuelve así: un 

apadrinamiento político tiene cfccti..-idad en tanto el poderoso sea realmente 

poderoso. y un exceso Je poder sólo se logra si se ha centralizado ese poder. 

En el imaginario colectivo. el problctna de la centralización de poder ha sido 

siempre un problcn1a. pero n1icntras en el siglo pasado parecía constituir una 

necesidad histórico-soci~1l. en el presente se ha instituciona1i7ado de tal 

forn1a el prcsidcnci~1lisn10 que resulta asfixiante. L~1 prin1cra aseveración 

encuentra su~tcnto en l..1 novela /.os fl11nd1dns de H. io Fria. donde el 

presidente en cierta ocasión afirn1ó que los pequcilos políticos con manos 

libres ••traen a la no1ción revuelta y no di.:jan cstab\cccrsc sólidan1cntc a 

ningún gobierno ... En La halo. por ejcmp\o, cncontran1os también en boca de 

la familia Lastra c'.\..igcncia de solución para los continuos 

levantan1icntos annados. los cuales sólo tr•iían pobreza y frenaban el 

desarrollo cconón1ico. Asi. en un primer 1nomcnto resultó entcndible e 

incluso justificable para el imaginario colectivo la centralización de poder 

en la figura de Porfirio Diaz, pe-ro ya con la no\·cla Tomochic ad..-crtirnos las 

fisuras de esta estructura de Poder. 

En ta novela de la rc,:olución advertimos a la cultura política 

enfrentándose violcnta1ncntc ~d poder ccntr;:tlizado y al pnder caciquil 

(poderes que para el imaginario colectivo son equivalentes). mas. 

nuevamente y en sentido ciclico. en la no..-cl;:1 Cabello ele Elote se aborrecerá 

a la revolución por su c;:Háctcr c..h:structivo y se elogiar;;\ a las acciones 

cardcnistas que ncccsaria1nente itnplicaron un centralismo del poder en la 

figura presidencia\ (ninguno d.: los caciques pudo contrarrestar la serie de 

decisiones y acciones cardenistas). 

Por tanto. la caracterización de Octavio Paz: del Estado mexicano 

con10 un ··ogro filantrópico·· parece convenir a cabalidad con la propia 

imagen que la cultura politica guarda respecto al poder político. 



Fa~ta aquí una consideración sobre el creciente ccntralisn'lo de poder 

polltico. A través de las novleas analizadas hall~\mos que no siempre ha sido 

igual la forma en que se han vinculado los poderes locales y el poder 

federal. Durante el siglo pasado, el poder local lo era en base a su poder 

regional real: tal es el caso de Mateo Cabczutlo. quien para obtener la gracia 

del poder central debía demostrar su correspond.ientc poder local (capacidad 

p:ira conformar y dirigir un grupo armado). En cambio. hacia mediados del 

presente siglo. para constituir y mantener un poder local. es imprescindible 

contar cz priori con la anuencia central: esa es la situación de la familia 

Ceballos-Ba\có.rccl. 

La corrupción 

Si bien lo anterior es cierto. a di fcrencia de Oc ta vio Paz e\ imaginario 

colectivo nunca olvida el caró..cter arbitrario del ejercicio del poder. Asi,. la 

corrupción --efecto y reflejo del autoritarismo mexicano- es para el 

inu1ginario colectivo un cle1ncnto más de la critica vertida hacia el poder 

político. 

En prácticamente todas las novelas encontramos una serie de 

referencias a este fenómeno~ situación que por demás explica por qué el 

in'laginario colectivo aborrece al político mexicano. A continuación 

exponemos los casos n'lás representativos. 

Sobra n1ostrar al Lic. Bcdol\a como un caso clásico de corrupción. 

restándonos hablar de Relumbrón. que siendo un influyente militar se servia 

de su posición politica para cncuhrir sus robos sistcm.iticos. Rclun'lbrón se 

justificaba diciendo que no era el primero en robar a la nación. pues así eran 

de corruptos la mayor parte de los militares y cn1pleados. En esta novela 

también habla de cierto escribano. subalterno que prácticamente 

despachaba un juzgado. Este personaje .. hacia con los reos lo que \e daba la 

gana. y se entendía pcrCcctamentc con los pillastres de \os barrios y con las 

mujeres de n1ala vida .. que le hacían regalitos ... 
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Ahora. la corrupción es practicada tanto por el pueblo como por el 

poder político. En la novela de José Agustín cachan1os a los jóvenes 

queriendo sobornar a los policías que pretenden detenerlos por conducir en 

estado de ebriedad. Alli la corrupción es correspondida: sólo es posible por 

su reciprocidad. Para el imaginario colectivo cuando él la practica es 

justificable: Fernando Hénkel falsificó n1onedas para sostener la fundación 

de la Nueva Filadelfia; Rafael. Virgilio y sus amigos ven en el soborno una 

manera de evitarse enfrentamie~tos desgastantcs (y en desventaja) con el 

poder; pero en ningún caso se advertirá la responsabilidad del pueblo en la 

reproducción de estas conductas que este n1ismo imaginario repudia. 

Los negocios del poder político 

El imaginario colectivo tiene una serie de imágenes respecto a la 

corrupción de tos políticos (ya se ha indicaUo en qué términos y hasta qué 

punto se critica a la corrupción, o sea. la corrupción con10 unívoca). Para el 

imaginario colectivo es claro que todo aquel que se involucra con el poder 

político. tarde o temprano caerá en li1 seducción del poder en tanto éste 

permite, en ~lt!xico. eJ enriquecimiento ilicito. Don ~lateo Cabezudo. por 

ejemplo. una vez que regresó de las revueltas con presillas y el puesto de 

recaudador de impuestos. en un proceso de desamortización se hizo de una 

buena cantidad de tierras. 

Asimisn10, para el in1aginario colectivo no fue una sorpresa que el 

mayor Rodríguez al ser ascendido a capit.J.n le robara a don Ccfcrino su hotel 

y que tambiCn aprovechara su nueva condición para despachar el mercado 

negro de arroz. El poder corrompe. nos dice la cultura politica mexicana. El 

mayor Rodríguez expuso una y mil excusas ( .. nadie se hace rico sin atracar a 

nadie". ya estaba cansado <le ser pobre y quería vivir decentemente, o, 

finalmente, lo hacía como un cobro por el apoyo que le había dado a la 

Revolución), mas el imaginario colectivo parece nunca haberle perdonado su 

envilecimiento: Isauro Rodríguez tit:nc ante la colectividad una in1agen tan 

devaluada que decide suicidarse. 
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Ahora bien. descubrirnos ya en la última novela que los negocios del 

poder politico ya no es en confabulación con asaltantes de caminos o de 

transeúntes de la capital. como lo fue en Los bandidos ele Ria Frío. sino que 

las dimensiones son nacionales o incluso internacionales: en Se esrá 

Jraciendo tarde aparece dcscaradan1ente el narcopolítico. personaje a quien 

nunca se le ha de juzgar o llevar a ta cárcel (cuenta con la anuencia de otros 

altos funcionarios públicos). Asi. el in1aginario colectivo vincula al 

narcopolitico con las altas esferas del poder político en !\·téxico. 

La injusta justicia 

Así con10 a los narcopoliticos no se les lleva ;1 Lecumbcrri. tampoco al 

catdn del siglo pasado se le castigaba cuando golpeaba a un vendedor 

ambulante. Payno nos cuenta que tras una rcncill¡1 callejera. don Carlota va 

a dormir a su casa (dejando sólo su notnbre y dirección) y Evaristo se queda 

toda la noche en la Diputación o Cúrccl de Corte. 

Este rencor al ejercicio de la justicia en ;\léxico tiene un buen ejemplo 

en la novela de Francisco Rojas GonLálcz.: cuando la negra Angustias ordenó 

saquear el Juzgado, pues asi arderían los papeles, mesa. casa ºy todos los 

embustes y tas sinvcrgi.icnzadas que han cscrcbido a11¡··. la gente 1niró con 

beneplácito cómo el incendio devoraba "el odiado recinto. asiento de la. 

injusta justiciaº' 

Pero incluso existe una in1agen más autoritaria del ejercicio del poder 

en ~léxico: para el imaginario colectivo. la justicia será sinónimo de dUdiva. 

Esto cs. para que la justicia se lleve a cabo. el pueblo debe implorar al 

poderoso: de ahi el ag.r.J.c..lccimicnto cercano a la humillación cuando el poder 

cumple. simplen1cnte. con su d::ber. Por eso Casi Ida besa la mano del juez; 

por eso Romana besa la mano del n1ilitar; por eso los indígenas miran con 

amor y respeto a C.:irdcnas. 

El pro"·idcncialismo ntcxicano 

En este punto (y en general a lo largo de la presente investigación) 

queremos mostrar cón10 en la cultura política mexicana se ha socializado la 
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idea de que vale más la servidumbre que la rebeldía. Esto cs. cómo para el 

imaginario colectivo. Uac.la la experiencia histórica y cotidiana. resulta 

menos costoso el renunciar al activismo político y organizado. Por eso. al 

tener una actitud pasiva se confiará en la solución de los problemas por la 

providencia, pues. en todo caso, no lzay nrul que dure cien ailos. 

Pero vayan1os por partes: en cierta rccon1endación que les hizo el 

incorruptible abogado Ot"'taleta a ciertas placeras notamos esta experiencia 

cotidiana: .. -Hijas mías. les aconsejo que paguen su n1ulta y no hable n1ás. 

porque en último caso las llevarían a la cárcel y eso es peor. Dicen que la 

autoridad siempre tiene la razón ... Igualmente el joven Juan afirma: ""ni 

lucho ni lucharé mü.s, porque sería inútil ... Juan decide, al igual que las 

placeras. conformarse, dejarse llevar por la corriente: .. A vivir corno se 

pueda y a morir como Dios quiera ... 

Tal imagen del poder se rcproducirú a lo largo dl! las novelas del siglo 

pasado, in1agcn que parece encontrarse nuevan1entc en el presente siglo, 

teniendo a la Revolución r\.1exicnna como un periodo contrapuesto a ello, 

pues en ese momento In cultura política mexicana sí se enfrenta al poder 

instituido. Por ejemplo. en la novela de la onda que hemos analizado 

advertimos las frases de Virgilio el descontento popular y, 

simultáneamente, este conformisn10. Virgilio acepta que ••aguantaría la 

revolución. pero todos somos unos culeros y n1uy habladores". esto es~ que 

el imaginario colectivo considera necesario un cambio, pero éste mismo 

imaginario reconoce su providencialismo. Así. la critica al poder político y 

a la estructura de poder en general es en tCrminos puran1cntc verbales y no 

acciona les. 

Los agitadores sociales 

Pero ¿por qué culturalmente se ha renunciado al activismo? Según el 

imaginario colectivo que hemos reconstruido. es porque también a los 

agitadores sociales se les desprecia. De estos personajes se guardará una 

imagen de indiferencia cuando no de aborrecimiento~ pues cotidianamente 

253 



han mostrado al pueblo una serie de actitudes calificadas por éste con10 

condenables. 

En la novela de Emilio Rabasa tenemos un excelente ejemplo. Pérez 

Gavilán era un personaje del cual el pueblo (en voz de Juan Quiñones) en un 

principio confiaba e incluso esperaba que ""la armara contra Jos abusos y 

desmanes del poder ... Pero Pércz Gavilan olvid¡1 muy pronto sus preceptos 

libertarios: una vez que ha sido señalado por el gobierno corno un peligroso 

alborotador. se Je ofrece un puestecillo que Pérez Gavilán acepta. El 

imaginario colectivo de esta no ... cl~t dejará de confiar en él a n1edida que 

percibe su sagacidad y de que ad ... ierte que PCrez Gavilán los incitó a la 

revuelta a nombre de •·intereses de la sociedad ... cu.:::indo en realidad los 

animaba a abanderar la causa que más le con ... enia a este agitador social. 

Pércz Gavilán no se conforn1a: por eso conformó la Socieda,f 

patriótica mutualista ele ohrc:ro lihcra/L•s. sociedad patriótica que en 

realidad se dedicaba al engrandecimiento de su figura: Pérez Ga"·ilñ.n se veía 

··obligado .. aceptar alabanzas. n1edallas y nornbran1ientos como 

Hbencnlérito de la clase obrera ... Quiñones y el imaginario colectivo se 

decepcionan totaln1entc dc e1. 
En et n1isn10 sentido, Luis CcrvantC"s sirve de la Revolución 

.i\.lexicana par.i dar satisfacción a sus intercsC"s particulares. En Los ele abajo 

lo vemos transformarsr.:: de un ideólogo de la revolución que intenta redimir 

a las clases bajas, pasa a ser un rico con1erciante. Luis Ccr ... antes aprovecha 

los saqueos a l~ts hacicnJas para juntar un cierto capital que le permitiera 

retirarse cón1od:.uncntc de la revuelta. Pone un negocio e intenta así ascender 

en la jerarquL.1 n1cxicana. 

Quizá Enrique PCrcz Gómcz. en Ja novela La negra Angustias. es 

quien nlcjor ejemplifica a este agitador social. que a tra ... és de la palabra. 

intenta controlar ¡\ tas clases bajas y manifestar su condición de 

superioridad. El licenciaJo PCrez Gómez intentó en cierta ocasión convencer 

a un grupo rc ... olucionario de que él. en tanto habia leido a Rousseau. 



Voltaire. rv-taquiavelo, Comte, '\Vebcr. Agileros. etc .• podia convertirse en un 

revolucionario ele gabinete y desde ahí indicarles qué debían hacer y qué no. 

Como los revolucionarios no le hicieran caso e incluso se burlase de él. 

Pércz Gón1ez se adhirió al mejor postor: el gobierno posrevolucionrio. 

Desde allí. Pérez Gómcz se dedic.ó a convencer a los jefes revolucionarios 

de que dejaran la revolución. Su estrategia fue la cooptación: otorgarles 

puestos públicos a cambio de sus armas. 

La demagogia 

Si uno pone atención a l;is estrategias posrevolucionarias de sujeción 

social. advertimos que es la pal¡ibra el nuevo mecanismo de control. Así. al 

oratoria pasó de ser un arte en el siglo pasado. arte practicado en el 

parlamento pero finaln1ente elitista. a ser un elemento político. Parecería ser 

un medio de comunicación. pero comprobamos con la novela Cabello ele 

Elote que es m:is bien una fonna de incon1unicación. de marcar una distancia 

abismal!t. Allí vemos que las palabras aplastan al imaginario colectivo. 

En estricto sentido. si hacemos caso de la observación de Enrique 

Gonzálcz Casanova, veríamos que lo que el gobierno posrevolucionario 

aplica no es la demagogia -que sería la educación del pueblo-. sino la 

mistagogia -el engaiio al pueblo-. 

El patrimonialismo 

En !\.léxico, esta extraña relación entre el poder politice y el pueblo 

encuentra. quizá, una caracterización en lo que se ha denominado el 

patrimonialismo. Esta manifestación del imaginario colectivo de que sea el 

poderoso quien resuelvu la problemática conlleva a dos situaciones: 

responsabiliza con exclusividad al gobierno <le los niales existentes; 

mientras que por el otro otorga legitimidad al ejercicio autoritario del poder 

político. El Relumbrón indica que cuando alguien se hace rico y poderoso. la 

gente no se prcocupar[1 e.le dónde viene ese dinero (lo cual no compartimos), 

• J::nme Ceballos lal i!:!u;il que Luis Cervantes) mantenía una falsa 1dcn11ficación con las c:lases bajas. y todo 
porque CI sabe leer: l;.ts ktras nusn1.ts son un ob..,t.;lculo p.tr,:i. la comurucaciOn, son el pancaguas de dos 
mundos. 



resultando que e1 rico será siempre agasajado en cuanto el pueblo esperará 

recibir prebendas <le su cercanía con éste. La india Romana. por ejemplo. 

nunca le recriminará nad¡\ a don Casimiro. su amo. pues espera que éste le 

de algo a. cambio de su sun1isión. A esto podemos llamar tan1bién las 

relaciones clientela.res de poder. que son una serie de reciprocidades que a 

simple vista podrían no comprenderse. 

Pero no sólo del tirano se esperará algún beneficio: de los jefes 

revolucionarios también se querrá que solucionen los problemas. Así. se 

mistificara a Villa. a Zapata. a Cárdenas ... Por ello lsauro Rodrigucz incita 

al pueblo de tierra caliente a ovacionar a los políticos cardcnistas: .. _ 

¡Aplaudan! ¿O no les interesa que el seilor Presidente en persona venga a 

reivindicar- sus derechos? .. Asi. este patrimonialismo nl.anticne mucha 

cercanía con el patcrnalisnl.o. 

El desprecio a los políticos 

A final de cucnt:is es como así caracteriza a la imagen colectiva 

respecto al poder: desprecio al político. De Beüolla se decía que era un juez 

ignorante. an1bicioso, petulante y lambiscón que se conducía con ligereza y 

vanidad. En la novela El monedero e1 político es aún mis repudiado que el 

ladrón: del asaltante de caminos se opina que éste sabe bien cuál es su 

actuar (robar), pero el político sahe que su actitud es negativa pero se 

empeña en hacer creer 1o contrario: de ahi la demagogia. 

En las distintas novelas se maneja que los inl.puestos y demás son una 

forma de t=Xtorsión del poder político hacia la población (Los bandidos de 

Río Frío: San Justo; El mo1H.:dero: Arturo !\.1onte1nar y el gobierno de Santa 

Anna; La hola: Can1ilo Soria; Tomochic: los gohiernos locales y el 

porfirismo; Si.: cstd haciendo turde: la policía; etc.). 

Por otra parte. en la novela La bola. se escucha la opinión: º­

Entonces esto no es gobierno. puesto que no tiene por objeto gobernar. sin 

andar en los enredos que quieren llamar política ... ·•. La familia Labarca. por 

su parte, considera que \a solución a tanto desgaste social y económico por 
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tanta lucha por el poder. es acabar con los políticos que se sirven de y no 

para la política. 

El n1ismo Jain1e Ceballos en1ite una frase que bien resume la ideología 

del poderoso: •·Que cargara el diablo con los humildes. con los pecadores. 

con los abandonados. con los rebeldes, con los miserables. con todos los que 

quedaban al margen del orden aceptado ... 

Lo público y lo privado 

Tenemos, pues, por un lado la imagen del poder político como 

autoritario y por tanto despreciable. y por el otro una cultura política 

patrimonialista. La pregunta es: ¿cómo conjuntar an1bas condiciones? Tal 

situación ya la hemos n1anifcstado: a fin de no caer en el juego sucio de la 

política (tanto corno político instituido como agitador social), el imaginario 

colectivo prefiere retraerse de la esfera pUblica a la esfera privada. En El 

monedero se advierte que vivir en sociedad in1plica ··vivir en pugna eterna ... 

Así. si la vida cotidiana por sí sola envilece al ser social ¿quC necesidad de 

entrarle al juego político desde el poder'? Ahora bien. vale recordar que en el 

periodo revolucionario si existió ur. acercamiento <le lo público con lo 

privado en el sentido de que el <imbito de solución de la problcm<itica 

personal se consideró en la esfera pública. Sin cn1bargo, una vez que se 

extrcn1aron los procesos destructivos. el retrainlicnto volvió a ser la 

caracterización de esta cultura politica mexicana, y la dcsconfianza al 

político y al vecino se intensificó. Si durante la Revolución Demetrio 

i\lacías, Angustias Farn:ra y los revolucionarios se sintieron identificados 

con el dolor de los indios y de los pobres en general. ahora impera, al igual 

que con Los bandidos de Río Frío y La bola. un deseo de paz. un deseo de 

no involucrar la vida privada con Ja problemática social. Incluso cxistira en 

las clases n1cdias una actitud pro amcrican /1fe, esto cs. deslindadora de su 

antecedente indio y lo n1<is parecida a la n1odernización en tanto contraria a 

lo ••incivilizado... Con la novela Cabello d._• Elote. con Las buenas 

concicnciC1s y con Se cstcí hucicndo tC1rde triunfa el retraimiento. y más aún 
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con esta últin1a novela queda claro que lo que interesa es que los demás vean 

que nosotros somos bien chingones. como diria Octavio Paz en El labcri11to 

de lcz soleclczd. 

Respecto a que si conseguí debatir el supuesto de una transformación 

repentina en Ja cultura politica -en tanto actitud e imaginario colectivo-. 

concluyo que el único momento en la historia del l\Iéxico moderno donde se 

presentó tal condición corresponde a la Revolución l\fexicana. No hay otro. 

Cualquier intento comparativo resultará infructuoso: háblese del surgimiento 

de una sociedad civil o di.:i íortalccin1iento de los partidos: de cualquier 

forn1a la estructura de participación ciudadana no se ha afectado mas que en 

el periodo nombrado. Esto cs. siempre ha existido en la sociedad mexicana 

una élite altamente panicipativa en lo político. y ello no significa que 

seamos distintos a nuestros abuelos. ¡.Por qué? Porque nuestra investigación 

nos sugiere que en cl plano dt.!' la percepción colectiva siempre ha existido la 

inconformidad popular respecto a Jos .actos del poder. La crítica popular que 

presenciamos en esta dC-cada no se ha incren1cntado: nos encontramos más 

bien ante una apertura de los n1cdios y no frente a un can1bio de percepción 

colectiva. El rechazo a la política ha sido permanente. tan permanente con10 

resultan los actos di.! poder despóticos y o.1utoritarios. Al n1cnos la 

experiencia colectiva que hen1os :-econstruido nos los sugierc'1 
• 

.. Ahora bien. ;.c-sta transfr1m1ac1U11 di: Jos n1cJ10.,; dr..• 1.·on1unh:a..:1ón no C'> a.:aso n:sullado d.: un cambio de 
cultura poliuca'.' Po.,1blc1nenti:. pr..·ru no d ... • n1ani:r..1 ni:..::cs;.1ria. En todo c:i"o ... e poJTia :i1gun1c:ntar que es al 
revC:s: tal dism1nm.:1on en la ..:en.,ur;:i 1ntlu1r~ en l..1 cultura poliuca. Pero 1:impoco necr..·sanamcnte. ;,Por quC? 
Porque durante 1:.1 rev1.'>1ún a lo-> t<:.\.lns des.:ubrunns 4uc: el 1n1agU1.lrto l:"o!t..•..::t1"1;0 se reproduce no por lo que los 
medios de conn1n1cac1ón no'i digan, sino por lo que la cokl.'.rival.-id ,_·1v...-n..::1a d1.-iriamente. Es decir. para 
conseguir una tr:insf<)n11ac1on r...-al en l.l cultura poli11...:.l n1C'\.1c..1na no bas1a 1.1 ereac1ún de conciencia 
educativa o a panu- de la < • ."rit1ca ..11 s1si..:n1;J. mcx1c..1no: cs necr..•5ano •p:e .... u la cot1d1.incH..laJ sc cxpcnrnenrc un 
nuevo cjcrc1c10 del poder. L.1 "1d.1 co11J1.ln..1 ,,<.: C'llL'ar:::_.i Jr..· Lrtt1.:..1r al <:J<-"r<:1c10 1..k poder (..•n ~1C:x1co, 

independ1en1e1nen1~ Je los n1••ncrn-. o Jo<; cJ1tnnak'i, pu ... ·-:. ,.cu.intns nlL"\.IC.Ul<l'i lci:n. fin..1lrncnh:. a la prcrl.'>a 
mc:x1cana? Lo,, ch1s1c,, pl1lit1c•>" .llL•,11gu..1n qur..• en n11L•suo ra1s sc r.."J<:r.:e d1..1ria ._. ll'T<-"'-err..•ntL•1n...-ntc la críti.:.-i al 
poder. y que l.l nun1fi:'il.l.;:1Un d...- ),i-> 1neJ10" di: ...-onnu11.:.lc1on nu ._.,, rn.J'i quc .:sn: la n1an1fcsta.:1on de algo que 
su..:cdc: en la so..::1eJad. El ...¡uc .-ih1>r.1 L•'>cuchi:nh1s .:1111 n1.l'.!-nr frLcur..•ncia en csh'" n1ed10-> una criuca feroz hacia 
el pod.:r. t\O'> h..1t>la d...- orr.r.\ ce>n.l1c1one.¡ '!>nc1n-pnli11c..1~ y no d...- urro unagm..1r1n ,·olcL·t1" u. 
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Ai~EXO 1 

AUTOR GI TITULO AÑO G2 CORRIENTE OBSERV. 

1 ELEtlCAllGOHACIONAllSTA 

lferl'IJiloJe2del1ZJrdl 8\>ooq;"1oSanri<fllo 1816 Opicaresca._oostumbrista Ibera\ 
2Fern.3ndezdeltzard1 tkldlestns!esydiasate9fes 1818 o 
Jf<:mandezdelizard1 LaOJijohllJysuprima 1819 o 
.tfcrnandezdelllard1 Ooncatrlndetafar.tlenda 1931 
SMJnuelCarp10 

""""'"" tJAndiesOurnlJnaRoo pOO'IXI 
7 t.IJnuelPayno 1Elfistolde1dtablo 18'>6 1 rooWlliC3 kbera\ 
l:ll.1Jnue1Pa)mo 1 LosballdidosdeRioF1lo 1889 2 romanbosmo-1eal15ta 
!il~naaoManuclAl!J1TllfJno 2 Clemenaa 1889 11omambca 'brea! 

10 lgnaaoMJnul~Al1Jnurano 2Lanal'!dadenlasmorrta1'as 1871 1roi11Jnbca 
11 lgr\JC.i~l.1JnudA!!am1rano 2 Anlon1a 1872 t 1omanhca 
12 l!JnaorJt.1anuel AlLJrmiano 2E1Zarro 19\)1 2 romanbca 
13 Cu:~r..t:naoCamlloyi\n{.lJ(IJ o oooseiv3dci 
U JoY!t.l,mJHOJEljrcena IXlll5eMdor 
15 !.lanudAtu~a relonntsta 
1ilFernarn!oUron.oyBcrra 1laguerradetre1ntaar'tos 1B91 2pol1bca 
17 f):i,!lt'lnKll'fldO 1 Romanccronaoonal o 
t8 Gu:!ltrmoP111:to 1 Musac.ille1era 
19Fem;mdoCalderoo 
2QS.indlezdeTag'e 

~1 tgn:ioo\lJm1fe! 

:?2 Josc l.IJllJ IJ FrJ~IJJ Netzula 1831 Oromanl!ca 

~~1 lgn,100 Ru.:Jrl<)uet GalvJn t.IJnohtoPlsavi:rde 1837 Orcxnan!1ca 
~~ Pant;ilcon TovJr 211on1asde1avtda 1850 1aibca~al 

:is Ju~toS11maOHc1llt Lah1¡adel1udm 18'8 01\o«a 
~'1, Fiano!>W lltJZ Cm·anu!Jias 2 Gd Gómez el insurgente 181\l 1 romanbca 
:>7Hl)~Antona 2 Elf11it>us1ero 1Bó' 1 
2aEl910Anco11a 2 Laauzylaespada 186B 1 h1~!011ca .o:n:JUisla 
~'JElig!OAnwna 2Losm:i1MesdeAn~huac-LaMes1•za 1870 1h1stonca o::ac¡uista 
JIJJuanPJb,'odelosR1os OfiaalmJ(OI' 18&1 1cn11casocia! 
J1Lu15!jorual}Jln(:l.'.ln 1 As1uaa.1e!edeloslle1manosdetahoiao 1665·6 lrosturnbnsta 
32 Jo'.>eTon1JsdeCuellar 2Lahnternarn.lJlca 1871 1 costumbnsta 

33 V1centeR1vJPJIJCJO 2Mon1a,casada,wgenyn.Jr\Jr 18&11 
34 V1LcnteH11·aPalaoo 2P.la1tmGaratuza 1668 
35V1wn1eíl1vaPalaao 2lasdosernpare<ladas t8ü9 

3f;V1r.enteH1vara1aoo 2 Cuentosdelgtne1al 1896 
J1JuJ11AMat~ 2E.lcenodelascampanas 1668 1h1sto11ca inter..enÓOOF. 
38 Ju3nA Mah!os 2Soldemayo 1668 1hts1orir.a inlelVendbn 
39 Juan A P.IJ!l'()S 2Sacerdoteyc.aud11lo 1869 1h1stor1ca independenca 

40 JuJnA l.bteos 2Losinsurgentes 1869 lh1stonca iridependerKtJ 
.i1 lnllt'OPaz 2 Anl0fysu¡¡l1ao 1B7J lh1SIDl'1CJ cooc¡uista 
~2 lrllll>() Paz 2 Ooñat,IJ!lílJ 1863 2h1S!011C<I oonqu1sta 
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41 Enr~¡ut: deOtivarrlJ yferran J losep.so:lios11300lllesme•icanos 1600-7 2historica .reJ~·-· 
Hthr.ol:islVarmSu:uez 2Elmonedefo 1861 laibcascrial 

4St/1col.1sPizanoSu.)rez 2L3roqueta 1861 ta111casoc:ial ·---relonna 

4Gl'J'.>CUJIAlnlJI.lrl 1 Unherejeyunmusu!m.'ln 1870 -1~a111capohbca 

.i7t.t111ue!8Jllxlhn l.lemonas de un muerto 1674 aiticapolibciJ 

46 t.lanuelSJnd1t~t.1~mlOI 2Pocationus lea.1 2amcapol1bea 

11 EL SOLIDO !.IURO (18801907} 

1 Pt:droCa~tera 2Carmen,L05maduros 181l2 2senllmental 

2 .lü'>Cl'eooClf,tre1as JTJtde senbmental 

3 Jr¡~t! f'coo Cw1reras JVtletdosa senl!mental 

4LJmJrtne Mana senbmental 

5 LJ111utme AmJf1J sentunental 

íilJ11u11:ne CeohaVa!dez se11timenlal 

l l 11~•~1100 i.I o:d C.i~t:llu tltrmJf\JdelfflAngeles 1614 !K:n!llneflbl 

~ /,l.inu"I t.l.ir11111~zdt! Cas1ro Eva,merr.;)'1asdedostluManos 181l5 senbmental 

9 !.!anuell.l.11t1nezdeCastro El viril 181l9 senbmental 

10 fla!Jelde Za¡JS Enri~uez JOce:mida 1887 2senbmental 

11 Jo>ellJtJtlGuadalJ¡ara .A.matra 1891 senbmental 

12 JoscRJ'JtlGu.l'JJIJ¡arJ SJrJ.Pl'J1nasdeunpnme1amor IB91 5eílbrriental 

1) .At::d1ilu1~GJ'l.lrL'O 2ArlJnoelarnotdeunán¡¡el 1900 J senbmenkll 

1.: Jase Lo¡•,z P1~~,lo~ Rr.i¡as Jtl1e..es 1887 2 nmhsmo 
1~ Jr,'>1:! Lr~~·! f'tu!.lloy R{1J~ 3 La pam~la 1898 J mora!1smo 

hJo'><:L01"·:1'cr1i:royRops JlosrrerurSO<es 1909 Jmoral15ll10 

17 J1;<,,~Lr.;.•·:l'or\1tloyRLJ.lS Jfuer1esydebill'!s 1919 4 moral1smo 

15Ein·!11fl.1U>J JlaWa 1881 21ea1.si110 

1 r, En.,~ o ll.1t,.1~.1 Jl.igranaenoa 1881 2reahsmo 

.'Ü (1H:i.u fl~~1.l'> l 3Elruai1opWer 188/l 2real1Y110 

21 Em~.:.ifU1,1sd J l.~ooedJ falsa 188/l 2 real1WJO 

í'~ Fe111.11.(!•1 fJru:rn¡ lkrra \ la guenade tre1n!J a~os 1891 2pol11ica 

~] íl.l!Jtl0..:1.¡.h!O J laCalandna 1890 2 bberal"""""""' 
:·~ RJfJd D•,l<JJ~O 3higt:1ma 1e93 hbefal-ainseM<IOr 

~~ 1lJ1.J•·llld1jJdlJ Jlosparientesnros 1904 llbefal-Ollser.ador 

¡1j foltnr.oGJmboa 4 Apaoenoas 1892 2 flíltural1smo 

~7 FtJ<:f:CO l.Jmboa .i Suprema ley 1895 J "1Jlurah5m0 

28FeJenroGJmtiOJ 4 l.1~1Jmorfos1s 1899 J na1urallsmo 

~'Jft'tleuooG)mt!OJ 4ReW'lc¡u1s1J 190! 311aturahsroo 

JIJfttl1'nmG.111.!10J 4Lal!JgJ 1910 4 naturalismo 

]1 FcJt·nc.oGam!l(JJ .isanta 1003 3 natu1ahsmo 

]2lr1m'oPJ! 2Mddero 1914 4aibcapotibca 

Jl Juan A !.la1t:0s 2 Lama¡es!Jdcaida 1911 Jaibcapohbca 

3~ POf!,rioPJr1..i JPacotJltas 1900 3wbcasooal 

35 MJnue!H S;mJua11 El se~Of!)Obernador 1901 uibcapo!rt1CJ 

J!iSJl;adordeOue1eduyS!lb+fta Lacarr1Jda 1912 4ai1icapol1bca 
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37Afc.ad10Zenl1:ttaPrlego 3Perico 1885 2realisla -· --- ---"-·- - -- - - ----
J8~nbt1l0Foas 4Tomochic 189~5 3realisla ···----------- ---------·-
J9 Mo-l""Campo -- -- - -·- _._ __ 
40 l.brr.t!JnOD.'.lvalos 

/ll IACATASTROFEYIAREOEl/CIÓl/f190T·l9icy 

1 JJ1meTetres!Jr.A:!et MJrgantadeNlfhla 1927 conlerTlJOl'aneos 
~ JJ1meT(ilresOOOct LaeducaoOOsr:nllmen!JI 1930 C0'1lemportmeos 
Jí.itl~rtoO¡¡en 6LaHamalna 1925 5con!emp:rlneos 
.t G11t;e1!0G1oen 6 Novelaccwnooobe 1928 Scontempaaneos 
r,s;i1·1adortlol'(I 6EIJQ'l'en 1928 5conlempcxtineos 
6MJr1JnoAluda 5MariallllSJ 190T 3 RevoluoOn Mexicana 
7 l,!JnJTIO Alllú~1 5loslrac.asados 1908 3 RevoluciOOMellcalll 
Bl,IJrnnoAzU(:IJ SP.lalJ}t!lba 1909 J Rel'Oluoónt.leuc.ana 

9 ManJooAlui::la SS1na1oor 1912 4 Re'o'Oluoón Melicana 
10 t.1Jt1an0Aluela SlosdeAba¡o 1916 4 Rel'Oluo611!.lexir.ana 
l\t.!J11JnolvutlJ SAAdrésPerézmadensta 1911 4 O!bcaSOOJI 
12t.lJ11ar10.AJuelJ SlostJoques 1914 4 Re~olua6n Mexicana 
1lt.IJnJnoAtutlJ 5laSIT'CSCJS 1918 4ai11GJSOOJ1 

1.tr.bi1.ir10J.1u1:1a 5Laslntlu1JoonesdeunJlam11adea:nle 1918 4 aibcasooal 
15!.lanJooAluc!J 5 Elc.amJradaPanto¡a 1937 6pol1hca c.ootraCallesyQrdenas 
16ManaooAlui:la 5SanGabneldeVakl1Y1as 19JB. 6pohbca c.ootraCallesytardenas 
171.t111anoAzue1a 5lamalhora 192l 5 mbca sooal 
\Ht.lan,moAzuela 5Eldesqrn!e 1925 5aibcasocial 
j!jt,lJnJnOA!Ut:IJ 5 laluaf:rnaga 1932 5mbcasooal 
;'!J CJ!I~~ Goi1tJlet l\.:tiJ 5lJfu9J!!clJquimera 1919 ' liberal 
:'1 /.!Jrt1ntu1sGu1111:m 5Ela9u1laybs.erpiente 1928 5 Re1UuoOOl.leA1cana 
22 l.1Jr!inlu1sGuzn¡j11 5lasorrlbfadelc.aod1llo 1929 5po11t;ca realista 

2J l.1J1!1nluisGuzrnJn 5 McmonasdePandloV11!a 5Re»olu000Meuc.ana 
2~ Jn~ílutx:nRomcro De~barnlJda 1134 ílevolu001MeA1cana pre.revoluo6n 
:'!'iJu~Rul!f:nfl¡¡nll!ro tavida1nor.entc 19l4 íltMJluaOOMe11c;ina pre-re~ua6n 

26J~ftubenHonl€IO LavidamubldcP1!0Pérez 1938 Revoluo6nt.leJ1cana pre·revo!uoón 

27GregrxK1Lópt!zyFuenles 6Campalll(:nto 1931 5 Re~oluo6nMe11c.ana hedlosarmados,1i!vOiOOonarios 
211 Grl'IJ>llOLópezyFuenles 6M1general 1934 5 Re~oluoón ,,\el1cana ,hedlosarmados,1evol1.1t1ooarios 
21JJrMMano~dOf 6taasonada 1911 5 Re~Oluoón t.le11cana lled1osarmados.1evoluoona1ios 
30/lafat:IFt.luliol 6VJíllCWI05COf1PandloV1lla 1931 5 Re~oluuón t.lex1cana hechosarmados.1evoludonanos 
31 FtafadF.Mul'loz 6 Se llevaren el raMn para Uach1mba 1'11 6 Re~oluoon tle~1cana hedlosarrnados,1evoludona11os 
12Jo~ílu!ienílon.ern Ucabalto.1T11pe11oy11•nfle 1936 Rel'OluoonMellcana hedlosarmJdos.rel'Olucionaoos 

J:lHa!at1F.1Moz 6 Apun!esdeunlugarefto \9)2 5 íle~oluaOOMex1cana memonas 

·¡.i t1t:ll1eCatr.pobt:lkl Canud\O 1931 Re11olu001Mer1cana memonas 

35 FranascoUrQmzo TlopJYlCJJ 1'13 Re~oluoOOP.11wcana memonas 
3fi.IO'..éVasoono.dos 5Ulisesallil0 1935 5 R~'KlluciMMex1cana 
J7Grt"g01"10L6pezyFuentes 6T1ena 1932 5Revo!uotnl.lelicana klchasooa1 
38GrL.ogorKILópezyFuentes 6Elind10 1935 6Rel'OluaOOMex1cana 1uchasoaal 
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39 l.bunoo Magdalena 7 Bfespbodor 1937 6 Re\'OluoOOMe11cana ludlasm --
40Grey¡nolópezyfuentes 6Anieros 1937 6RevoluobnMe11cana !udtasocial 
41 Gus!Jro0!1uHernán Chimeneas 1937 Rel'duaón Mex1c:ma 1endentiaprole-iána 
42 Joset.!anosidor 6Laoudadroja 1912 5 Re1'0iuo6nMe11cana lelldenciaprolelaria 
43 Franosc.oSarquis MezcLlla Rel'OluoónMe11cana lendenoaproletaria 
a•;telflMl/i¡M:/yÍUC!\lcS 6Huastec.:i 1939 Gílel'OluoOn/.le11cana tendt.'flOapt~etana 

-l5AJv1t'llCJZJ 6ParK.tutoChasq¡ote 1938 6 Rel'OluobnMe11CJ11a tendeflOJpro!etana 
4•i .lorg¡!GIJIH H~ctor 1929 Re';{)fu00t1t.~11e<1na ais!eras 
47 J.J1gcGr,11n Jah<I 1935 RevoluoónMe11c.ana 01steras 
.ie Fi:mamJollúbles laV~gendeloscnsteros 193' RevoluoónMem:ana msteras 
4'JJoceGUJJJlupedeAnda 5 Los01~!esos Re'fOluo6nt.\e11c.ana aisteras 
~"J JQ~C G~J1J1upe!leAn<la 5Losbragados Re\'Oluoónl.!ex1c:ana aisteras 
',1J111<J+!ftUCl1> 6Cuandoel\Cj0rdael0utjote 1937 6pohbca Contra Calles y CArdenas 

I'/ [L HrnmrooEtOSCATHINES(l9.l().195{1) 

lt.lJ11:moAlut:IJ 5t/ucva0uryuesia 1941 Gaibcasooal 
L!.1.1•1,moA.>111:!.i 5Reg111Jlanda 1939 Gmhcapdihca 
l '"ju~t1n Y,!net 6NModetagua 1947 Gaibcasooal 
~ A'.ju\T111Y.1nd 6flofdcflJegosantJ¡¡uos 1941 6 
'i ;.1)~'.t1n ),)~!'/ 6Ard11p1cl390d!!mu¡eues 1943 
I¡ l.1;u~!:ll r~n¡•/ 6l3bcnapród1ga 1rlil 7 aibcasocial 
l ~'tJ~lln Y J.r\tt 6lasheirasftJQ5 1962 7aibcasocial 
8 Fr.111ri~cuHl1JsGw1J'.:z 6 lanegraAngus11as 1944 6mbrasc>OJI 
r¡/,tiunool,IJ::¡dJ'tno 7 Cabello de Elote 1949 Gaibcasooar 

1úf.lJ111100P.th¡1t1'«rnl 7Soo.." 1941 6Rcvoh.roónMern:ana 
!11,,11¡u1:lll\11J 6 La c~c.ondi!lJ '"" 6Re.-o!uo6nMe11cana 
12 Jt:su~GO¡!Cll111JS.1ll!OS LluY!3rO!J 1947 a11Jcapot11Jt.a 
1] Guv1110 Lfl¡l!.·t y Fu«11t~s 6Awn00ilhoo 1941 6poltbr.a 
!~ J.¡'..f!fk,tl!'ilJS 7LOSITl\JIOSdea~a 1941 6ai!1r.asooar 
l':iJrJscHeNtl!Js 1 Ellu!ohum.:ino 1943 6mt1c.asooal 
1•i Ju~eHt1udtJs 7 Los d 1as lerr enJ~es 19'9 6mtir.asooa! 
17 Jo~ílevucllls 7losenores 1946 6mbcasooal 
18t.lJ1.1!.Uer1Jt,txvJrJJl1'1 Yo como pobre 1944 UibCJSOOJI 
l'J t.~J1jdJ!tna l,k,1d1J'.}'J11 M.isall.ieiistelabe11a 19'7 mhcasooat 
LO H~thXRJúlA.1m;m1.1 Candelaria de los patos mbcasooal 

21 !lt:nignKJCorullJ labarnada mbcasooal 
22 Je~JSH Gut:nero los olvidados u1hcasooal 

nF1·l1peGJrc1Jkro10 BsofsaleparalOOos mbc.asooal 
.'~ B,m19Jfl1vas RiollumaílO 01hCJsooa! 

2'il,l•gutlAn!Jf'lf,ltnentJt!¿ tfayar 1941 md1gernsta 
biGre9vr10LOpc1yfutn!t:S 6Losperegnnosuunóviles 1944 6md1gefl5ta 
.!l fr.iouscuíli1asG001a1ez 6 Lo!aCasanova 1947 6 indigenista 
.'Hf.11r.Jt1dll Lu.1 6 Donde cree.en los tepo¡anes 1947 6indigemsta 
2~H.imooRutJ1n Elcan.:KJodolordeloslZolliles 1949 1M1gcnista 
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JOR1caidoPotas JuanPérez.Jolole 1949 Indigenista_ ----------·- ---· - ·-------
31 RodolloBenavides El doble nueve 1949 pcolelaria --·- -·-------------- -·- ----
32 José/.1anosdor 6EnlarosadeloSYitniOs- 1941 6proletaria ----------------------- -
33 José Guadalupe de Anda 5Juande1Riel 1941 6prolelana 
34AnlornoMJgai\aEsquivel Elvt!rnbodlo 1941 lnlerioridad 

35 ROOol!oU51!i1 Ensa)'Odeunaunen 1944 'in!enondad 
36JanneToncsBodet Sombras 1937 interioridad 
37/lubenSJ!JlJrl.IJllén P.'lraroo 1944 mterioodad 
J8El1enHcm3rn.lcz Ccll'al6nsoblerl1c.omJoo 1~6 in!enoridad 
J!)E!rénHcrnJndez Lapa!oma.els61aooylatorre ""' rnlenoodad 
40 LeopJdoZamora Plovres Oumre u~Js y Casancr;a 1945 h1s!OOca 
41Frano~t.fonterde Moc!ezuma.eldeldsilladeoro 1945 h1s!OOca 

42 llWoUuBenavides Lascuen1Jsde1T111Dsai10 rn~ h1stWra 
-llf!osadeCasllr\o Trans106n 1939 rus1011ca 
44 José Ruben ffon\'.:ro Alyunasws1l!J~lleP1!0Perezqueseme .. 1945 picaresca 
45WMJr1aD~11IJ Elmf:d100~ el santero 1~7 pir:aresca 
46 Arten~ode ValleA111pe 5Elca111n1tas 1941 6h1s10nr.a 

HluisSpota 9 lae~hel!avacia 1950 6aibcasooal 
-18Brur.oTral'en 6Trozas 1936 6mllcasooal 
-19Urunolfavtn 6 Larebt:liOndeloscdgados 1936 60lbCJsooal 
50 Uruno Tra·if:n 6Elgene1al 19-10 601hcasooal 

V LA llNEtlCIÓN DEL OPTIMISMO ¡1950-19701 

lluisSpa!a 8Cas1~para!so 1956 71otal¡zan!e 
2CarlosFuenles 8la1eg1Óom.1slransparen1e 1950 7urbana 
Jilir.Jrle\\1S losh1¡osde~ndlez 

4 JuanJo!.éA11eola 7Vana1menciOO 1949 6in!1misla 
SJuanJoseArreolJ 7 Coola!lulano 1152 7inbmista 
ijJuanRullu 7Elnarioenllamas 1953 7aibf.lsooa1 
1 JuanRulfo 7 PedroP.1ramo 1955 7aihcascioal 
6Carlosfuen1es 6 losd1asenmascaradus 1954 7a1bcasoáal 
9Car!osfllf:n1es BlasbuenasconcieJ'IClas 1960 7ait1casoáal 

--- -··---- ··---
10CarlQsFueotes 8 la muer1e de MetlllO Cruz 1962 7aibcasoaar 

-----··---·-
11 RosauoCasleUanos Balún Can~n 1957 PIOVUldal 
12 ROSJrKJCas1dlanos Ofioodebnieblas 1962 provmoal 
IJTomjsMo¡arro Brarnadero 1163 prnvmaal 
1-1 Elena Garro 7Losieruerdosdelporvenir 1163 7 prO'Moal 
15 Elena Garro 7 lasemanadeol<ies pr0'1111dal 
16 JuanJo!.éArrt'OIJ 7Lalerta -1913j 7provinoal 
11 Fern,111dodelPaso Josélngo 1966 tola!!lan!e 
111 Flifl.lílllodelPaso Pal1numdel.lé1ico 1977 totahtímle 
19 Fernando lid Paso No~aas dt~ 1mpe110 hlst6r1CJ 
WElcnaPornatO\'r'Ska HJs!ario~erteJesUsmfo 1969 aOnicadel~ 
21ElenaP001Jl~~a LatlOChedeTlaleloloo del68 



ANEXO! 

22ElenaPonia!ow!>lo.a Fuertaeselsdendo Cl()ljcadelpue!Jlo 
23.AguslmYatlez 60]er05.1ypmlada 

1960 ___ 1 i01aiuari1e··· - ----- ---·---·-----

2.i Scrgi0Gal1rido 8Lamnparsa 
·-

1964 a·· - ----------------·---
25LwsSpolJ 8Elllempodelaira 1960 

--· ·1·· --------- --- ------~ -- ----
6LosreljnpJgosdeagostci 1965 

----- -- --------------
26Jorgelbargwn~~a .. 81islórica ------------ --- -
27JO!gelbargucngoitta 8 Ma1enalle6n 1969 

e - -- ---·· 
----·-·· ----- ------ ------------- -

28.lolgelbarguernptia 8Es!asru1nasqueves 1975 e 
2~ Jorge lb;uguerq)11a 8 Las muertas 1977 
30 J1JIJ'C lt..:11guer.!J01!1a 8 Dosa1menes 1979 
31 Jot~l!Jarquen1J'\J1t1a 8Lospasosdel6pez 1982 911Í5toof.a 
3:!V1cenletc:nero LosalbaMes 1964 
)) V1!'.l'.n!ele!\cro l.J~adolondd 1961 
\~ V1'J·111e Le!\ero Estufo O 1965 
35 V1c.en!elen1:m íled·I deovcia~ 1973 
l•l IJ1u:nte Len~ro Afuerzadepalablas 1976 
31 V1U:11te Le!\~ro El e~an91:ho segun Locas Ga~1Un 1979 
"!Hfl1c.:mJoGatit¡J·f 68ellt:ru11c.'lla 1965 81esbmoniai.intmlsta 
39R1c.:ird0Gar1!JJ¡ 8LacaSJqueardedenodle 1971 6 \eshmooial-lflbmista 

.IO!i~Agm!m 9Latumba 196-1 6delaonda 

.11J%eAi]us1111 9 Oep!!rf1I 1966 6delaooda 
-12 Jn!>e Alj\J~hn 91n·1entalldoquesuel'io 19',ll Bdelaor.da 

-11 Jo'k Atj•1~t1n 9 Se e~t.1haaenda1Jrdl!\f1nal enlaguna) 1913 8delaonda 
.!~ ..kJsC Ai]ust1n 9Elrnyseacuc.aasu1empl0 1978 6delaooda 
-15 Gu~tavo Sa111z 9Gaza¡¡o 1961 7delaonda 

-l•j Gus!J10Sa1nz 9 Lap11nccsadt1PJlaoodeH1erro 19H 8delaooda 

-11 Gu~t.1..0Sa111z 90bsesivosd1asoro..11ares 1969 6delaonda 
48 GuSIJ<OSJ1nz 9Compadrelobo 1976 6delaooda 
.l'JOrt,mdoOrt:¡ E11ca!.0deduda 1968 dela onda 

~Ál Parmeru,J~s GJrc1J S,1l~Jna 9Pastoverde 1%8 8delaonda 

511,,JnuelFJrnr losh1¡osdelpoll'O 1968 dt!laonda 

S2 Gcrardo d~ IJ Ton~ Ensa,,o~nera\ 1970 dela onda 
5)JorgeP(ll11llJ Los murmullos 1!'i75 d:tllaonda 
~w llt:rie A~1l(!5 F.i!;,I;¡ 9lOSJllt.'í}OS 1"67 Sdelaooda 

5S JoigeArtumO¡tda Como la ~1e¡J mariposa 19'37 dela onda 
si; Hob!:rtoP.lraulO Elrtirazónenlarne~ 1~S1 debor.da 
~l Jo~d1na l¡ímns Ellibrovac10 1918 inbrrusta 

5J1 Ser~roGahndo U Pl.ll~ils de arroz 1958 7mtmllSla-larruhar 

~9 &:l!J•OGJl1ndo 8 La¡usbaadeenero 1919 7inbmista-lamihar 
f;IJ Scry10GJl1m1o 8Eltiordo 1960 7 1nbmrs!a-farruhar 

li1 Scrg10GJ!1mlll 8 Nudo 1970 B m~1nista IJrrul1a1 

r,2S1:1g10P1tol BEltar'iidodeunJflauta 1972 6iflbmistJ.fam1har 

iij Serg:oP1tol a Elde5f,le del anKlf 19S4 9t11brrista-la1111!t31 

tAJuJnGJrc1JPúllW 8FiguradepJ¡a 196• 8inbrrusla 

•J5JuanGaiciJf>uow 8laratiai\J 1969 8mbmista 

G•jJuanG.1rc1aflonre 8Elgato 1974 8iotimisla 

67 Ju311GaraaPonr..e 8 Suimagenprnnera 1963 8io1ITTU51a 



ú8JuanGartiaPooce 
69JuanGarci1Ponre 

70JuanGardaf'ooce 
71 [nniioCarbJlhdo 

72 En~t.oCart>aUdo 
73Ern•hoC.irbaMo 

1.i Em1h0Carban1do 
75LrnSJJo~fmaHernjndez 

16LuisJJoStf1nJHtrnlndez 
11 Carmen Rosenr¡;eig 
761nésArtedOndo 
79 JüJnViccnteMtlo 

llOJo!.é~IJCohna 

61 Carlos fuentes 

M2 Cario~ íuenles 
83Alber1o0JllJI 
e..t /.JbtrtoDallal 
85Altlerto0allJI 
e!i GuJ<lJh.qicDuetias 

87 MlparoOj\'1\J 

Bla""en/aplaya 
8laprescllCiale¡anJ 
8De!nima 

LaveleuoJ.idadJ 
Enalgünva!ledel:l:11fflJS 

El""' 
8sol 
Lospalaoosdesier\os. 

flos1JlgradeT1oya 

BLactel1ienterioctuma 

8 
BAura 
BCuIT"pleal'IOS 

9Elpode1delí1Ur1í1Cil 
Sl11sulasEllranas 
91.loc:ambo 

VI LA HORA DE LA PESADUMBRE {197~1986} 

\Cilrlo5Fue11tes B Terratmstra 
2 Gar!Osfuent~>s fll.aratiezadetahrdra 
3 CJ110sfue11ti:s 6Can00depiel 

.i Car1osfuen1cs 6Culfllleatios 
5Carlosfuentes 6Unalan~ha~ana 

6SalvadorEIL?ootlO 6Fa1atieul 

1 L111! SpolJ 8 Lílcostltmbredelp001:r 

8 José Em1l•O Pad1ew M6nrasle¡os 
9V1amlele~t:ra El garabato 

IOSJl·1adorEhtornJo BElhi¡lOIJOOseaeto 

11Jo5efmaVir:ens Elhbrnvaao 
121ihu!JCam¡'-OS 6 T1eneloscabeHos1ct1zosvsenamaSablna 
13 Jul~;\a Campos 6 Cel111ay10sgatos 
14 Jt1he1JCampos 8E1rrnellode¡x:rdc1aEurid1ce 

1SSc1g1oftfnaodez 6Lossignospe1d1dos 

1úSerg10Fr:mJndez Blospeces 
17 Scrg1ofernJnd~1 6 Segondosue~o 
IBRaulNavanete Luz que se duerme 
19JuJnlovar Lamuc.hachaenelOalcón 
20 JuanV1ll{)'O Lanodienavegable 
21 RenéAvllésfab1la 9Ta11tadel 
22 ManUt.:IEd1e-.erna LasmJnosene!fuer_,o 

ANEXO! 

1956 
1968 
1981 
1958 
1950 
1958 
1970 
19'3 
1'970 

1958 

1962 
1%9 

1969 
1970 
1971 

1975 
1976 
1967 
1969 
1980 
1965 

1967 
1967 
1968 
1958 
1974 
1979 
1979 

1958 
1968 
1976 
1964 
1970 

1975 
1970 

--

8inNta _. --------·----·----·-----·· 
8 lltmsta ------------ _____ _ 
9inbrnsta 

in!imisla 
intrmista 

inbmrsta 
inbmisla 
inbmisla 
intrmista 

in\Jmista 
intrmrsla 
lllbltllSla 
Íflbmisla-

7 inhrr~sta 
Bin1!lTllS!a 
Binbmisla 

Binllmista 
8rillmrsta 

8 

a1orma1rs1no 
loonahsmo 

I01mahsmo 
1oonabsmo 

B formalismo 
lormaf1smo 

6 formalismo 
6 lorma!1smo 
8forma11Smo 
7 lomiJbmo 
·a toonahsmo 

6 form.;l1smo 
lormal1smo 

fC(ma\ISmO 

"""""""' 6 lorma11smo 

lormah~ 

wen!Os 

ruen!Os 

""'1105 
Mn!Os 

n.·t.ltos- · 
---relatos 

1elatos 



ANF.XOI 

23ffectOfManjanez 9Adopcopiwtorio 1970 81oonallsloo -·----·- ---------
2-1 Hédor Manianez 9Lapsus 1971 81oona!Oioo - - ----- ----~-- - ----·--- ··--. 
2SJorgeAguil.lrMl)a 9 Cad~vetUenodefOOfldo 1971 8foriralismo 
.'.'6.kJgeAgu1larP.b"a 9S1muerolejosdeb 1979 BloonalLSffio 
21 JcsusGardea lacaooOOdelasmulasmuertas 1919 lonnaluoo 
28Jc!>UsGJrdeJ Elsolqu'!estásmirando 1981 [Crnl31tSIOO 

29JesusGardea Losmusioosyeltuego 1985 roona11smo 
JOELl\J!:n10Agu1rre Pa¡ardc1magrnao6n 1975 lormahsmo 
31Et*ni0Agu1rre Elc.lballerodelasespadas 1916 lormahsmo 
32 HugoHirtirt Galaor 1972 lonnahsmo 

Jl tlU!JOH1rtarl Cuadernos de Gola 1961 loonahsmo 

3-1 Enul1JnoGon1áles Lossuel,,:sdelabelladumuenle 1978 formalismo 
3~Altie1!0R11yS:md1e1 losnomtl!esi!r:':-ire 1987 lomuhsmo 
J•jJo~éManaPtrezGay Lad1fialcoslunlbledees!Jrle1os t9&i formalismo 
Jr /.1111Jnr}JHam1rez Ch1ncJi1nel1epomtho 1972 no~tla del 68 vtdaDlbdial\il 

33r~1JrdodelJforre l.luer1esdeAwora 1!IB1 n0>eladel68 
3~ MJriJluisal.lendoza 8 Cooél,oonrnigü,OJflnOSOIJOSIJes 1971 novelade!GB Vldacolid.ina 
.;o GuslJl1.lSa1nz 9 Compadre lobo 1978 8noveladel68 
~1 JuJnG.110JPonte 8la11ML,I06n 1971 Bnovebdel6B 

~2 0Jwl l.brlin 1!t:I CJmpo Lasrotas~Llsca11ete1as llO'ICl.ldel6B 
Hfolt11wf.raflJ Oelgad1na 1978 nmeladel68 
~~ Agus1.n flanKlS Aloelof)OfaSJlto 1979 llOY(:lade!68 

~~ Sal•arlo1 Casta~t1!J ¿Ptrquenodi11s!etodo? 19&1 noveladel68 
~6 Ft:inandodel Paso PalinurodeMelloo 1917 no...eladel6B 
H fo.lericoCampt:ll P1e!eda 1919 noveladel68 

~8 Jti:.é f!e·rueltJs 6 El a~ando 1%9 noveladel68 
~'J !,brcoAntomoCampos OuelacarneeshierbJ 19!!2 no~ladel68 

~ílo!lllJH1oílutz Oll'ldartunombre 1982 noveladel68 
51 Jaorpede!PJIJOO 9Parejas 1981 9noveladel68 
5}Al!uroA:utlJ 9 MamfostaoOndeSlk.'flOOS 1971 61\0i'tladel68 
Sl JnseEn~l1vPaJ1ero LasbatJllaseneldesrerto 1981 no~ela del 68 
'...iJU',eAgustm 9SeestJhaoen<lo1Jrde(finalen1aguna) 1973 Bposl.tiB 
~~ Jrl'>eAfJus1in 9Cwdadesdesiertas 1981 9 IJansraoñPer~onisoc:ial 
~JoseAgustm 9CerCJdelfuego 1986 91ransio6npersooal-sooal 

~7 Gus!JvoSa:nz 9 Obse~11osd1asar0Jlares 191i9 6transioónpersonal-social 

~l.1Jrialu1SJMend01a 8 DeAusenoa 1974 Bvidacobdiana 
591.IJrialuisaP.lendoza 8Elpenodebesa1tiana 19B2 9w:laoobd1ana 
(,0/lJ!uroAwela 9E11Jmal'lodel1nliemo 1973 8\'lllarobdiana 
!i\ArturoAzuela 9lac.asadelasrr<lvlrgenes Vldarotid1ana 

62 Arturo Azuela 9UnlillJoséSa!omé 1975 8 Wlaoolld1ana 

!iJ l.bnut~ Ed!e1·ei11a UnrCíloblemuylargo 1914 Vldarobd1ana 

&i E1e11JPon1atom~a L1!usKi~us 1%7 vtdarobdlana 
tiSElenaPon1J!ow:.ia HastanoverteJesUsmio 1969 w:larotidiana 
f)iS1ll'IJt.lolma LaMJnadebeseguirgus 1971 V1darolld1ana 

!i7S1lV1JMú!uia L!desdeeslaOO 1985 vidaoolidiana 

!,l\!'1111Jt.kJ11\J l.JlarruhaWlodelnorte 1987 Vldaoobd1ana 
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69AngellknlazEzela Falsotesb:mlio 
70..loséJoaq•JinBlanco LaWJaes1atgáY~SOO~---· - ·- 1979 --
71 CarmenButlosa Mcjoi'deSJparece 1987 
721laibataJacr.bs Lasttjasm.iertas 1987 
7lllJnalu1SJPugJ Lasposiblhdadesdéiodio 
7.tt.tuuluisafluga CuandOela~ees azul 1980 
751.1Jnalu1saf>u!¡3 P.lniooypeligro 
rnmt11naV1rens losaOOsfalsos 
77 l~nJaoSolJres 9PuertadelcMo 1976 
7ti 1!f1300$o1Jrt:s 9.W.uoo 1979 
/919nJuoSol,1res 9E13rtoldeldeseo 1980 
B!Jlan.m0So1.11es 9lal00nu1Jdelatll/OOl1ahdad 1982 
111 HumLertoGuzmán H1s!o11J ~ngida clt! la disección de un ruerpo 1982 
82 k¡u~tin RJrnOS laVldaoovalenada 1982 
!ll Alm .. mdo Ram111:z VIOboOO~-n f\:iJ!loo 1981 
fA A11nJnlloR.imitet tkdledeca!1fas 1982 
H~Alm.iílllo[bmircz Ouinceal'1ma 1987 
~.1, \u1~Al1urn llJnM)5 V1cMJ~u 1979 
lll D.1wll,\J11tnddCarnpo E~ta t~rra del afllOI' 

ll8CarlosEduardolurOO Sobreestapiedra 1981 
ll9An9c!Bo111!JZE1c1J Losn!ualesde!aJllli!so 1917 
S(lllot-er1ol6pczl.loreno Yoselod¡ealpreSldeole 
IJ1 Car!0sl.lontc1nayor Mal de piedra 1981 
'J2JoséJoJq111nBlanro laspliberescanélonas 
C¡JJcr,cJoJr¡uinlllanco Cat11:sc.orno111cer.d10S 
<.;.iLu1sZapJtJ DepCIJlosper~ 1931 
!l'1LmsZ:ip;i!J t.lekxlramJ 1983 
'J6 l1115 Za~a!J El¡1rooes 1981 
97Lu1sZapJIJ El vampuo de la allooia Roma 1979 
~ti St!.ill1e!AIJt11sle Oreamfü:ld 1983 
:rJSealt1elAlJ111ste Por'.1wenquintopabo 1981 

lO'J J11J~111n .AirnaridoCllac.On lasanurrastenes!res 1982 
101rranr1s.:0P11c10 9 S. ll~mos a d1aemble 1981 
10~ A.ru¡dc~Mas11tt.1 Ar1¿nramelavida 1965 
ltH llct1o1Agu1larCa111in MomenelGo.'to 1986 --

tlllTA En el a~aitarjoGt ~~ Jno!J IJ gcnerJ0611 a la cual pe1te11ereelau1or, rrnentrasqueenG2seind1ca lageneraoOO 
~n!acual~publ:cillJll(Nda 

vida~na _____ ------------ ___ _ 

'lidacobdtana _ ·-··------------·--
vidacOl!diar.a 

- viclarotid1ana 

vidacobdiana 
vidarotid1ana 

BVldarobdlana 
9vidacobd1ana 
9vidaoolldiana 
9Vldaro!ldrana 

Vldacobdiana 

Vldaoobdtana 
Vldarobd1ana 
VldaroMiana 
Yl!!acolld1ana 
Vldacolld1ana 
Vldacolld1ana 
'r1daoobd1ana 
vidarolichana 
\'!darotid~a relatos 
vida cotidiana 1elatos 
'lldarot1d1ana 
Vldaoobdiana 
Vldarohd1ana 
vidarobd1ana 

·vidacntrdlana 
Vldawtid1ana 
Vldarobd~ 

vidarobdiana 
-Vldarobdiana 

9vidarobd1ana 
erilletenimtento 
~bcapaibca __ _ 

f.1 l,~t11o COITesponde a los novd:s!Js o!ados por S3ra Sefr1;011cti, m:entras que b md1cicibn de la generación de r.ada au!Of es 
St<JunluisGo'1z.1tczyG011z~lezyEm1queKrauze 



ANEXO JI 

AUTORES-NOVELA MÁS REPRESENTATIVOS DE CADA GENERACIÓN 

POSICIÓN AUTOR 

11 Manuel_Payoo 
2' 
J' 

POSICIÓN 

1' 

frilndscoOrozooyBe«a 
lUtSGonz.agalnd.ID 

AUTOR 
t~roltls PizanoSu:irez 
ManuelSándiezM~nool 

POSICIÓN AUTOR 
11 EmilioRabas;i 

2' MnoP~ra 

J' ArcadlOZenleDaPrlego 

POSICIÓN AUTOR 
11 Heribertofrlas 
1' ÁngeldeCanlJ0--

3' federitOGambro - -

MINORIA RECTORA EN LA REFORMA 

NOVELA REPRESENTAIMOAO PUBLICACIÓN CORRIENTE 
LosbandulosdeRJoFrlo _____________ 1 _____ 0 ______ 1_ __ _ 
Laguemidekemla aoos ________________ o_ ___________ o ______ 1_ __ 
Aslooa,~ledeklshennanosdelahojao ... _ 1 __________ 1 ______ O 

MINORIA RECTORA EN LOS ALBORES DEL PORFIRIATO 

NOVELA REPRESENTAIMOAO PUBLICACIÓN CORRIENTE 

- _1__ ___ ---------
- -------- ____________ ll_ ____________ 1 ___ _ 

MINORIA RECTORA EN EL CENIT Y OCASO DEL POllllRIATO 

Lab<la 

.--~ac.otillas 
Perico 

NOVELA REPRESENTATMOAO PUBLICACIÓN CORRIENTE 

-·---·--·-· --- -- --·-----J __ -----·· ~ .. ·- ___________ , __ _ 
1 1 1 -------·- ---· -·---------------------------- -·--

-- --- -~----------~-------~ -·----~---

MINORIA RECTORA OE LA REVOLUCIÓN ARMADA 

NOVELA REPRESENTAIMOAO PUBLICACIÓN CORRIENTE 

1 1 
... ---- ------------------

1 --·-------- --- --- ---------····--- ----·-- -·--



POSICIÓN ,. 
2' 

J' 

POSICIÓN ,. 
2' 
J• 

POSICIÓN 
I' 

2' 
J' 

POS~IÓN 
1• 

2' 
J' 

POSICIÓN 

I' 

2' 

3' 

AUTOR 
Mariano Azuela 

MartinluisGtizm.1n 
~Vasc.onrelos 

AUTOR 
F1anása:: ílo¡as Gonzalez 
h]JSlinVMez 

Agus!in Y.1~ez 

AUTOR 

Mauiiao'~ 

JoséReoroellas 
JuanRutto 

AUTOR 
Canos Fuentes 

. LuisSpd.l_ 
MJrlaluisaMendOlJ 

J?séAgus!in 

GustavoSainz 
ArlufoAzue'a 

AUTOR 

ANEXO U 

MINORIA RECTORAOE lA ETAPA 1920·1934 

NOVELA REPRESENTATMDAD PUBLICACIÓN CORRIENTE 
._Lasdealla;o___________ f ____ _ 

Blgllilayla5'fl'ien•. -------·--·----'-·-------1 _______ I_ 
Uhsesaiollo .- _________________ 1 _____ ..!__ ______ ~-~-

GENERACIÓN DEL 15 

NOVELA REPRESENTATMDAD PUBLICACIÓN CORRIENTE 
lanegraMgushas __ .. _______ 1 _________ _____ , ___________ _!___ 
Alfibdtlag.¡a .. ____ _! ______ 0 ___ 1_._ 

_laberrap1ódiga ___ -------------

GENERACIÓN DEL 29 

NOVELA 
CabenodeeJo• 
losmurostenenales 

Pe<lloP!r311'0 

GENERACIÓN DE MEDIO SIGLO 

NOVELA 

_1 ______ ·º--·---~---

REPRESENTATMDAD PUBLICACIÓN CORRIENTE 

-- -._1 ________ ··-'--- ----' ----

··- ···- --· ---·--·· ------·o_ ·-·-------'----·-
1 1 1 --·------------- -- -- -- ·--- ---- --

REPRESENTATIVIDAD PUBLICACIÓN CORRIENTE 
Lastiuenascoociendas ----·-··- ·-----'-------J ______ I __ _ 
Casielparalso __ ._.1. _____ . .J. ______ o __ 
taiél,(J)1fTligo,<Xllnosolrosltes ________ I ____ ·-----º-----J __ _ 

GENERACIÓN DEL 6a 

NOVELA REPRESENTATMOAO PUBLICACIÓN CORRIENTE 
SeesUlradefldolalde 1 1 1 ---------- -------------·-·-----·-----
CoolpaOeLobO f o 1 

-------~-------- ---·--------
1 1 

---~----------~-- --·--------
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